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    Sinopsis 
 
      
 
    Santiago Alcantar mató a mis padres. Ahora es mi turno de quitarle lo que más quiere… Perder a mis padres cambió mi vida para siempre. Tuve que aprender a ser un luchador. Luché por todo lo que quería tener. Pero cuando pensé que no había nada que no pudiera conseguir, la conocí… Gabriela Alcantar.  
 
    La hija favorita de mi peor enemigo. Ella hizo que las penas de mi pasado regresaran. Me sentía débil e indefenso de nuevo. Lo odiaba todo. Así como la odiaba a ella y a toda su familia. Porque ellos eran los asesinos. Y nunca podrían ser perdonados. A menos que... pudiera hacerles pagar por lo que me hicieron.  
 
    – Le mentí... Le dije que nunca me enamoraría de ella. Por otra parte, me mentí a mí mismo. Porque mi corazón ya le pertenecía... –  
 
    

  

 
   
      
 
    A mis hermosas hijas. 
 
    ¡Sean las mejores hermanas del mundo! 
 
    ¡Mamá las ama! 
 
      
 
    

  

 
   
    IMPERDONABLE 
 
      
 
    La venganza es como el veneno: cuanto más la bebes, más te intoxica y te destruye desde adentro. Hasta que un día te conviertes en un recuerdo, y tu enemigo es la misma persona que te ha estado mirando… 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
    Emilio 
 
      
 
    Barcelona 
 
    hace 20 años 
 
      
 
    – Te voy a extrañar, Sofía. –  
 
    Bajó sus hermosos ojos color avellana y miró sus zapatos blancos con las pequeñas estrellas doradas en las punteras. – Yo también te voy a extrañar, Emilio. – Podía oír el temblor en su voz como si estuviera conteniendo las lágrimas. 
 
    Nos paramos en el balcón de la habitación de Sofía y el suave viento jugaba con su largo cabello castaño oscuro, protegiendo su rostro de mí. Nunca podría haber imaginado que tendría que despedirme de mi mejor amiga. Habíamos sido tan unidos desde que tenía memoria. Fuimos al mismo jardín de infantes y luego nos convertimos en compañeros de clase en la escuela. Hacíamos todo juntos: jugábamos, andábamos en bicicleta, íbamos a nadar. Nuestros padres también eran mejores amigos, y honestamente creía que sería así para siempre. 
 
    – ¿Realmente tienes que ir a Estados Unidos? – Si alguien me dijera en ese entonces que había una posibilidad de que se quedara, haría cualquier cosa en mi poder para que sucediera. 
 
    Ella asintió, todavía evitando mirarme. – Mi abuelo le ofreció a mi papá un nuevo trabajo allí. –  
 
    La madre de Sofía, Elisa, era mitad estadounidense. Se mudó a España cuando se casó con el padre de Sofía, Santiago Alcantar. Pero hasta donde yo sabía, los padres de Elisa siempre quisieron que regresara a los Estados Unidos. 
 
    – ¿Cuánto tiempo te vas a quedar allí? –  
 
    Sofía se encogió de hombros. – Mamá dijo que asistiría a la escuela en San Antonio. Supongo que significa que no volveremos aquí pronto. –  
 
    – Ya veo... – Suspiré, entrecerrando los ojos hacia el sol. – ¿Por qué no te dejan quedarte aquí? Podrías vivir con nosotros. Mamá y papá te aman como si fueras su hija. –  
 
    Fue la primera vez desde el comienzo de nuestra charla que Sofía me miró. Juro que nunca había visto tanta tristeza en sus ojos. 
 
    Ella tragó saliva y sonrió. Pero sabía que era forzado porque tenía la sonrisa más hermosa del mundo, y lo que podía ver ahora ni siquiera estaba cerca de eso. 
 
    – No vamos a decir adiós para siempre, Emilio. – Me tocó el hombro y lo frotó ligeramente. – Podemos llamarnos y escribir cartas. Ahora que tú y yo sabemos escribir y leer, no será un problema. –  
 
    – Cierto. –  
 
    Sofía y yo teníamos ocho años. Su mamá era nuestra profesora de inglés y gracias a sus clases, mi amiga y yo podíamos hablar bien inglés. El español era nuestro primer idioma, pero el inglés era nuestro favorito. A veces, fingíamos ser espías extranjeros y siempre nos reíamos cuando nuestros amigos no podían entender lo que nos hablábamos. 
 
    – Te enviaré cartas todas las semanas, o mejor, todos los días. – Ella me dio otra sonrisa, y esta vez, parecía un poco más natural. – Nunca te olvidaré, Emilio. –  
 
    Yo también sonreí. – Siempre serás mi mejor amiga, Sofía. –  
 
    Se acercó y me abrazó. – Y tú serás el mío. –  
 
    No quería irme, pero era hora de que me fuera. 
 
    Sofía me acompañó hasta la puerta y me despidió. Le devolví el saludo, luego metí las manos en mis bolsillos y me fui a casa, sintiéndome tan deprimido como siempre. 
 
    Era el peor día de mi vida. Pero la parte más terrible me golpearía más tarde… 
 
      
 
    Iba caminando, solo y sediento. El día era sofocantemente caluroso. Aunque no era noticia para la temporada de mediados de verano en Barcelona. La ciudad estaba llena de turistas. Estaban por todas partes. Los lugareños siempre evitaban ir a la ciudad durante el día. Pero cuando llegaba la noche, comenzaba una nueva vida. Todos salían a disfrutar de la frescura del aire nocturno. Los cafés y restaurantes encendían las farolas y la ciudad parecía una guirnalda interminable. A Sofía y a mí nos encantaba dar largos paseos por la ciudad. Nuestros padres no nos dejaban entrar solos al centro de la ciudad, pero a veces, íbamos allí con ellos y disfrutábamos del ambiente festivo que terminaba con los primeros rayos de un nuevo día. 
 
    Las gotas de sudor rodaron por mi columna vertebral y mi frente. Me detuve y pasé una mano por mi cara. Ugh, si Sofía y yo pudiéramos ir a nadar hoy. El agua era el único rescate del calor. Nos encantaba pasar días en la playa. 
 
    Nuestras familias vivían en una zona rural de la ciudad donde la mayoría de las casas tenían piscinas en los patios traseros. No podía esperar para llegar a casa y sumergirme en el agua azul. Sería lo único bueno de mi horrible día. 
 
    Sin embargo, cuando llegué a la puerta, escuché voces que venían del interior de la casa. Eran ruidosos y podía oírlos incluso desde detrás de la puerta. La abrí y caminé por el camino que conducía a la puerta trasera. Inmediatamente reconocí la voz de mi padre, y la otra pertenecía al padre de Sofía. 
 
    Curioso, me dirigí de puntillas a la puerta y pegué mi oreja al ojo de la cerradura. 
 
    – ¡Esta es mi última palabra, Vicente! – Dijo Santiago. – No dejaré que vendas tu parte de nuestro negocio a César. ¡No se lo merece! –  
 
    César Serrano era mi tío. Los tres habían sido amigos durante años. Por eso, no podía entender por qué el padre de Sofía estaba tan enojado con él. 
 
    – ¡No es tu decisión, Santiago! – replicó mi padre. – Incluso si César robó el dinero de nuestra cuenta bancaria, tenemos que demostrarlo. No podemos acusarlo sin pruebas. –  
 
    – ¿No es mi palabra suficiente para que creas que estoy diciendo la verdad? – Podía escuchar las notas de ofensa en la voz de Santiago. – Lo juro, Vicente, si dejas que se convierta en socio de nuestro negocio, te mataré. –  
 
    – ¡No puedes decir cosas así, Santiago! –  
 
    – ¡Recuerda mi palabra! –  
 
    Entonces escuché los pasos y me apresuré a esconderme detrás del rosal para que nadie me sorprendiera escuchando a escondidas. 
 
    El padre de Sofía irrumpió por la puerta y la cerró ruidosamente detrás de él, murmurando algo de camino a su coche, aparcado frente a nuestra casa. Esperé a que se fuera y luego entré en la cocina y vi a mi papá apoyado contra el mostrador. Su cabeza estaba baja, sus manos en los bolsillos de sus jeans. 
 
    – ¿Está todo bien? – Pregunté cuidadosamente. 
 
    Me miró y asintió. – Todo está bien, hijo. ¿Dónde has estado? –  
 
    – Fui a ver a Sofía. –  
 
    La cara de papá se suavizó. – No quieres que se vaya, ¿verdad? –  
 
    Sacudí la cabeza y miré al suelo, demasiado avergonzado para admitir que iba a extrañar a una chica. Los niños no extrañaban a las niñas. O eso pensé. 
 
    Papá se acercó a mí y se agachó para que nuestros ojos estuvieran al mismo nivel. – Ella va a comenzar una nueva vida en los Estados Unidos. Deberías estar feliz por ella. –  
 
    – ¿Qué pasa si ella no quiere comenzar una nueva vida? ¿Qué pasa si ella quiere quedarse aquí? –  
 
    Papá sonrió suavemente y puso su palma sobre mi pequeño hombro. – Es lo mejor, hijo. Confía en mí. –  
 
    No sabía lo que quería decir con eso. Me tomaría casi veinte años entender el significado de sus palabras. Pero quería creerle y esperar que Sofía fuera feliz en Estados Unidos. Realmente quería que fuera feliz, incluso si vivir sin ella me hacía muy infeliz. 
 
    Mi padre habló en voz baja: – A veces no tenemos más remedio que obedecer las circunstancias. El abuelo de Sofía está enfermo y necesita ayuda. Por esa razón, tienen que irse. Pero no te preocupes, hijo mío, el tiempo pondrá todo donde pertenece. – Luego se levantó y salió de la cocina. 
 
    Si tan solo supiera que sería nuestra última conversación... 
 
      
 
    El día se prolongó. Nadé en la piscina y cené, aunque no tenía hambre. Traté de hacer cualquier cosa para no pensar en Sofía. A veces, sentía que ella era mi única amiga. Y ahora, ella se había ido y me sentía terriblemente solo y de alguna manera vacío. Nada parecía ser capaz de hacerme sonreír de nuevo. 
 
    A última hora de la tarde, mis padres fueron a la tienda y yo me quedé en casa. Por eso, cuando unos cinco minutos después de que se fueron, escuché el ruido que venía de abajo, fui a preguntar si habían regresado o si habían olvidado algo. 
 
    Bajé corriendo la escalera y escuché el agua corriendo en el baño. Abrí la puerta y vi a mi tío apoyado contra el fregadero. Las lágrimas corrían por su rostro bronceado. Su cabello negro estaba desordenado y parecía que estaba asustado, o tal vez conmocionado. 
 
    – ¿Qué pasa, César? –  
 
    Me miró con los ojos llenos de dolor. – Fue solo un accidente, – dijo entre lágrimas. 
 
    – ¿De qué estás hablando? –  
 
    – Sangre... tanta sangre, – murmuró, frotándose las manos con celo. 
 
    Me preocupé. Nunca había visto llorar a mi tío. 
 
    Se quitó la chaqueta y se arremangó bruscamente la camisa ya que no le dejaban lavarse las manos adecuadamente. 
 
    Seguía murmurando algo sobre un accidente y que nunca quiso que sucediera. No sabía qué hacer. 
 
    En ese momento, escuché el clip que venía del pasillo. Miré hacia afuera y vi a mi tía, Aitana, caminar hacia mí. 
 
    – Emilio, necesitamos... – Luego vio a su hermano en el baño y su rostro palideció. – César ...–  
 
    Me volví para mirarlo y lo vi sentado en el suelo, junto a la bañera. Sus ojos inyectados en sangre miraron a Aitana. – Era demasiado tarde para ayudarlos... No pude ayudarlos. – Sus hombros temblaron de llorar. 
 
    Tragué saliva, sintiendo que yo también estaba a punto de llorar, aunque no sabía por qué mi tío estaba llorando. 
 
    – ¿Qué está pasando? – Miré a mi tía de nuevo. Se quedó callada por unos momentos, solo mirando a César. Entonces su mirada cambió hacia mí, y tragó saliva. – Tu mamá y tu papá... ellos.... – El sonido de la sirena de la ambulancia la detuvo a mitad de la oración. 
 
    Aitana miró hacia la puerta como si supiera hacia dónde se dirigía la ambulancia. 
 
    – ¿Qué pasó con mamá y papá? – Mi corazón se aceleró en mi pecho. Incluso sin escuchar su respuesta, sabía que algo terrible había sucedido. 
 
    Corrí hacia la puerta, salí y corrí hacia dónde venía el sonido de la sirena. 
 
    Corrí y corrí sin ver el suelo bajo mis pies. Olvidé ponerme los zapatos, y ahora mis pies ardían por correr descalzo, pero no podía importarme menos. 
 
    Y entonces lo vi: las imponentes columnas de humo negro en la distancia. Me detuve, respirando pesadamente. Mi corazón dio un vuelco. 
 
    No podía ver lo que estaba en llamas, pero sabía que necesitaba estar allí. 
 
    Corrí aún más rápido. 
 
    Y cuando me detuve de nuevo, mi pequeño e inocente corazón se partió en dos. 
 
    El auto de mis padres estaba en llamas. Era tan grueso que apenas podía distinguir la forma del coche. Pero el número del coche demostró mis peores temores. Los bomberos trataban de apagar las llamas, pero el fuego seguía abriéndose paso. 
 
    – ¡Ven aquí! – Aitana me apartó de la carretera y me envolvió con fuerza. – No mires, Emilio. No mires el auto. –  
 
    – No están dentro del auto, ¿verdad? – Un nudo en la garganta estaba a punto de asfixiarme. Me negué a creer lo que veía. 
 
    Los ojos de Aitana se llenaron de lágrimas. Ella me presionó contra su pecho y alisó mi cabello, besándolo. 
 
    – Va a estar bien, hijo mío. Todo va a estar bien. –  
 
    Quería creerle. Pero el milagro nunca sucedió. 
 
    Ese día, perdí no solo a mis padres, sino también a una parte de mí. 
 
    Ardía con ellos. Y si pensaba que despedirme de Sofía era el peor castigo del mundo, ahora mi dolor se había triplicado y sabía que mi vida nunca sería tan despreocupada y feliz como lo era antes de ese día. 
 
    La vista del auto en llamas de mis padres quedó grabada en mi mente para siempre, así como las nubes de humo que me quitaron todo lo que amaba. 
 
    Ahora, todo estaba perdido. Excepto por el dolor que viviría en mi corazón mientras siguiera latiendo... 
 
    

  

 
  
   Capítulo 1 
 
    Emilio 
 
      
 
    Barcelona 
 
    Actualidad 
 
      
 
    Me llevé un cigarrillo a los labios y tiré de él. El humo tóxico se deslizó por mi garganta y entró en mis pulmones. Contuve la respiración por un momento, esperando que la maldita cosa hiciera su trabajo venenoso. En cuestión de segundos, los productos químicos se extendieron por todo mi cuerpo. Exhalé lentamente y observé la nube blanca de humo arremolinarse en el aire, envolviéndome como un capullo. Cerrando los ojos, traté de bloquear el sonido de la música que venía de la pista de baile. La puerta de mi oficina estaba cerrada, y la pared de vidrio que me separaba del resto del club bloqueaba la mayor parte del ruido. Mi dolor de cabeza me estaba matando y no podía esperar el momento en que regresaría a casa y disfrutaría del silencio con el que siempre me encontraba.  
 
    – La noche es una maravilla, – dijo Carlos, mirando a la multitud a través de la pared de vidrio. Tomó un sorbo de whisky y miró su reloj. – Y ni siquiera es medianoche todavía. –  
 
    – Este lugar es uno de los mejores de la ciudad, – le dije a mi amigo. Había sido dueño del club de baile durante cinco años. Era bastante rentable, y Carlos tenía un rayo de esperanza para comprarlo algún día. 
 
    El club era mi escape. Nunca me habían gustado las discotecas, pero desde el día en que compré este lugar, se había convertido en un lugar muy especial para mí. Venía aquí después de un largo día de trabajo, y solo veía a la gente bailar y divertirse, algo que ya no sabía cómo hacer. Me gustaba la libertad que acompañaba a cada movimiento en la pista de baile, pero nunca iría allí para unirme a la multitud. Odiaba bailar, pero la sensación satisfactoria que traía a los rostros de aquellos que se movían en sintonía con la música era increíble de ver. 
 
    Una parte de mí también quería ser como ellos, libre, ligero y viviendo en el momento. Pero cargaba demasiadas cosas que me hacían sentir prisionero de mi existencia. 
 
    No conocía el amor. 
 
    No conocía el miedo. 
 
    Pero sabía todo sobre el dolor. 
 
    Había estado desgarrando mi corazón durante años. Todas las noches, me despertaba de las pesadillas que me habían estado torturando desde el día en que murieron mis padres. Todos trataron de persuadirme de que el tiempo curaría mis heridas, pero aún sangraban, y lo odiaba. 
 
    Miré a Carlos y vi un atisbo de una sonrisa en su rostro. 
 
    Sonreí. – ¿Quién es ella? –  
 
    – ¿Quién? –  
 
    – La chica a la que no dejas de mirar. –  
 
    Se rio entre dientes y señaló a alguien que vio a través de la pared de vidrio. – La hija de Santiago. Ella es algo interesante. –  
 
    Fruncí el ceño ante la mención del nombre que esperaba no volver a escuchar nunca más. – ¿Dijiste la hija de Santiago? – Sólo había un hombre llamado Santiago a quien mi amigo podía mencionar sin más explicaciones. 
 
    Se lamió los labios como un león a punto de hundir sus dientes en la carne caliente de su presa. – La niña se mueve como una pantera. –  
 
    Apagué mi cigarrillo y me levanté de mi silla de cuero. Una sensación de malestar se formó en mi pecho. Nada me había golpeado más duro que los recuerdos del peor día de mi vida, cuando perdí a las personas más queridas de mi mundo. 
 
    –        No puedo creer que Sofía esté aquí...– Había pasado una eternidad desde la última vez que la vi, pero todavía recordaba la sonrisa que hacía que mi corazón infantil revoloteara. En aquel entonces, pensaba que era la chica más hermosa de la ciudad. 
 
    – ¿Sofía? – Carlos negó con la cabeza. – Estoy hablando de Gabriela. –  
 
    Caminé hacia la pared de vidrio y miré hacia la pista de baile. – ¿Gabriela? –  
 
    – Ella es la hermana menor de Sofía. ¿No sabías que nuestra vieja amiga tenía una hermana? –  
 
    – No. –  
 
    – Ella nació poco después de que se mudaran a los Estados Unidos. Creo que tu tía me lo mencionó. –  
 
    Me preguntaba por qué nunca me lo mencionó. 
 
    Miré a Carlos. – ¿Cómo conoces a Gabriela? –  
 
    – Conozco a todos los que cruzan el umbral de este club. Es la segunda vez esta semana que la veo aquí. –  
 
    Carlos, así como Sofía, solían ser mis compañeros de clase. Después de que ella se fue de España, él y yo pasábamos todo el tiempo juntos, y a medida que pasaba el tiempo, nuestra amistad se hizo más fuerte. Ahora, él era mi socio comercial y un amigo en el que siempre podía confiar. Dirigíamos La Trinidad juntos. Era una empresa productora de petróleo que mi padre y el padre de Sofía habían comenzado hace muchos años. Algún tiempo después de que Santiago se fue a América, vendió su parte a mi tía, quien se convirtió en la única propietaria de la compañía. Ella no tenía idea de qué hacer con él, y mi tío, César, la había estado ayudando a manejarlo hasta que tuve la edad suficiente para tomar las riendas de nuestro negocio familiar y dirigir la empresa. 
 
    – ¿Dónde está ella? – Pregunté, mientras mis ojos estudiaban la pista de baile. Con la iluminación brillante de arriba, era realmente difícil ver algo, sin mencionar el rastro de alguien en particular. 
 
    – Allí, con una peluca roja brillante. –  
 
    Mis ojos siguieron el dedo señalador de Carlos y luego la vi. 
 
    Gabriela Alcantar ... 
 
    La chica cuyo apellido me recordó por qué odiaba tanto mi vida, así como por qué quería que toda su familia muriera. 
 
    Sin querer, comencé a caminar hacia la puerta. 
 
    – ¿A dónde vas? – Preguntó Carlos. 
 
    – A la pista de baile. –  
 
    – ¡Pero odias bailar! –  
 
    Lo ignoré, abrí la puerta y bajé las escaleras que conducían a la pista de baile; mis ojos no se perdieron un solo movimiento que hacía Gabriela. 
 
    Mi amigo no se equivocó: la chica se movía como una pantera. Cada uno de sus pasos estaba lleno de gracia; era impecable y fascinante. Llevaba tacones de aguja de color rojo intenso y vaqueros de cuero negro que se aferraban a sus caderas como un guante. Su top plateado era centro de atención, y su largo cabello rojo terminaba justo encima de su perfecto y redondo trasero. Su chaqueta corta de flecos negros se balanceaba junto con su cuerpo, creando la ilusión de una película en cámara lenta que podía ver sin parar. Pero fue su sonrisa soñadora lo que me cautivó. Quería acercarme y pasar mi pulgar por su labio inferior que parecía la cosa más deliciosa que había visto en mi vida. 
 
    Levantó las manos e inclinó la cabeza hacia la derecha, exponiendo su hermoso y cremoso cuello. Las luces parpadeaban en su piel como si la bañaran con pequeños y delicados besos. De repente, quería besarla también, cada centímetro de ella que mis labios pudieran encontrar. 
 
    Mis ojos se deslizaron por sus pechos y se detuvieron en su ombligo y el pequeño anillo en él. Mi boca salivaba por tocarla con mi lengua. 
 
    Pero en el momento en que mi mirada volvió a su rostro, supe que estaba perdido. 
 
    Los ojos azules cristalinos de Gabriela estaban sobre mí ahora, curiosos y seductores. Ella me observó atentamente, balanceando sus caderas llamándome a la acción. 
 
    No sabía qué era lo que más me molestaba: el hecho de que fuera jodidamente hermosa, o el hecho de que fuera la hija de mi peor enemigo. Sea lo que sea, me atrajo hacia ella como un imán, y parecía incapaz de resistirlo. 
 
    Ella observó cómo mis pasos se tragaban la distancia entre nosotros. Cuanto más me acercaba a ella, más fuerte era mi deseo de tocarla. 
 
    Con nuestras miradas fijas, coloqué mi palma sobre su vientre plano. Su piel se sentía como seda bajo mi toque. Rodeé su ombligo con mis dedos, sintiendo que los músculos de su vientre se tensaban. Luego caminé y me paré detrás de ella. Su palma cubrió la mía y su otra mano voló hacia arriba para envolver mi cuello, acercando mi cara a la curva de su cuello. 
 
    Tomé un largo respiro y gemí mientras la dulzura de su perfume se hundía en mí. Ella apretó su trasero más fuerte contra mí, y la dureza en mis pantalones alcanzó el máximo. 
 
    Mierda... 
 
    Lentamente, su cuerpo se deslizó por el mío. Giró la cabeza, me miró y me dio la sonrisa más lujuriosa que jamás había visto. 
 
    Joder... La quería de rodillas, con su hermosa boca envuelta alrededor de mi polla. 
 
    Se puso de pie y se volvió hacia mí. Mis brazos la rodearon y la presioné con fuerza contra mí, como si tuviera miedo de que desapareciera y nunca la volviera a ver. Aunque estaba seguro de que ella no era solo un truco de mi imaginación como para desaparecer así. 
 
    Mis pensamientos estaban lejos de ser inocentes o racionales. 
 
    Bajé la cabeza y nuestros labios casi se tocaron. Ella sonrió de nuevo y pasó sus palmas por mi pecho y hombros hasta que los cerró en la parte posterior de mi cuello. Luego cerró los ojos y siguió moviéndose en sintonía con la música, y mi cuerpo copió cada pequeño balanceo de sus caderas. 
 
    No sentí gravedad, como si estuviéramos volando en el aire y todo a nuestro alrededor parecía congelarse. 
 
    No podía apartar mis ojos de ella. Parecía la obra de arte más hermosa que cobraba vida, y me sorprendí al imaginarme despertar junto a ella, con la suave luz del sol de la mañana tocando su piel. Ella se vería absolutamente impresionante en mis sábanas de satén negro. 
 
    De repente, quise secuestrarla, hacerla mía y finalmente robar el beso que me moría por recibir desde el momento en que nuestras miradas se encontraron en la distancia. 
 
    Le bajé la boca a la oreja y le dije: – Salgamos un momento. –  
 
    Abrió los ojos y me miró como si fuera la primera vez que me veía. 
 
    – ¿Cómo te llamas?, – preguntó en respuesta. 
 
    – Emilio. –  
 
    – Emilio, me gusta. Soy Gabriela. –  
 
    – Lo sé. –  
 
    Parecía sorprendida. – ¿Nos hemos conocido antes? –  
 
    – No lo creo. Pero conozco a tu hermana, Sofía. Ella vivía aquí, en Barcelona. Ella y yo éramos buenos amigos...– En el momento en que las palabras salieron volando de mi boca, mi odio por el tiempo en que esas palabras fueron verdaderas regresó. La ira comenzó a acumularse dentro de mí. 
 
    – ¿En serio? ¡Pero fue hace tanto tiempo! –  
 
    – Lo sé...–  
 
    Pensó por un momento y luego dijo: – Espera aquí. Necesito conseguir mi bolso. –  
 
    Asentí y la dejé ir. 
 
      
 
    Fue a la mesa donde otra chica y un chico de su edad estaban bebiendo champán. Ella les dijo algo y luego señaló en mi dirección. El chico me dirigió una mirada de estudio y luego asintió. Agarró su bolso y se apresuró a regresar a mí. 
 
    – ¿Lista? – Le pregunté mientras se acercaba. 
 
    – Sí. Solo necesitaba decirles a mis amigos que saldría por un rato. –  
 
    Tomé su mano en la mía y empujé a través de la multitud, llevándola a la puerta trasera del club. 
 
    – ¿Estás seguro de que los visitantes pueden usar esta puerta? –  
 
    – No pueden. Pero no soy un visitante. Soy dueño de este lugar. –  
 
    – ¿Eres el dueño? –  
 
    Salimos y respiré hondo, dando la bienvenida al aire fresco que llenaba mis pulmones. 
 
    – Sofía nunca me creerá si le digo que he conocido a alguien que conoció hace años cuando vivía en Barcelona. – Abrió su bolso y sacó su teléfono, probablemente para enviar un mensaje a su hermana. 
 
    – No es necesario. – Tomé el teléfono de sus manos y lo metí en el bolsillo trasero de mis pantalones. – Ella no me recuerda de todos modos. –  
 
    – ¿Cómo sabes eso? –  
 
    – Ha pasado mucho tiempo desde que nos vimos. –  
 
    – Mmmm ... Tal vez tengas razón. Pero se lo diré de todos modos. – Ella tomó su teléfono, pero di un paso atrás y ella no lo tomó. – Oye, dámelo. –  
 
    –        No hasta que me des eso. – Señalé sus labios y luego me acerqué y llevé su boca diabólicamente hermosa a la mía. 
 
    Se hundió en mí y se congeló por un momento, como si mis labios en los suyos fueran lo último que esperaba que sucediera esta noche. 
 
    Pero tan pronto como mi lengua se deslizó en su boca, ella se unió al juego que comencé y lo jugó como una profesional. 
 
    Sus labios eran suaves y exuberantes. Podía probar el champán en ellos y me excitó como ninguna otra cosa. Empujé mis labios más firmemente en los suyos y profundicé el beso, robando cada gemido que ella envió a mi boca. 
 
    Sus labios eran lo mejor que había probado en mi vida, dulces e increíblemente seductores. 
 
    Mis pensamientos se aceleraron. No quería nada más que llevarla a algún lugar donde pudiera besar al resto de ella sin sentido. 
 
    Agarré su trasero y acerqué su cuerpo al mío, mostrándole cuánto estaba disfrutando del baile de nuestros labios. 
 
    Ella gimió y retrocedió, poniendo su palma sobre mi pecho.  
 
    – Espera...–  
 
    – ¿Qué pasa? – No esperaba que rompiera el beso. Podía sentir que le gustaba tanto como a mí. 
 
    – No puedo... esto... es demasiado rápido. –  
 
    ¿Quién hubiera pensado que había inocencia en ella? Se veía, bailaba y besaba como una chica a la que no le importaría tener relaciones sexuales con el primer chico que la mirara. 
 
    – Lo siento... No quise asustarte. – Me tragué mi deseo de acercar sus labios a los míos. 
 
    – Está bien. – Se alisó la peluca roja y sonrió tímidamente. – Normalmente no beso a extraños. –  
 
    – Yo tampoco, – mentí. No era la primera vez que paseaba a una chica por la puerta trasera de mi club. Lo hice muchas veces. 
 
    Pero de alguna manera, esta vez se sintió diferente. 
 
    – ¿Cómo está tu hermana? – Le pregunté, esperando que el cambio de tema la ayudara a relajarse porque parecía demasiado tensa, incluso asustada. 
 
    – Ella está bien. Se va a casar en un par de semanas. –  
 
    – ¿En serio? –  
 
    – Sí, Jared es un gran hombre. Y él la ama con locura. –  
 
    Me alegró escuchar eso. Siempre quise que Sofía fuera feliz. A pesar de lo mucho que quería matar a su padre con mis propias manos. 
 
    Otra ola de ira se apoderó de mí. – ¿Qué estás haciendo aquí? – Le pregunté a Gabriela. 
 
    – ¿Quieres decir en Barcelona? –  
 
    Asentí con la cabeza. 
 
    Ella sonrió y saludó a la puerta trasera del club. – Mis amigos y yo vinimos aquí para celebrar nuestra graduación. Están un poco locos por España. Han estado aquí antes, pero es mi primera vez en este país. –  
 
    – ¿Te gusta? – Caminé hacia la pared, de repente queriendo poner algo de distancia entre nosotros, y me apoyé contra ella. Con los brazos cruzados en el pecho, la miré como un gato que no podía esperar para tragarse al ratón sentado frente a él. 
 
    La ira y la lujuria lucharon dentro de mí y no sabía cuál de los dos estaba a punto de ganar. 
 
    – Me gusta. Siempre quise visitar Barcelona. Sofía me contó mucho al respecto. –  
 
    – ¿Dónde te estás quedando? –  
 
    – En un hotel no muy lejos de aquí. Por eso este club resultó ser nuestra primera opción para tener nuestra pequeña celebración. –  
 
    – Ya veo...– Debatí si debía contarle sobre la idea que de repente me golpeó. – ¿Qué tal si te muestro el resto del país? Hay muchos otros lugares para ver aparte de mi club. –  
 
    – Me encantaría eso. Pero me temo que no tengo tiempo para ello. Volaremos de regreso a los Estados Unidos mañana. –  
 
    No sabía por qué, pero no me gustó escuchar eso. 
 
    – ¿No puedes quedarte aquí un poco más? –  
 
    Ella negó con la cabeza. – Sofía me matará. Ella no sabe que estoy aquí. Y ella necesita mi ayuda con los preparativos de su boda. Si no vuelvo a casa el lunes por la mañana, ella tomará el primer vuelo aquí y me pateará el trasero. –  
 
    Sonreí. – Muy propio de ella. – Todavía recordaba la vez que mi querida amiga me pateó el trasero por hacer algo que iba en contra de sus planes. Ella podría ser un verdadero dolor, pero todavía pensaba que era mi mejor amiga en el mundo. 
 
    Dios, la extrañaba. No me di cuenta de que la extrañaba tanto hasta esta noche, cuando conocí a Gabriela y ella me recordó cuando Sofía y yo éramos niños. No había nada más importante que el momento en que vivíamos. No nos importaba el mañana. Todo lo que queríamos era ser felices allí mismo. Sentí como si mi vida se hiciera añicos el día que ella se fue. 
 
    Regalaría todo lo que tenía para viajar en el tiempo y vivir al menos uno de esos días que parecían perdidos hace mucho tiempo, pero nunca olvidados. 
 
    Respiré hondo y volví a mirar a Gabriela. – Arriésgate, Gaby. Romper las reglas puede ser muy divertido. –  
 
    Ella se rio y se mordió el labio inferior. 
 
    Joder, esos labios... Me estaban volviendo loco. 
 
    – Me encantaría quedarme. Pero no esta vez. –  
 
    La decepción me golpeó. Necesitaba encontrar algo para que se quedara. 
 
    Y el champán resultó ser mi única arma en esta guerra lujuriosa. 
 
    – ¿Qué tal otra bebida entonces? Tienes tiempo para compartir una bebida conmigo, ¿no? – Comencé a caminar más cerca de ella. – ¿O estoy pidiendo demasiado? –  
 
    Sus ojos brillaban maravillosamente. – No, no estás pidiendo demasiado. –  
 
    Sonreí. – Bien. Volvamos adentro. Te mostraré mi oficina. – Abrí la puerta y esperé a que ella pasara primero. 
 
    Mientras caminaba junto a mí, volví a captar el aroma de su perfume y apreté los dientes, sin saber por qué no podía mantenerme alejado de ella. 
 
    Nunca tuve que haberme unido a ella en la pista de baile. Pero no pude evitarlo. 
 
    Y ahora, no tenía ni puta idea de qué hacer con ella. 
 
      
 
    Fuimos al segundo piso donde estaba mi oficina y le abrí la puerta de vidrio. – Bienvenida. –  
 
    En el momento en que entramos, Carlos me dirigió una mirada curiosa. El astuto sabía que estaba tramando algo. 
 
    –        Conoce a mi nueva amiga, Gabriela, – le dije, ignorando una pregunta tácita en su mirada. 
 
    –        Encantado de conocerte. Soy Carlos, un viejo amigo de tu nuevo amigo. – Me señaló, luego se inclinó más cerca de su cara y la besó en ambas mejillas. 
 
    A una parte de mí, la que ni siquiera sabía que existía, no le gustaba su gesto amistoso. 
 
    Si alguien me dijera que mi “amistad” con Gabriela complicaría mi jodida vida al máximo, lo pensarí   a dos veces antes de comenzarla en primer lugar. Pero en ese momento, no quería nada más que jugar el fuego que Gabriela Alcantar había encendido dentro de mí. Incluso si al final, me iba a quemar hasta convertirme en cenizas... 
 
    

  

 
  
   Capítulo 2 
 
    Emilio 
 
      
 
    – ¿Qué demonios crees que estás haciendo? – Carlos me miró desde el otro lado de mi oficina; sus ojos entrecerrados decían que sin importar cuales eran las intenciones que tenía, no le gustaban un poco. Gabriela estaba en el tocador y él y yo estábamos solos ahora.  
 
    – ¿Qué quieres decir? – Pregunté, bebiendo champán. Él me conocía, y podía ver a través de mi cara de póquer y desenterrar la mierda que quería esconder de él.  
 
    Se sentó en mi silla y se inclinó hacia adelante, señalándome. – Sabes exactamente a lo que me refiero, Emilio. ¿Qué juego estás jugando? –  
 
    Hice la cara más inocente del mundo. – No estoy jugando nada. La he invitado a compartir una bebida conmigo. Eso es todo. –  
 
    – ¿Y qué va a pasar después? –  
 
    Uh, si tan solo supiera que para cuando hizo esa pregunta, ya tenía un plan en mi cabeza que estaba seguro de que nunca aprobaría. Por eso no iba a compartirlo con él. 
 
    – Nada. Ella volará de regreso a los Estados Unidos mañana. – Me tragué el resto de mi champán y volví a llenar la copa. Rara vez bebía champán, prefería algo mucho más fuerte. Pero esta noche, no quería desperdiciarme. Aunque un poco de alcohol era más que bienvenido. La sobriedad probablemente nunca me dejaría cometer el error que estaba a punto de cometer.  
 
    Carlos entrecerró los ojos. – ¿Por qué no te creo? –  
 
    Sonreí. – Es porque eres un astuto y nunca me crees cuando digo la verdad. –  
 
    – Oh, en realidad te creo cuando dices la verdad. Pero la mierda que quieres que te crea ahora no es no ni de cerca la verdad. –  
 
    Sacudí la cabeza. – Piensa lo que quieras. –  
 
    – ¿Vas a.…? –  
 
    Gabriela entró y Carlos no tuvo la oportunidad de hacer su pregunta.  
 
    – Estoy de vuelta, – dijo.  
 
    – Puedo ver eso. – Me tomé un momento para beberla una vez más. Como un buen vino, era difícil tener suficiente. No sabía si era el champán en mi sangre o su belleza embriagadora lo que me hizo pensar en todos los resultados traviesos de la noche. Sentí que cuanto más tiempo estaba cerca de ella, más difícil era dejarla ir. – ¿Otra bebida? – Asentí con la cabeza a la botella de champán en mi minibar. 
 
    – En realidad... Creo que es hora de que me vaya. Mis amigos se van y no quiero caminar sola de regreso al hotel. –  
 
    Puse mi vaso sobre una mesa de café y dije: – No te preocupes. Te llevaré. –  
 
    – Pero mi hotel está a solo cinco minutos a pie de aquí. –  
 
    – Tomaremos un largo camino. – Le guiñé un ojo. 
 
    Se mordió el labio inferior y casi gemí de lo mucho que quería devorar su boca una vez más. Su mirada inocente hizo que todo fuera aún peor. Cuanto más trataba de no escuchar a mi cuerpo anhelándola, más rápido rodaba cuesta abajo y me dejaba sin aliento y rogando por otro beso.  
 
    Pero había un plan en mi cabeza y no podía esperar para ponerlo en la práctica.    
 
    – Vamos, – le dije. – Mi conductor nos está esperando. –  
 
    – ¿Tienes un conductor? –  
 
    – Si estuviera sobrio, conduciría yo mismo. Pero no esta noche. –  
 
    – Claro. Me olvidé de que bebiste. – Se volvió hacia Carlos y mostró su mejor sonrisa. – Fue un placer conocerte. –  
 
    – Igualmente, Gabriela. Que tengas un vuelo seguro de regreso a casa. –  
 
    – Gracias. –  
 
    Se volvió hacia la puerta y miré a mi amigo que estaba claramente preocupado por dejar que Gabriela se fuera conmigo. Apretó los labios y me dio una mirada de advertencia como si supiera que mis planes sobre la hija de Santiago me devolverían el fuego y me patearían el trasero antes de darme cuenta. 
 
    – Nos vemos mañana, – le dije, ignorando intencionalmente su advertencia, y luego seguí mi inesperada cita fuera de la oficina. 
 
    – ¿Una limusina? ¿Es en serio? Pensé que solo los millonarios de Nueva York recorrían la ciudad en limusinas. –  
 
    Sonreí y me incliné para susurrarle al oído a Gabriela. – Es porque no puedo esperar para robarte otro beso. –  
 
    – ¿Un beso que necesita mucho espacio? –  
 
    Me lamí los labios y le abrí la puerta trasera. – Exactamente. –  
 
    Ella negó con la cabeza, pero no dijo nada. Luego entró y me uní a ella, cerrando la puerta detrás de mí. El auto de repente se sintió demasiado pequeño para nosotros dos, a pesar de que era lo suficientemente grande como para que al menos diez personas más se sentaran allí con nosotros. Nunca había sufrido claustrofobia, pero allí mismo sentí que necesitaba más aire para respirar libremente. O tal vez era mi sexto sentido diciéndome que me mantuviera alejado de Gabriela Alcantar porque en el fondo, sabía que nuestro viaje era un error desde el principio. 
 
    Dejando a un lado mis instintos de autoconservación, presioné uno de los botones en el panel de la puerta y el vidrio de privacidad comenzó a elevarse.  
 
    Cuando el auto se movió, Gabriela comenzó a preocuparse. – ¿Tu conductor sabe dónde está mi hotel? –  
 
    – Así es. Pero le dije que recorriera la ciudad por un rato. – Mis ojos se encontraron con los de ella. – Cinco minutos contigo ni siquiera son suficientes. –  
 
    Luego puse mi palma en la parte posterior de su cuello y acerqué su boca a la mía, besando con hambre sus labios que me habían estado atrayendo toda la noche.  
 
    El sabor de sus labios me volvió loco. Quería morderlos y chuparlos como si simplemente besar la piel suave nunca fuera lo suficientemente satisfactorio. Me sentí como un vampiro muriendo por beber hasta la última gota de su sangre, dejándola sin aliento e indefensa contra mí. 
 
    Con esos pensamientos obsesivos en mi cabeza, la saqué de su asiento y la llevé a mi regazo. Se sentó a horcajadas sobre mí y no pude evitar gemir de lo mucho que quería estar dentro de ella ahora, follarla con fuerza y ver cómo sus hermosos ojos cambiaban de color cuando se corría por mí.  
 
    Alcancé el dobladillo de su top y, sin pedir permiso, deslicé mi palma debajo de la tela y tomé su pecho perfecto, luego pellizqué su pezón.  
 
    – Emilio...– Mi nombre rompió el beso que estábamos compartiendo. Maldita sea, me gustaba la forma en que lo pronunciaba. Nunca me había gustado mi nombre más que ahora.  
 
    – Dime que no lo quieres, y me detendré. – Por favor, no digas nada, pensé para mis adentros. 
 
    Busqué en sus ojos la respuesta exacta que necesitaba y quería obtener ahora: brillaban con lujuria y deseo. 
 
    Enterré mi cabeza entre sus pechos y lamí una línea hasta su cuello y cara hasta que mi lengua volvió a estar en su boca, jugando, bromeando, mezclándose con la de ella.  
 
    Cuando solté sus labios y la miré a los ojos de nuevo, se oscurecieron al tono azul más sorprendente, y me gustaba incluso más que la pureza de sus piscinas azules cristalinas que parecían un poco surrealistas cuando la luz caía sobre ellas. 
 
    Continué con un beso suave y luego susurré: – Ven a mi casa. Quiero que esta noche nos pertenezca. –  
 
    Ella sacudió la cabeza lentamente. – Nunca he hecho esto antes...– Miró hacia abajo como si tuviera problemas para mantener el contacto visual conmigo.  
 
    Fruncí el ceño, confundido. – ¿Qué quieres decir? – Seguramente no era virgen. Las vírgenes no se vestían así ni besaban como ella.  
 
    – No sé nada de ti y no me acuesto con extraños. –  
 
    Ah, eso. – Si necesitas mi historial médico, te lo daré. Para tu información, no me acuesto con todas las mujeres en las que pongo mis ojos. Estoy limpio y listo para mostrarte cuánto quiero que te quedes conmigo esta noche. – Para probar mis palabras, empujé mi polla dura como una roca entre sus piernas. Lástima que hubiera vaqueros en mi camino para sumergirme profundamente en ella. 
 
    Sus siguientes palabras fueron sumergidas en sarcasmo. – Puedo sentir eso. También pude ver eso mucho antes de que subiéramos al auto. –  
 
    – Lo que significa que has estado mirando mi polla por un tiempo. –  
 
    Ella se rio entre dientes. – Bueno, fue difícil no mirarlo, considerando que tienes un bulto bastante impresionante asomando por tus pantalones. –  
 
    – Imagina las cosas que dirás al respecto cuando te tome. –  
 
    Ella negó con la cabeza. – No va a suceder. Un beso es todo lo que vas a recibir esta noche, guapo. –  
 
    Suspiré, fingiendo estar muy decepcionado. – Eso es injusto. –  
 
    – ¿Por qué no hablamos un poco? Me gustaría saber más sobre ti. –  
 
    Puse los ojos en blanco y ella se rio. Mi corazón tonto saltó de un latido al escucharla. Era como si me arrastrara a un vórtice de algo que nunca había visto antes, y justo después de que el sonido de su risa murió, volví a mi realidad que de alguna manera se sentía diferente ahora que ella lo estaba compartiendo conmigo.  
 
    – Está bien, hablemos. –  
 
    Ella trató de salir de mi regazo, pero no la dejé, envolviendo ambos brazos alrededor de su cintura para mantenerla en su lugar. 
 
    – No me has devuelto el teléfono, ¿recuerdas?, – me dijo, jugando con mi cabello. 
 
    No iba a devolvérselo pronto. Pero ella no necesitaba saber eso. 
 
    – Lo tendrás de vuelta. Bajo una condición. –  
 
    Ella sonrió a medias. – Debería haber adivinado que no lo devolverías, así como así. ¿Qué quieres? –  
 
    Yo la quería a ella. Era más que obvio. Pero había algo más que quería más que meterme en sus bragas. 
 
    – Promete que no te enojarás conmigo mañana. –  
 
    – ¿Por qué estaría enojada contigo? –  
 
    Otro beso fue mi única respuesta a su pregunta. Después de eso, todo se salió de control. 
 
    Nos besamos como si no hubiera un mañana. Mis manos estaban sobre ella, las suyas, sobre mí. Su cuerpo se derritió bajo mis toques, mientras que el mío se hizo más duro con cada nuevo golpe de su lengua. Joder, me encantaba. No recordaba la última vez que había sentido tanto placer de los juegos previos. Pero Gabriela parecía una chica que necesitaba un buen cuidado antes del juego para darme lo que quería al final. 
 
    Pero no importaba la tensión que hacía que el aire crepitara entre nosotros, nunca llegamos al punto en que me sintiera como un completo imbécil por secuestrarla y usar su estado de embriaguez contra ella.  
 
    – Detengámonos aquí, – dije algún tiempo después, cuando ni ella ni yo sabíamos cómo recuperar el control sobre la situación.  
 
    Ella respiraba pesadamente y yo también. 
 
    – Gran idea, – dijo y se sentó a mi lado. – ¿Qué tan lejos estamos del hotel? –  
 
    No tenía ni puta idea. – Lo suficientemente lejos como para que recuperes el aliento antes de salir de este auto. –  
 
    Ella sonrió. – Mira quién está hablando. –  
 
    Tenía razón. Los dos necesitábamos aire, y a pesar de lo mucho que quería continuar nuestro juego, necesitaba encontrar algo para que el resto de mi plan funcionara. Acostarme con ella sería una venganza demasiado fácil por perder a mi familia.  
 
    – Ven aquí. – La acerqué y ella apoyó su cabeza en mi hombro. 
 
    – Siento que estoy a punto de desmayarme. – Ella se rio. – Tus labios me han desgastado. –  
 
    Bien. 
 
    – Mis labios están hinchados. – Pasó su dedo índice por sus hermosos labios y luego los lamió lentamente con la punta de la lengua.  
 
    No podía apartar mis ojos de su boca. – Al menos te recordará el tiempo que pasamos juntos. Ahora, adelante, toma una siesta. Estás a salvo conmigo. –  
 
    Nada podía pasarle mientras estaba conmigo. 
 
    Porque no había manera en el infierno de que la dejara volar de regreso a los Estados Unidos mañana. Tan loco como había estado para pagarle a su padre por matar a mis padres, ahora la veía como mi perfecta, hermosa y peligrosa venganza.  
 
    Resultó ser un blanco fácil. Solo un par de copas y ella dormiría toda la noche. 
 
    Perfecto.  
 
    Tomé mi teléfono y le envié un mensaje de texto a mi conductor para que Gabriela no me escuchara decirlo en voz alta: – Al hotel y luego al aeropuerto. – Presioné enviar y escondí mi teléfono en mi bolsillo. Envolviéndola con mis brazos, besé su cabello y susurré: – Dulces sueños, mi Bella Durmiente. –  
 
    Esta va a ser una noche larga. 
 
      
 
    *** 
 
    Gabriela 
 
      
 
    Me estaba muriendo de sed. El deseo de agua era tan fuerte que sentí que me ardía la garganta.  
 
    Me senté en mi cama y tragué saliva, mirando frenéticamente alrededor de la habitación. Debería haber una botella de agua en mi mesita de noche. Recordé haberlo dejado allí ayer antes de que Jessica, Warren y yo nos fuéramos al club. 
 
    Me tomó unos momentos darme cuenta de que algo andaba mal. 
 
    No era mi habitación. Y la cama tampoco era mía. 
 
    ¿Qué diablos? ¿Llegué a la habitación equivocada anoche? ¿Cómo llegaría a la habitación equivocada sin llave?  
 
    Miré alrededor de la habitación una vez más. No parecía una habitación de hotel en absoluto. Bueno, definitivamente no como mi habitación de hotel. Era espacioso y luminoso, con un suelo de mármol cuidadosamente pulido y paredes cremosas. Había una enorme chimenea blanca frente a la cama king-size, dos sillas de cuero negro y una mesa de café cerca de una de las paredes, y un espejo hasta el piso a mi derecha. Reflejaba mi cara no tan feliz, la cama y la ventana, junto con la puerta que daba al balcón. Tiré a un lado una manta, me puse de pie y caminé hacia allí para respirar un poco de aire fresco. 
 
    Pero en el momento en que llegué a la baranda, mi corazón se congeló en mi pecho.   
 
    La vista desde el balcón era inesperada. No veía nada más que las olas azules rompiendo contra las rocas gigantes. Los pájaros volaban en círculos sobre una de las rocas como si fuera una presa que no podían esperar para romperse en pedazos.  
 
    ¿Dónde diablos estoy? ¿Cómo llegué aquí?  
 
    – Buenos días, – dijo alguien detrás de mí. 
 
    Me di la vuelta bruscamente y vi a Emilio entrar en la habitación.  
 
    – ¿Qué diablos es eso? – Señalé detrás de mí.  
 
    Se encogió de hombros como si la respuesta fuera más que obvia. – Es el océano. –  
 
    – ¿El océano? – Lo miré con los ojos muy abiertos. 
 
    – El Océano Atlántico, para ser exactos. – Se acercó y me dio un vaso de agua. – Creo que necesitas esto. –  
 
    Saqué el vaso de su mano y lo golpeé contra el suelo. – ¿Dónde diablos estoy? –  
 
    – Mi casa. –  
 
    – ¿Tu casa? –  
 
    A pesar de lo sorprendida que estaba, no pude evitar admitir lo guapo que era el hombre parado frente a mí. Sus ojos azul oscuro estaban enmarcados con gruesas pestañas negras que agregaban peligro y misterio a su mirada. Su mandíbula afilada y pómulos altos gritaban masculinidad. Su cabello peinado hacia atrás era oscuro, su piel bronceada, sus labios llenos y bellamente esculpidos. Sin mencionar un cuerpo bien construido que era casi imposible de olvidar.   
 
    Estaba vestido con un par de pantalones negros y una camisa blanca con las mangas enrolladas hasta los codos. Sus brazos bronceados eran fuertes y venosos, que era mi cosa favorita del cuerpo de un hombre.  
 
    Demonios, no podía creer que fuera capaz de pensar en las manos de este hombre en particular cuando todo lo que debería estar pensando era en cómo terminé en su lugar.  
 
    – ¿Dónde está exactamente ubicada tu casa? No creo que haya un océano en Barcelona. –  
 
    Con una sonrisa engreída y de labios cerrados en su rostro, dijo: – Tienes razón, no hay océano en Barcelona. Estamos en Tenerife. –  
 
    – ¿Tenerife? ¿Estás loco? ¡Se suponía que me llevarías a mi hotel! –  
 
    – Lo siento, pensé que te daría un recorrido por el país. Considéralo como mi regalo de graduación. –  
 
    Sacudí la cabeza con incredulidad y di un paso atrás, como si poner distancia entre nosotros pudiera protegerme de él. – Estás loco. –  
 
    – Te encantará estar aquí. –  
 
    – ¿En serio? ¿Qué pasó con mis amigos y mi vuelo a Nueva York? – Dios, Jessica y Warren deben estar buscándome. – ¿Dónde está mi teléfono? Necesito hacer una llamada. – Pasé junto a Emilio, con la cabeza fría, y volví a la habitación, buscando mi teléfono. 
 
    En ese momento, recordé que nunca me lo devolvió. 
 
    – Dame el maldito teléfono. – Puse mis manos en mis caderas y lo observé.  
 
    Se apoyó contra el marco de la puerta y cruzó los brazos. Su hermoso rostro era irritantemente pacífico y quería abofetearlo, con fuerza. 
 
    – ¿Recuerdas lo que te dije anoche? – Hizo una pausa como si me diera tiempo para recordar algo que nunca habría recordado después del maldito champán que no le hacía ningún bien a mi memoria. – Lo devolveré si dejas de estar enojada conmigo. –  
 
    – ¡No estoy enojada, estoy malditamente furiosa! Me trajiste aquí en contra de mi voluntad. ¡Me secuestraste, literalmente! ¿Sabes siquiera que eso es un crimen? –  
 
    Él asintió. – Pero no te secuestré. – Él avanzó, y yo me quedé quieta, lista para enfrentar cualquier mierda que estuviera a punto de arrojarme. – Según recuerdo, estabas lista para darme todo lo que quería de ti, Gabriela. Fui yo quien detuvo el juego que comenzamos a jugar anoche, ¿recuerdas? – Se detuvo y sus ojos se fijaron en los míos. – No hice nada en contra de tu voluntad. Estabas más que lista para continuar lo que estaba pasando entre nosotros. Creo que deberías agradecerme por ser un caballero después de todo. –  
 
    – ¡Que te jodan! – Siseé a través de mis dientes apretados. 
 
    Una de las comisuras de su boca se levantó en una sonrisa apenas perceptible. – Tsk ... Tsk... Tsk. Una manera tan amable de agradecerme. Pero joderte no era parte de mi plan para esta mañana. A menos que insistas.... – Se acercó, invadiendo mi espacio personal.  
 
    – No me toques, – le advertí.  
 
    Su sonrisa se hizo más amplia. – Anoche no te importó que te tocara. – Extendió una mano y envolvió un mechón de mi cabello alrededor de su dedo. – ¿Negro? Me gusta más que tu peluca roja. – Luego tiró de mi cabello no tan suavemente y acercó mi cara a la suya. – Puedo nombrar algunas cosas más que me gustan de ti, Gabriela. –  
 
    No me moví ni comenté sus palabras. 
 
    – Pero ¿qué tal si desayunamos primero? –  
 
    – ¿Primero? –  
 
    Me soltó el pelo y dio un paso atrás. – Necesitas comer algo porque lo único que ha pasado por tus labios desde anoche fue champán. Y mis labios, por supuesto, pero no cuentan. Entonces te contaré más sobre tu estadía aquí. –  
 
    – ¡No me quedaré aquí! –  
 
    Ignoró mis palabras como si estuvieran sonando en sus oídos, caminó a mi alrededor y se dirigió hacia la puerta. – Te estaré esperando en el comedor. Está abajo. – Justo cuando estaba a punto de salir de la habitación, se detuvo y, sin mirarme, dijo: – Encontrarás tu ropa y todo lo que necesitas en el baño y el armario adyacente. –  
 
    Agarré una almohada de la cama y se la arrojé.  
 
    Lástima que no golpease nada más que la puerta cerrada. 
 
    – ¡Gilipollas! ¿Quién diablos crees que eres para mantenerme aquí? ¡No soy tu prisionera! – Estaba hablando con la puerta, pero esperaba que Emilio pudiera escuchar cada una de mis malditas palabras.  
 
    Cabreada hasta los huesos, irrumpí en el baño y miré a mi alrededor. Mi cepillo de dientes y pasta de dientes estaban cerca del fregadero. Un juego de toallas estaba en una pequeña mesa al lado de la bañera, así como mi bolsa de ducha y cosméticos.  
 
    ¿Cuándo diablos tuvo tiempo de recogerlo del hotel? O mejor: ¿cómo diablos pude dormir durante tanto tiempo, incluido el vuelo a Tenerife? Siempre había sido un poco imprudente, pero una mierda como esa era demasiado incluso para mí. 
 
    ¡Jodido champán!  
 
    Tenía un efecto extraño en mí. Me gustaba el sabor, pero siempre me daba sueño, y un par de vasos eran suficientes para hacerme dormir durante horas como si estuviera muerta. No es de extrañar que no recordara nada de lo que sucedió después de que apoyé mi cabeza en el hombro de Emilio. Pero para mi sorpresa, no me apresuré a entrar en pánico. 
 
    Supongo que lo único que me impidió saltar desde el balcón ahora y huir gritando, pidiendo ayuda era el hecho de que Emilio conocía a Sofía. Y, bueno, el océano que parecía muy profundo para nadar. Además, si Emilio era un maníaco que quería matarme o violarme, podría haberlo hecho anoche mientras yo dormía. Aun así, estaba viva y él estaba esperándome para compartir el desayuno.  
 
    Algo estaba muy mal con toda la historia del – viaje sorpresa– y estaba segura de que no tenía nada que ver con mi graduación o su deseo de mostrarme la isla.  
 
    Caminé hacia el lavatorio y miré mi reflejo en el espejo colgado en la pared.  
 
    Mi cabello era un desastre. Y no un desastre cualquiera, sino un desastre que daba miedo, mi cabello parecía una escoba. Mis rizos largos y naturales eran tan rebeldes como mi corazón. Siempre había sido difícil hacer que mi cabello se viera presentable, y con mi mala suerte hoy, las posibilidades eran altas de que terminara con una simple cola de caballo. Si podía encontrar una cinta, por supuesto.  
 
    Maldije en voz baja, tomé mi bolsa de ducha y saqué un cepillo para el cabello. De pie junto al lavatorio, pensé en los eventos de la noche anterior. 
 
    Recordé el momento en que mis ojos encontraron a Emilio, haciéndose paso a través de la multitud que bailaba y dirigiéndose directamente hacia mí. Su ritmo era firme y seguro. Su camisa negra abotonada se aferraba a su pecho, delineando su musculoso torso y antebrazos. La sonrisa sexy en su rostro era de morirse. Sin duda, él sabía el efecto que había tenido en mí. Así como en todas las chicas que pasó de camino a mí. Parecían cachorros listos para lamer cada centímetro de él. 
 
    Cuando su palma tocó mi vientre, cada centímetro de mí vibró como si hubiera estado esperando su toque durante años. Nunca había sido atrevida, pero en ese momento, me sentí como una chica mala porque no podía evitar la inquietud que me inundaba todo el tiempo que Emilio estuvo detrás de mí. No tuvo que hacer nada especial, solo permanecer cerca de mí, y sentí que las mariposas bailaban en mi vientre.  
 
    Cerré los ojos por un momento, con la esperanza de bloquear los sentimientos que los recuerdos de la última noche causaron dentro de mí. Pero nada parecía ser lo suficientemente útil como para resistir el poder que me estaba atrayendo hacia el hombre del que no sabía nada. 
 
    Terminé de cepillarme el pelo y volví a mirar mi reflejo en el espejo. 
 
    No sabía qué juego estaba pagando, pero sin duda alguna estaba ansiosa por saber más al respecto.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 3 
 
    Gabriela 
 
      
 
    Era un completo desastre.  
 
    Nunca había sido una cobarde, pero lo desconocido me asustaba. 
 
    Bajando la escalera de mármol, pensé en un millón de posibles resultados de nuestra próxima charla. Pero ninguno de ellos parecía ser lo suficientemente lógico como para explicar el comportamiento de Emilio.  
 
    Si todo lo que quería era acostarse conmigo, no necesitaba poner tanto esfuerzo en secuestrarme. O tal vez era solo otro psicópata, ocultando cuidadosamente sus sucias intenciones detrás de la belleza de su rostro. Aunque realmente quería creer que la última opción no era cierta.  
 
    Me detuve en la puerta doble de madera blanca que conducía al comedor. Estaba abierto, y podía ver parte de una mesa de comedor, así que me pareció que era la habitación donde Emilio me estaba esperando. 
 
    – ¡Entra, Gabriela! – gritó como si pudiera sentir mi vacilación.  
 
    Respiré hondo y entré.  
 
    Estaba sentado a la cabeza de una mesa larga de color marrón. Había un plato a la derecha del suyo, así que pensé que era donde él quería que me sentara. Por esa razón caminé hacia el asiento frente al suyo y me senté. 
 
    Él sonrió. – ¿Miedo de estar demasiado cerca de mí? –  
 
    – ¿Tienes café en la casa? – Traté de seguirle el juego lo mejor posible. Lo último que necesitaba era que él sintiera mi miedo. 
 
    – Claro. – Saludó a la criada a quien no había notado antes. La chica tenía más o menos mi edad, con el pelo castaño corto y grandes ojos verdes. Ella era bastante atractiva y me pregunté si llevar café era su único deber en la casa.  
 
    Esperé a que ella pusiera café en mi taza y le di las gracias. 
 
    – De nada, – respondió. 
 
    – Probablemente hablas inglés la mayor parte del tiempo, pero tu español es muy bueno. – Sonaba genuinamente sorprendido de saber eso. 
 
    – Hablo inglés, español, italiano y un poco de francés. –  
 
    – Mmmm ...– Tomó su enorme copa y se la llevó a los labios. Había una escritura en la taza, pero no podía distinguir las pequeñas palabras desde la distancia. 
 
    – ¿Por qué siento que te sorprende saber que tengo cerebro? –  
 
    – Una chica que salta a la limusina de un completo extraño rara vez tiene cerebro. –  
 
    Gilipollas.  
 
    – ¿Lo sabes por tu propia experiencia? No me sorprendería saber que prefieres chicas sin cerebro. Llevarlas al asiento trasero de tu limusina no es un problema en absoluto, ¿verdad? –  
 
    Dejó su taza y me observó. – Apuesto a que tienes mejores preguntas que hacer. Así que, adelante, pregunta. –  
 
    – ¿Por qué estoy aquí? –  
 
    – Porque quiero que estés aquí. –  
 
    – ¿Qué pasa si no quiero estar aquí? –  
 
    – ¿Estás segura? – La mirada significativa de sus ojos profundos aceleró mi respiración. 
 
    Mierda.   
 
    – Positivo. –  
 
    – Piensa en ello como otra aventura. Tenerife es hermoso en esta época del año. ¿No quieres conocer? –  
 
    – Quiero volver a casa. –  
 
    – Hablando de casa... – Quitó una servilleta que yacía al lado de su plato y tomó mi teléfono que me había estado ocultando desde anoche. – Le envié un mensaje de texto a tu hermana, diciéndole que te quedarías en España por un tiempo. –  
 
    – ¿Qué hiciste qué? –  
 
    Dios, Sofía me iba a matar. Sabía lo nerviosa que estaba por su boda. Ella nunca me perdonaría por darle prioridad a algo que de seguro pensaba era una aventura en lugar de su gran día.  
 
    Me puse de pie demasiado rápido, derribando mi silla, y marché hacia donde estaba sentado Emilio. – Devuélvelo. –  
 
    Ignoró mis palabras y escondió mi teléfono en su bolsillo. – Todavía estás enojada conmigo. –  
 
    Inhalé profundamente y cerré los ojos por un momento, diciéndome a mí misma que me calmara. Lo cual era inalcanzable, considerando lo rápido que el bastardo podía enloquecerme. 
 
    – Solo devuélvelo y no me enojaré contigo. –  
 
    – Pero tratarás de llamar a alguien y decirle que te secuestré. –  
 
    Sonreí. – ¿No harías lo mismo si fueras yo? –  
 
    – Dejémoslo claro, Gabriela, no te haré daño. Estás a salvo aquí. Y puedes confiar en mí. –  
 
    – ¿Es en serio? –  
 
    – Créeme, lo que he hecho no tiene nada que ver con el hecho de que me muero por sujetarte a la maldita mesa y comerte en el desayuno. –  
 
    Cielo Santo. La mera idea de que su deseo se hiciera realidad me excitó más rápido que cualquier otra cosa. 
 
    – Entonces, ¿qué demonios está pasando aquí? – Esta vez, mi voz sonaba más suave. En el fondo, sabía que estaba diciendo la verdad y podía confiar en él. Pero una parte de mí todavía quería saber las verdaderas razones de lo que le hizo traerme a Tenerife. 
 
    – Por favor, toma asiento. – Hizo un gesto hacia la silla a su derecha, donde originalmente se suponía que debía sentarme. 
 
    Respirando hondo otra vez, acepté su invitación. – ¿Feliz ahora? –  
 
    Se echó hacia atrás y me dirigió una mirada larga y pensativa. – No sé lo que significa ser feliz. –  
 
    Fue una confesión inesperada. – ¿Cómo? –  
 
    Bajó los ojos y miró el contenido de su plato, diciendo: – Alguien me ha robado la felicidad. –  
 
    – ¿Relación fallida? – Los pocos sorbos de café que logré tomar antes de cambiar de asiento no fueron suficientes, así que tomé la taza de Emilio y bebí descaradamente una buena parte de su bebida. No parecía importarle. 
 
    Habló después de una breve pausa, – No. Fue mi familia asesinada la que me enseñó que la felicidad era algo muy frágil que podía romperse en poco tiempo. –  
 
    Tragué saliva y lentamente dejé la taza. – ¿Alguien... mató a tu familia? –  
 
    Sus ojos estaban puestos en mí de nuevo y sentí que él también estaba a punto de matarme. Justo ahí. Había tanta ira en su mirada repentinamente oscurecida. Me sentía pequeña e indefensa, como una oveja frente a un lobo.  
 
    – La peor parte fue que el hombre que mató a mis padres fingió ser su buen amigo. –  
 
    Oh, Dios, sentí mucha pena por Emilio. Realmente así fue. Aunque todavía no entendía cómo su drama familiar tenía algo que ver con mi estancia en su casa.  
 
    – Lamento mucho tu pérdida, – le dije. Mi voz tembló, pero esperaba que no lo notara.  
 
    Él sonrió enigmáticamente. – Se siente un poco surrealista escuchar eso de ti de todas las personas. –  
 
    Fruncí el ceño, limpiándome las palmas sudorosas de mis jeans. – ¿Qué quieres decir? – Me sentí aún más nerviosa que antes de llegar al comedor.  
 
    Se puso de pie y fue al gabinete que estaba cerca de una de las paredes. Abrió el cajón superior y sacó una carpeta de cuero negro. Luego volvió a sentarse a la mesa y me dio la carpeta. – Ábrelo. –  
 
    Pero cuando lo hice, vi la imagen más terrible que jamás había visto en mi vida. 
 
    Me estremecí y miré hacia otro lado. Un bulto se atascó en mi garganta, lo que dificultaba la respiración. Tuve que tragar un par de veces para no vomitar. 
 
    – Es feo, ¿no? –  
 
    La imagen mostraba los restos carbonizados de dos cuerpos, tendidos al lado de lo que supuse era un automóvil quemado.  
 
    – ¿Son esos...? –  
 
    – Mi mamá y mi papá. O para ser exactos, lo que quedó de ellos después de que los bomberos lograron sacarlos del auto en llamas. –  
 
    Una ola de náuseas rodó por mi columna vertebral, haciendo que las gotas de sudor frío se formaran en mi frente. Estaba a segundos de vomitar justo en la mesa del comedor.  
 
    Cerré la carpeta sin darle otra mirada a la horrible imagen y la aparté de mí. – ¿Por qué guardas estas fotos? –  
 
    – Para no olvidar lo que es ver tu vida romperse frente a tus ojos. –  
 
    Tragué saliva de nuevo.  
 
    Perdería la cabeza si alguien matara a mis padres. Con cuidado, le pregunté: – ¿Eso significa que viste su auto ardiendo? –  
 
    Él asintió. – Vi todo, a pesar de que mi tía estaba tratando de mantenerme alejado de la escena del accidente. –  
 
    – ¿Por qué crees que fue un asesinato? ¿Lo demostró la policía? –  
 
    – Así fue, en realidad. Alguien cortó los frenos y mi padre no pudo detener el auto cuando quiso. Golpeó un poste de servicio eléctrico y explotó. Mamá y papá no tuvieron tiempo de salir de eso. –  
 
    Algo salado tocó mis labios temblorosos y me di cuenta de que había estado llorando. Parpadeé un par de veces y bajé los ojos. – Yo ... No sé qué decir. Debe haber sido difícil para ti superar su muerte. –  
 
    Cuando estuve segura de que no había más lágrimas en mis ojos, miré a Emilio y su mirada me confundió. Me miró como si yo fuera la misma persona que había cortado los malditos frenos.  
 
    – ¿Quién dijo que lo he superado? – Se puso de pie de nuevo, metió las manos en los bolsillos de sus pantalones y comenzó a caminar por la habitación. – Ese día, Sofía y tus padres estaban a punto de irse a los Estados Unidos. Fui a despedirme de ella. No quería que se fuera. Habíamos sido buenos amigos y sentí que estaba perdiendo algo muy importante. Estaba muy triste, y cuando regresé a casa, escuché a nuestros padres pelear en la cocina. – Se detuvo y me miró desde el otro lado de la mesa. Su mirada sin emociones era un poco aterradora. – Era demasiado joven para entender por qué estaban discutiendo, pero antes de que tu padre se fuera, juró matar a mi padre...–  
 
    – ¿Qué? – Fruncí el ceño y luego me reí histéricamente. – ¡No puedes hablar en serio! – Mi padre era el mejor hombre del mundo. Era amable y cariñoso y estaba seguro de que nunca haría sufrir a sus amigos, mucho menos matarlos. 
 
    Emilio caminó alrededor de la mesa y se detuvo detrás de mí, acercando la carpeta negra a mí nuevamente. – Estas dos personas eran mi todo. – Señaló varias veces la terrible imagen que nunca quise volver a ver. Luego se inclinó hacia mi oído y susurró: – Y luego tu precioso papá los mató. –  
 
    – ¡No! – Salté de la silla, sintiendo más lágrimas rodar por mis mejillas. – ¡Estás mintiendo! ¡Él nunca haría eso! –  
 
    – ¿Cómo sabes eso, Gabriela? Ni siquiera habías nacido cuando ocurrió el accidente. Dime algo.... – Se acercó a mí y me agarró por los hombros. El toque era doloroso. – ¿Con qué frecuencia tus padres hablan de su vida en España? ¿Alguna vez han hablado de volver aquí? –  
 
    Me tragué las lágrimas saladas que corrían como una fuerte lluvia y traté de liberarme de su agarre mortalmente apretado. – ¡Déjame ir! ¡Me estás lastimando! –  
 
    Bajó las manos, pero se quedó cerca de mí. – Tu padre es un asesino. Y lo odio con cada fibra de mi ser. No le deseo nada más que una muerte lenta, que arda hasta quedar en cenizas como lo hicieron mis padres el día que decidió terminar con sus vidas. Quiero verlo arder en el infierno y luego bailar sobre sus cenizas porque nunca lo perdonaré por lo que hizo. Algunas cosas no pueden ser perdonadas. –  
 
    – ¡Pero no puedes probar nada! ¿La policía te dio el nombre de la persona que cortó los frenos? ¡No! Porque ellos tampoco lo sabían. ¡La conversación que escuchaste entre nuestros padres no es suficiente para culpar a mi padre! Es un buen hombre. ¡Lo sé! – En algún momento, mi voz se elevó varias octavas y comencé a gritarle a Emilio. – Incluso si escuchaste a mi padre diciéndole al tuyo que lo mataría, ¡no es suficiente para llamar asesino a mi padre! ¡Podría haber estado enojado, pero no lo suficiente para matar a alguien! –  
 
    Pero Emilio no quiso escuchar mi razonamiento. 
 
    Sacudió la cabeza como si todo lo que yo estaba diciendo no fuera importante y solo él tuviera razón en sus estúpidas suposiciones. 
 
    Me acerqué a pesar de lo asustada que estaba. – ¿Es por eso por lo que has decidido mantenerme aquí? – Mi voz temblaba y sabía la respuesta incluso antes de que Emilio formara sus pensamientos en palabras. 
 
    – Tu padre me quitó todo lo que amaba. Ahora, es mi turno de quitarle lo que más quiere. –  
 
    Sacudiendo la cabeza, di un paso atrás. Mi corazón se aceleró en mi pecho. – No puedes hacer eso, – susurré. 
 
    – Puedo. Y lo haré. –  
 
    – Pero mi familia comenzará a buscarme. Me encontrarán, tarde o temprano. Y luego, serás arrestado por secuestrarme y mantenerme aquí contra mi voluntad. –  
 
    – No te van a buscar, Gabriela, porque ya saben que estás aquí. Con alguien que cuidará de ti. –  
 
    – ¿Qué? –  
 
    Tomó mi teléfono de nuevo y lo giró en su palma como si fuera un pedazo de carne deliciosa y yo fuera un animal hambriento. – ¿Recuerdas mi mensaje de texto a Sofía? No parecía que se sorprendiera al saber que su hermanita rebelde de repente decidió quedarse en España y divertirse un poco más. ¿Quieres saber qué envió un mensaje de texto en respuesta? –  
 
    – Muero por saber. –  
 
    Emilio deslizó la pantalla y leyó lo siguiente: – Siempre supe que estabas mal de tu maldita cabeza, Gabriela, pero dejarme ahora que te necesito como nunca es un golpe bajo. Si no vuelves aquí antes del final de la próxima semana, olvídate de mi boda, y olvídate de que tienes una hermana. ¡Cuídate, chica problemática! –  
 
    Sonaba mucho como Sofía. Por supuesto, estaba enojada, pero no parecía que tuviera más remedio que esperar pacientemente mi regreso. 
 
    – ¿Eso significa que me dejarás ir en una semana? –  
 
    Los labios de Emilio se torcieron en una sonrisa astuta. – No. –  
 
    – Entonces mi hermana estará ansiosa por mí. Siempre hemos sido cercanas y nunca le he mentido, en toda mi vida. Ella no creerá tus estúpidos mensajes. –  
 
    – Pero ella te creerá si la llamas y le dices que te quedas aquí porque es lo que quieres. –  
 
    – ¡Nunca! –  
 
    Frunció el ceño, confundido, como si realmente esperara que yo le obedeciera. Lástima que no supiera que la obediencia nunca había sido mi especialidad.  
 
    – Lo siento, Gabriela, pero no puedo dejarte ir. Ni hoy ni nunca. –  
 
    Entré en pánico. Realmente entré en pánico. Mi cabeza comenzó a dar vueltas y sentí que me desmayaría en cualquier momento. 
 
    – ¿Quieres que sea tu esclava por el resto de mi vida? –  
 
    – No. – Hizo una pausa y me miró detenidamente antes de decir: – Quiero que seas mi esposa. –  
 
    Me reí tanto que estaba segura de que se podía escuchar en los Estados Unidos. – Necesitas un médico, Emilio. Un terapeuta. Pero no una esposa. –  
 
    – Me encargaré de los documentos necesarios. Por cierto, tomé tu pasaporte, así que no puedes salir del país. –  
 
    – Estás bromeando, ¿no? – Porque seguramente no podía esperar que me casara con él y me quedara en España simplemente porque no quería dejarme ir. 
 
    – Estoy hablando en serio, Gabriela. Estás aquí para convertirte en mi esposa. Y antes de que digas ‘nunca' otra vez, quiero que recuerdes una cosa más... – Él se acercó, y yo retrocedí hasta que sentí la pared detrás de mí y no había ningún lugar a donde correr. – Hacemos un trato justo: cásate conmigo y dejo vivir a tu padre. –  
 
    – ¿O qué? –  
 
    – O lo enviaré directamente al infierno donde siempre perteneció. –  
 
    – Pero...–  
 
    Puso su puntero en mis labios, callándome. – Y una cosa más: recuperarás tu teléfono y podrás llamar a tu hermana, a tus amigos y a quien quieras llamar. Pero no dirás una palabra sobre las verdaderas razones de tu repentino deseo de casarte con un chico español asombroso. ¿Está claro? –  
 
    Quería abofetearlo o golpearlo con algo duro.  
 
    Pero en cambio, dije: – Claro como el agua. –  
 
    – Bueno. – Quitó el dedo y me limpié los labios con el dorso de la mano como si quisiera deshacerme de la huella que su toque dejó allí.  
 
    Emilio sonrió. – No puedes borrar la sensación de mis caricias o besos. Estarán sobre ti antes de lo que piensas. –  
 
    – ¡Vete a la mierda, Emilio! ¡Nunca dejaré que me vuelvas a tocar! Incluso si me haces casarme contigo un millón de veces, nunca seré la esposa que quieres que sea. Y si necesitas sexo, tendrás que buscarlo en otro lugar. – Me volví, muriendo por salir de la habitación y no volver a verlo nunca más. 
 
    Pero él no me dejaba. En un abrir y cerrar de ojos, sus fuertes brazos estaban alrededor de mí, mi espalda contra su pecho, sus labios en mi oreja. – Serás la esposa que quiero que seas. Tarde o temprano. –  
 
    Sus palmas se deslizaron debajo de mi camisa y luego hasta el borde de mis jeans. Una emoción depredadora me recorrió.  
 
    Maldita sea. 
 
    – ¿Ves? – Susurró. – Me quieres tanto como yo te quiero a ti. Confía en mí, Gabriela, será un placer para los dos. –  
 
    – Quiero ir a mi habitación, – dije con los dientes apretados.  
 
    – Por supuesto. – Me dejó ir y luego agregó: – No cierres la puerta. Es posible que quiera verte más tarde. –  
 
    Me tragué mi deseo de decirle dónde podía empujar sus palabras y salí corriendo del comedor. 
 
    En ese momento, la puerta principal se abrió y Carlos entró. 
 
    En el momento en que me vio, sus ojos se convirtieron en dos globos gigantes. – ¿Gabriela? Qué agradable sorpresa. – Luego cambió su mirada hacia Emilio, quien me siguió fuera del comedor.  
 
    – No te apresures a sacar conclusiones, – le dije a Carlos. – A veces las sorpresas pueden ser realmente una mierda. – Le di a Emilio una mirada malvada.  
 
    – Pensé que estarías lejos de aquí. –  
 
    Me reí, sin humor. – Resulta que tu viejo amigo tiene planes diferentes para mí. – Luego subí las escaleras, sintiendo sus miradas quemando un agujero en mi espalda. 
 
    Me preguntaba si Carlos sabía del odio de Emilio por mi familia. Parecía genuinamente sorprendido de verme de nuevo. Tal vez Emilio se olvidó de decirle que me iba a secuestrar.  
 
    Entré en mi habitación y cerré la puerta detrás de mí, poniendo el seguro, en caso de que mi futuro esposo decidiera hacerme una visita no deseada.   
 
    No me importaba si me obligaba a casarme. Nunca dejaría que sus sucias fantasías sobre mí se hicieran realidad. Incluso si tenía que pasar el resto de mi vida sola en mi habitación, evitándolo.  
 
    Él podía ser el líder en el juego, pero las reglas iban a ser establecidas por mí. Le gustara o no. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 4 
 
    Emilio 
 
      
 
    – ¿Quieres explicar lo que está pasando aquí? – Carlos me dirigió una mirada de desaprobación. 
 
    – Nada. Gabriela ha decidido quedarse y ser mi invitada por un tiempo. –  
 
    – ¿La has obligado a tomar esa decisión repentina? –  
 
    – Tal vez, solo un poco. –  
 
    Carlos pasó una mano por su cabello. – Esto es una locura. ¿Qué estás haciendo, Emilio? –  
 
    Fuimos al comedor y le pedí a Paloma que le sirviera el desayuno. 
 
    – ¿Alguna vez has escuchado el proverbio: '¿Si la vida te da limones, has limonada’? –  
 
    – Sí. –  
 
    – Bueno, creo que es un momento perfecto para hacer limonada de los limones que mi vida ha estado arrojando durante años. –  
 
    – ¿Gabriela va a ser tu limonada? –  
 
    Me reí entre dientes. – Ella es más como el veneno para agregarle. Pero estás cerca. Ella será mi esposa. –  
 
    – ¿Ella qué? –  
 
    – Me escuchaste, nos vamos a casar. –  
 
    – Espera un segundo... ¿La conociste anoche y hoy me dices que te vas a casar con ella? –  
 
    – Correcto. –  
 
    – ¿Sabe ella que va a ser tu esposa? –  
 
    – Por supuesto. A ella no le importa, si esto es lo que estás pensando. –  
 
    – Por lo que pude ver en su bonita cara, no parecía demasiado emocionada por tu boda. –  
 
    – Ella tendrá que aprender a estar emocionada por todo lo que conlleva nuestro matrimonio. –  
 
    – ¿Es esto una especie de broma enferma, Emilio? –  
 
    – No. –  
 
    – Entonces no lo entiendo...– Pensó por un momento. – Oh ...– Echó la cabeza hacia atrás y sonrió cuando se dio cuenta. – Creo que sé lo que está pasando. –  
 
    – Me alegro por ti. –  
 
    – Le estás haciendo pagar por algo que nunca hizo. ¿No crees que es injusto? –  
 
    – ¿Injusto? ¿Sabes siquiera lo que significa la palabra? – Golpeé mis puños sobre la mesa. – Injusto es cuando alguien a quien llamas tu amigo decide matarte. Injusto es cuando un niño pequeño ve a sus padres quemarse vivos. Injusto es cuando el asesino entra cuando llueve. Pero lo que Gabriela va a tener es más que justo. Ella nunca sentirá la necesidad de nada. –  
 
    – Excepto por amor. –  
 
    – ¿Amor? – Me reí. – ¡No seas ridículo! Hay tantas parejas que viven sin amor. Nosotros tampoco lo necesitamos. –  
 
    – Pero ¿y si tú... te enamoras de ella algún día? –  
 
    – No sé qué es amor. Además, Gabriela no parece una chica que necesita amor. Una aventura tal vez, pero no amor. –  
 
    – ¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? No la conoces. –  
 
    – Mi punto exactamente. No puedo estar seguro de nada. Pero me vas a ayudar a averiguar más sobre ella. Necesito saber todo sobre mi futura esposa. Y lo necesito lo antes posible. –  
 
      
 
    *** 
 
    Gabriela 
 
      
 
    La vista de las olas azules era fascinante y aterradora. Iban y venían, pero siempre estaban allí, chocando con las rocas que crecían como si vinieran de las profundidades del océano.  
 
    Mis emociones eran como las olas: tormentosas e incontrolables.  
 
    Todavía no podía creer lo que Emilio me dijo sobre mi padre. No podía ser un asesino. Simplemente no podía. Era demasiado terrible para ser verdad. Mi padre siempre había sido un ejemplo del hombre que me gustaría ver a mi lado algún día. Amaba a mamá y a sus hijas, y ni una sola vez nos hizo llorar. Era el hombre más amable que había conocido. Podía ser duro cuando se trataba de su negocio, pero su familia siempre era lo primero. Tenía muchos amigos y todos lo conocían como leal y cariñoso. Si alguien estaba en problemas, siempre podían llamar a mi padre y él los ayudaba incondicionalmente.  
 
    Iba en contra de todo lo que Emilio me contó sobre él. Aunque tenía razón en una cosa: mis padres rara vez hablaban de su vida en España. Sofía fue la única persona que me había contado algo interesante sobre su vida antes que yo.  
 
    Deseaba poder simplemente llamar a mi hermana o a mi mamá o papá y preguntarles sobre el día en que murieron los padres de Emilio. Si eran cercanos, debían saber algo al respecto, incluso si mi familia ya no estaba en España cuando murieron sus padres.  
 
    Suspiré y pasé ambas manos por mis sentidos, pensando frenéticamente en qué hacer a continuación.  
 
    Casarse con Emilio sonaba como la cosa más loca del mundo. No estaba lista para casarme en primer lugar, sin mencionar casarme con un hombre que había conocido por menos de dos días. Lo más probable era que Sofía se riera de mí. Y mis padres... Dios, ni siquiera quería pensar en su reacción a las noticias. Tarde o temprano, tendría que contarles a todos sobre la boda. Aunque una parte de mí todavía quería creer que era solo una broma y que no se celebraría ninguna boda.  
 
    Un suave golpe en la puerta me llamó la atención.  
 
    Me di la vuelta y grité: – ¡Vete, Emilio! ¡No estoy de humor para tu mierda! –  
 
    – Gabriela, es Carlos. Emilio no está aquí. Por favor, abre la puerta. –  
 
    Carlos parecía ser un buen hombre. Por otra parte, ¿cómo lo sabría con certeza? Hoy era la segunda vez en mi vida que lo veía. 
 
    Caminé hacia la puerta y le pregunté: – ¿Estás seguro de que estás solo y el imbécil no se esconde a la vuelta de la esquina? –  
 
    Lo oí reírse. – Lo juro, no hay nadie aquí más que yo. –  
 
    Abrí la puerta y la abrí. – Entra entonces. –  
 
    Entró en la habitación y asintió con la cabeza hacia la puerta del balcón. – Espero que no estés pensando en saltar al océano. –  
 
    – Sería una manera demasiado fácil de pagarle a mi padre por lo que Emilio cree que les hizo a sus padres. Además, amo mi vida demasiado como para arriesgarla. –  
 
    Parecía aliviado al escuchar mis palabras. – Bueno. –  
 
    – ¿Te pidió que hablaras conmigo? –  
 
    – No. Vine aquí porque sé que debes estar asustada después de lo que Emilio te contó sobre tu padre. –  
 
    – ¿Crees que tiene razón? –  
 
    Carlos vaciló con su respuesta. Caminó hacia una de las sillas negras, se desabrochó la chaqueta blanca y se sentó. – Nadie sabe con certeza qué pasó ese día. Conocí a tu padre. Nos veíamos a veces cuando venía a recoger a Sofía de la escuela. Pero no sabía nada de él como persona. Emilio nunca dijo nada malo sobre él, excepto esa vez cuando escuchó a tu padre amenazar al suyo. –  
 
    Me senté en el borde de mi cama. – Mi papá es un buen hombre. –  
 
    Carlos asintió. – Estoy seguro de que lo es. –  
 
    – Pero crees que existe la posibilidad de que también sea un asesino. –  
 
    – No dije eso. Pero prefiero creer los hechos. Si pudiéramos demostrar que Emilio está equivocado, cambiaría todo. Incluyendo su vida. Porque la muerte de sus padres también mató una parte de él. Creció odiando al mundo entero que lo rodeaba porque pensaba que su vida era demasiado cruel e injusta. Y luego llegaste al club, le dije que eras la hija de Santiago. Pensó que podría usarte para obtener la venganza con la que había estado soñando durante años. – Carlos sonrió levemente. – Me siento culpable por contarle sobre ti. Supe quién eras la primera noche que viniste al club. Lo manejo cuando Emilio está ausente y tengo la costumbre de saber los nombres de todos los visitantes que vienen. Me sorprendió ver tu nombre en la lista. Pensé que tal vez era solo una coincidencia, pero luego, le pedí a uno de mis ayudantes que rastreara tus boletos de avión. Perdón por hacer eso; tenía demasiada curiosidad por saber si mis suposiciones eran correctas. Luego, cuando volviste al club, le dije a Emilio lo hermosa que te veías esa noche. Naturalmente, no pudo resistir su oportunidad de conocerte en persona. Lo siento, Gabriela. Debí haber mantenido la boca cerrada. Eres solo una víctima en esta situación. –  
 
    – Ya no importa. Estoy aquí y estoy atrapada con él por Dios sabe cuánto tiempo. –  
 
    – ¿Te amenazó? –  
 
    Asentí con la cabeza. – Lo hizo. Dijo que mataría a mi padre si no me casaba con él. –  
 
    – Oh... suena como Emilio. Siempre ha sido demasiado emocional cuando se trata de sus padres y su muerte. –  
 
    – ¿Crees que cumplirá su palabra si no me caso con él? Quiero decir, han pasado años desde el día en que ocurrió el accidente. Emilio tiene dinero. Podría haber ido a los Estados Unidos hace mucho tiempo si realmente quisiera matar a mi padre, pero nunca lo hizo. –  
 
    – Es difícil saber qué lo está impulsando ahora. Como dije, Emilio está loco por todo lo que tiene que ver con el peor día de su vida. Debes tener cuidado con lo que dices al respecto. –  
 
    – Oh, Dios... ¿qué hago ahora? –  
 
    – Trata de no forzar tu suerte con él. Puede ser espontáneo en sus momentos emocionales, pero nunca hace nada sin pensarlo dos veces. Tal vez cambie de opinión si le muestras que no le tienes miedo, que eres lo suficientemente valiente como para aceptar su desafío y hacerle creer que la vida no siempre es blanco y negro. –  
 
    – ¿Cómo diablos hago eso? Es tan terco y demasiado seguro de sí mismo. No importa lo que diga o haga, él no creerá nada más que sus propias palabras y acciones. –  
 
    – Emilio es difícil de sorprender, es cierto, pero estoy seguro de que se te ocurrirá algo. – Se puso de pie y se abotonó la chaqueta. – Oh, olvidé darte esto. – Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó mi teléfono. 
 
    – ¿Te dejó devolverlo? –  
 
    Carlos sonrió. – Lo habría hecho él mismo si no le hubieras advertido sobre la cerradura de tu puerta. –  
 
    Tomé el teléfono y lo presioné contra mi pecho. – No creo que haya estado más feliz de tener mi teléfono en mis manos. –  
 
    Nos reímos.  
 
    – Agregué mi nombre a tu lista de contactos. Entonces, si necesitas algo, o si Emilio se vuelve excepcionalmente imposible de soportar, llámame. –  
 
    – Está bien. Gracias. – Acompañé a Carlos a la puerta y le di las gracias una vez más. Parecía preocupado cuando hablaba de todo este lío de muerte y boda. Creí en su honestidad. Parecía que se preocupaba por su amigo y era muy noble, teniendo en cuenta lo extremadamente difícil que Emilio podía ser. Al menos conmigo. 
 
    Pensé en las palabras de Carlos. Dijo que no debería tener miedo de Emilio y que debería demostrarle que era lo suficientemente valiente como para enfrentarlo. Bueno, eso no era un problema. Solo necesitaba encontrar algo realmente bueno para demostrarlo. Entonces, pensé en mirar a mi alrededor y tratar de matar el tiempo antes de que el diablo apareciera para volverme loca.  
 
    Abrí la puerta y miré hacia el pasillo. Estaba vacío. 
 
    Solté un suspiro de alivio y me dirigí de puntillas a la escalera. Me sentía como una espía. 
 
    Sosteniendo mi teléfono en una mano, bajé las escaleras y escuché atentamente. La casa parecía estar tan tranquila.  
 
    – ¿Necesita algo, señorita? – Me preguntaron en inglés. 
 
    Casi salté de mis zapatos cuando escuché a la chica que nos había estado sirviendo en el comedor. 
 
    – No, no necesito nada. Gracias. ¿Hablas inglés? –  
 
    Ella asintió. – Sí. –  
 
    – Bien. Porque cuando estoy nerviosa, apenas puedo hablar mi idioma nativo, sin mencionar uno extranjero. –  
 
    Ella sonrió cortésmente. – Mi nombre es Paloma. –  
 
    – Gabriela. –  
 
    – Lo sé. El señor Emilio me dijo. –  
 
    – Hablando del imbécil... ¿Dónde está ahora? –  
 
    – Se fue a trabajar. Dijo que volvería a las siete. También me dijo que te preparara el almuerzo y la cena. ¿Qué te gustaría almorzar? –  
 
    Me encogí de hombros. – No lo sé. ¿Qué suele comer para el almuerzo? –  
 
    –        Ensalada verde o verduras, sopa de mariscos, pescado fresco, flan o pastelería ligera. –  
 
    –        ¿Pescado fresco? – Arrugué la nariz. – No suena bien. Mejor hazme una sopa de mariscos. –  
 
    –        Está bien. ¿Algo más? –  
 
    –        Sí. ¿Tienen una piscina en esta casa? –  
 
    –        Por supuesto. Está justo detrás de esa puerta. – Paloma señaló la puerta de vidrio detrás de mí. – Si me necesita, estaré en la cocina. –  
 
    –        Está bien, gracias. – Esperé a que Paloma se fuera. 
 
    Ya había visto el comedor y la sala de estar que eran muy parecidos a mi dormitorio: luminosos, espaciosos y muy acogedores. Los techos eran de madera oscura que contrastaba con las paredes y pisos cremosos. El mobiliario era muy elegante, como si hubiera salido de una de esas revistas de diseño de interiores. Era moderno, pero se notaba que llevaba muchos años allí. El sofá de la sala de estar estaba decorado con almohadones blancos y marrones. Dos sillas de cuero marrón estaban cerca de la chimenea coronadas con un espejo redondo enmarcado con los dos apliques negros a cada lado. Era tan fácil imaginar a Emilio sentado frente a la chimenea encendida por la noche, tomando una copa tal vez, o simplemente relajándose después de un largo día de trabajo. En cualquier otra situación, con mucho gusto me uniría a él para ver el fuego juntos.  
 
    Me acerqué a la puerta de cristal que me mostró Paloma y le di un empujón.  
 
    Cuando abrió, me quedé sin aliento por lo hermosa que era la terraza y la piscina. Había otra chimenea en la terraza. También era blanca, con un reloj de madera colgando arriba. Los dos sofás estaban al frente del fuego, así como una mesa de café redonda con macetas de pie a cada lado de ella. El aire olía a rosas y jazmín, y podía ver muchas otras flores creciendo por todas partes a mi alrededor. 
 
    La terraza y la piscina estaban separadas por el césped verde brillante que parecía tan suave que quería tocarlo con el pie descalzo. Me quité las sandalias y caminé hacia la piscina, disfrutando de la sensación de la hierba debajo de mis pasos.  
 
    La piscina era larga y de corte cuadrado. Una de las paredes más largas estaba hecha de vidrio y daba al océano. Apuesto a que a Emilio le encantaba nadar en ella, ver la puesta de sol besar las olas. No podía esperar para nadar allí también. 
 
    Pero ¿y si lo hago más tarde? Cuando Emilio esté de vuelta en casa...  
 
      
 
    *** 
 
    Emilio 
 
      
 
    Estaba cansado y frustrado al máximo. El día había resultado ser largo y ocupado.  
 
    La oficina principal de mi empresa estaba en Barcelona; tuve que volar allí y luego regresar a Tenerife, lo que estaba lejos de ser placentero, teniendo en cuenta lo mucho que odiaba los aviones, incluso si eran míos. 
 
    Normalmente me quedaría en la ciudad durante los días de semana y luego vendría a la isla durante el fin de semana. Pero ahora que Gabriela se estaba quedando en mi casa, no podía esperar para volver allí. No sabía si era porque deseaba verla de nuevo, o porque me preocupaba que no estuviera allí cuando regresara.  
 
    Me sentí mal por amenazarla. No quise asustarla, mucho menos mencionar que la odiaba. Fue el odio por su padre lo que me hizo secuestrarla. O eso pensaba. 
 
    Porque una parte egoísta de mí quería que se quedara. A cualquier costo... 
 
      
 
    Entré en la casa y respiré profundamente. Siempre me había encantado este lugar. A diferencia de mi pent-house en Barcelona, siempre me había sentido más como en casa, no era una propiedad más. Era moderna, pero con un toque español, con cosas pasadas por los años, mucho verde y madera por todas partes.  
 
    Un delicioso olor llenó la habitación y se me hizo agua la boca. Paloma de seguro estaba haciendo algo especial para la cena. Dudé que Gabriela se uniera a mí para compartirlo. Me pregunté si alguna vez me hablaría, después de todo lo que había sucedido esa mañana. Carlos me dijo que fue a hablar con ella y parecía menos estresada que cuando le dije que su padre era un asesino. No sabía lo que estaba pensando de mí ahora o cuánto tiempo le tomaría darse cuenta de que nunca la lastimaría a ella ni a nadie de su familia. Yo no era un asesino, a pesar de lo fuerte que era mi deseo de borrar a su papá de la faz de la tierra. 
 
    Pero como dije, el bastardo egoísta en mí no quería que se fuera. 
 
    Estaba a punto de ir a mi habitación y tomar una ducha cuando escuché a alguien nadando en la piscina. La puerta de la terraza estaba abierta y me pregunté si Carlos había regresado para asegurarse de que no hiciera nada estúpido, como encerrar a Gabriela en mi sótano o algo por el estilo. Por supuesto, nunca haría eso. Pero a juzgar por lo mucho que a Carlos no le gustaba mi plan de venganza, podría haber imaginado los peores escenarios posibles.  
 
    En el momento en que fui a la terraza, sentí que todo el aire había sido eliminado de mis pulmones. 
 
    Gabriela estaba en la piscina, nadando sobre su espalda, toda desnuda y jodidamente impresionante.  
 
    Mis puños se apretaron en mis bolsillos, ardiendo por la necesidad de tocarla. Dios, la chica tenía un efecto muy poderoso en mí, y no puedo decir que me gustara.  
 
    Me asustaba. Nunca había querido a ninguna otra mujer tanto como la quería a ella. Tal vez era puramente físico, pero la atracción era una locura y apenas podía resistirlo.  
 
    Lentamente, me acerqué a la piscina. La sangre comenzó a correr más rápido por mis venas, luego golpeó una parte particular de mi cuerpo que no me daba un maldito descanso.  
 
    Maldita sea. 
 
    –        ¿Qué demonios crees que estás haciendo? – Me odiaba a mí mismo en ese momento. ¿Por qué? Porque odiaba perder el control. Y con Gabriela, podía pensar en cualquier cosa menos en mantener la situación bajo control. 
 
    De hecho, todo lo que quería era ceder a todo lo que mis instintos me decían que hiciera en ese momento. 
 
    Abrió los ojos y nadó más cerca del borde de la piscina donde yo estaba de pie. 
 
    –        Crees que eres muy sabio, pero haces preguntas muy estúpidas, señor Emilio. Estoy nadando. ¿No es obvio? –  
 
    –        ¿Desnuda? –  
 
    –        La noche es tan calurosa. – Ella sonrió con esa sonrisa diabólica que yo sabía que algún día me mataría. – ¿Quieres unirte a mí? –  
 
     Quería unirme a ella, pero dudaba que realmente lo dijera en serio.   
 
    –        No. –  
 
    Ella hizo un puchero con los labios carnosos. – Qué lástima. – Luego me dio una última mirada y se volvió para sumergirse bajo el agua. Su perfecto trasero flotó sobre el agua solo por un segundo, pero fue más que suficiente para hacerme gruñir de desesperación.  
 
    Tú te lo buscaste, ¿recuerdas, idiota? Mi voz interior era mucho más inteligente que mi pensamiento racional que voló por la ventana en el momento en que decidí unirme a Gabriela en la pista de baile anoche.  
 
    Estaba en un lío de problemas por su culpa. Y algo me decía que el hermoso demonio de la piscina lo sabía, presionando cada botón incorrecto en mí.  
 
    Cuando salió de la piscina, tan hermosa como una de las diosas griegas, y se acercó a mí, estaba a punto de perder la cordura gravemente. Las gotas de agua en su piel brillaban como diamantes y parecía una sirena de cuento de hadas que se me permitía ver, pero no tocar. 
 
    -Buenas noches, Emilio, – dijo con voz dulce. – Espero que tus sueños sean tan buenos como lo que ves ahora. – Luego tomó una toalla que yacía en la hierba y la envolvió alrededor de sí misma, ocultando la vista que estaba seguro, me perseguiría todas las noches obligándome probablemente a tomar largas duchas frías. 
 
    Genial, simplemente genial. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 5 
 
    Gabriela 
 
      
 
    Creo que nunca había odiado a mi hermana más que en ese momento.  
 
    Eran las seis de la mañana y me había llamado para pedirme mi opinión sobre el color del mantel para la recepción de la boda.  
 
    –        ¿Estás loca, Sofía? ¡Todavía estoy durmiendo! –  
 
    –        Lo siento, me olvidé de la diferencia horaria. Entonces, ¿cuál crees que es mejor: rosa suave o melocotón? –  
 
    –        ¿Cuál es la diferencia? –  
 
    –        ¡Son dos colores completamente diferentes! –  
 
    –        Está bien. ¿Cuál te gusta más? –  
 
    –        No lo sé. Me gustan ambos. Por eso, necesito escuchar lo que piensas al respecto. –  
 
    –        Me gusta el rosa suave. O mejor, lavanda. –  
 
    –        ¿Lavanda? Mmmm... No lo pensé, pero también me gusta lavanda. ¿Cuándo vas a volver? Hay muchas cosas que necesitamos discutir. –  
 
    –        No lo sé. – Me senté en la cama y me froté los ojos. 
 
    –        Tienes que estar aquí en una semana, ¿recuerdas? –  
 
    –        Difícil de olvidar. –  
 
    –        ¿Quién es él, Gabriela? –  
 
    –        ¿Él? –  
 
    –        El tipo que te hizo perder la cabeza. Jessica dijo que saliste del club con un extraño y que no te había visto desde entonces. –  
 
    –        Oh... él es.... – Recordé las palabras de Emilio de la conversación de ayer por la mañana. – Un macho español caliente. –  
 
    Sofía sonrió en el teléfono. – Increíble. –  
 
    –        Lo creas o no, pero es súper sexy. – Bueno, era cierto. Podría contarle mucho más sobre Emilio, pero no pensé que se me permitiera. Una parte de mí todavía tenía miedo de tentar mi suerte. No sabía si Emilio quería que mi familia supiera que yo estaba con él de todos los machos españoles que podría haber conocido durante mi viaje. 
 
    –        ¿Por qué no lo traes a la boda?, – preguntó mi hermana. – Tengo curiosidad por conocer al tipo que logró robarte el corazón. –  
 
    Si tan solo supieras la verdad... 
 
    –        Lo pensaré, – dije. – ¿Puedo dormir ahora? –  
 
    –        Claro. Voy a pensar en manteles lavanda. –  
 
    –        Buena suerte con eso. –  
 
    –        ¡Te llamaré más tarde, hermana! –  
 
    –        Adiós. –  
 
    Deslicé para terminar la llamada y puse el teléfono en mi mesita de noche, suspirando. El sueño se había ido sin dejar rastro, reemplazado por más preocupaciones que no me dejaban en paz. 
 
    Me levanté de la cama y me estiré. La noche había sido larga y no había podido dormir. Había estado dando vueltas y vueltas durante horas hasta que mi cuerpo finalmente se rindió y me quedé dormida, solo para despertarme unas horas más tarde cuando Sofía me llamó. Y ahora, sentía que ningún café era capaz de hacerme sentir mejor.  
 
    Me puse una túnica de seda negra sobre mis pijamas y entré en el pasillo. La puerta que daba a la mía estaba abierta. Curioso, me acerqué y miré dentro de la habitación.  
 
    Bueno, demonios, era la habitación de Emilio. 
 
    Estaba en la cama, acostado boca abajo, con ambos brazos envueltos alrededor de la almohada. La manta estaba arrojada a un lado y no había nada que cubriera el hermoso cuerpo que hacía que cada maldita fibra en mí se pusiera en alerta máxima. El hombre era perfecto para adornar la portada de la revista GQ: piel suave y bronceada, una espalda bien construida y brazos que de repente quise sentir a mi alrededor.  
 
    Almohada de la suerte. 
 
    Miré y miré un poco más, hasta que me di cuenta de que podía atraparme mirando y era lo último que necesitaba. Entonces, le di una mirada anhelante más y salí de la habitación, cerrando la puerta silenciosamente detrás de mí. 
 
    Dios, ¿cómo se suponía que iba a fingir que no me gustaba cuando cada vez que lo veía, no quería nada más que sentir sus labios en los míos y sus manos sobre mí? 
 
    Era una locura. Y las circunstancias que me llevaron a su lugar eran aún más increíbles que el hecho de que no podía sacarlo de mi cabeza, sin importar cuánto lo intentara.  
 
    Pasé una mano por mi cabello y apreté la bata un poco más alrededor de mí. Debía haber una manera de desatar este nudo de odio y venganza. Me negaba a creer que Emilio era un monstruo sin corazón. Solo necesitaba esperar y pensar mejor en cómo hacer que me dejara ir. Pero primero, necesitaba una taza de café. 
 
    Bajé las escaleras, buscando la cocina. Todavía no la había encontrado, así que cuando entré en la habitación, me tomé unos momentos para mirar a mi alrededor. Los muebles estaban hechos de madera oscura, a excepción de la mesa ovalada de marfil y las sillas que estaban a su alrededor. Fui a la máquina de café y comprobé si había café en ella, luego abrí uno de los armarios más cercanos y resultó estar lleno de diferentes tazas. La mayoría de ellas tenían escritos. Tomé una de las copas y leí lo siguiente: 'Entonces, hoy no fue un buen día...'. Sonreí y tomé otra taza. Decía: 'Cada nuevo día es un buen día para follar'. 
 
    ¿Emilio coleccionaba tazas? Era un pasatiempo muy poco característico para un hombre como él. Quién lo hubiera pensado, ¿verdad? Los monstruos no coleccionan tazas, a menos que estén llenas de la sangre de sus víctimas, por supuesto.  
 
    Me gustaba la línea sobre un buen día para follar, así que decidí usar esa. Esperé a que mi café se preparara y luego tomé una inhalación larga y profunda, dejando que el aroma me llenara desde adentro. El café era una de esas cosas que me gustaban por la mañana. Podía tomar café todo el día, pero la primera taza era sagrada. Era como si supiera que, sin él, mi día no comenzaría en absoluto.  
 
    Puse mi bebida sobre la mesa y abrí la nevera, de repente sintiendo hambre. 
 
    –        ¿Madrugadora? –  
 
    Giré la cabeza y miré hacia la puerta de la cocina y vi a Emilio apoyado contra ella. Llevaba pantalones negros y su pecho estaba desnudo. Me pregunté si iba desnudo, considerando que hace unos diez minutos todavía estaba en la cama, sin ropa. 
 
    –        No, – le dije. – Sofía me despertó. –  
 
    Sus cejas se juntaron en un ceño sospechoso.  
 
    –        No te preocupes, no le dije nada sobre ti. – Tomé pan y mermelada de melocotón para hacer tostadas, luego cerré la nevera.  
 
    –        Tomaste mi taza favorita. – Señaló mi café. 
 
    –        Lo siento, no sabía que era tu favorita. –  
 
    –        No es gran cosa. Tengo muchas de esas. –  
 
    –        Lo sé. Las vi en el armario. Espero que no te importe que me sienta como en casa. Ya que nos vamos a casar, creo que tengo todo el derecho de revisar los armarios de tu casa. – Me senté a la mesa y observé su reacción a mis palabras. No pude evitar el veneno que puse en ellas. De alguna manera, me encantaba alterarle los nervios. Y parecía que era mutuo. 
 
    –        Tienes todo el derecho de hacer lo que quieras, Gabriela. Excepto abandonar el lugar, por supuesto. –  
 
     Puse los ojos en blanco. – Tazas. ¿Cuánto tiempo llevas recogiendo tazas? –  
 
    –        Un par de años. Tu taza fue la primera que compré cuando me mudé a esta casa. – Tomó dos tazas vacías y vertió café en ellas. 
 
    –        ¿Siempre tomas dos tazas de café por la mañana? –  
 
    Se dio la vuelta y sonrió. – No. El segundo no es para mí. –  
 
    Entonces la puerta de la cocina se abrió de nuevo y entró una chica de unos veinte años. Llevaba la camisa que vi a Emilio usar la noche anterior y nada más. Ella se acercó a él y le dio un tierno beso en la mejilla.  
 
    –        Gracias, – le dijo, tomando una de las tazas de café de sus manos. 
 
    Los ojos de Emilio se encontraron con los míos. Juro que, si los ojos mataran, ya estaría muerto hace mucho tiempo. 
 
    –        Conoce a mi amiga, Clarita, – dijo, presentando a su encantadora invitada.  
 
    Algo inesperado me golpeó. ¿Celos? De ninguna jodida manera... 
 
    Sentirme territorial sobre mi prometido falso era extraño, pero claramente no me gustaba la idea de que otras mujeres saltaran dentro y fuera de su cama. A pesar de que le había dicho que, si necesitaba sexo, tendría que encontrarlo en otro lugar, no en mi cama. 
 
    –        ¿Clarita sabe que estamos a punto de casarnos? – No sabía por qué de repente quería dejarlo claro, simplemente lo hice.  
 
    El rostro de la niña no expresaba más que pura sorpresa. Sus grandes ojos marrones se hicieron aún más grandes.  
 
    ¡Que te jodan! 
 
    Emilio sonrió como si le gustara mi reacción a toda la escena. – Ahora lo sabe. –  
 
    –        Bueno. – Me levanté, tomé mi taza de café y me dirigí a la puerta. – Espero que sea la primera y la última vez que la vea en esta casa. – Entonces le di a Clarita mi mejor sonrisa. – Lo siento, cariño, no quise molestarte. Disfruta de tu jodido día. –  
 
    La sonrisa se me escapó de la cara en el momento en que salí de la cocina y cerré la puerta detrás de mí lo suficientemente fuerte como para que todas las malditas tazas en los armarios se agitaran.  
 
    ¡Bastardo!  
 
    Si pensaba que dejaría que me humillara delante de sus amigas, estaba equivocado. Y si creía que lo dejaría estar cerca de mí después de sacar su polla de la vagina de otra persona, estaba aún más equivocado. Debería haberlo pensado dos veces antes de comenzar este juego de mierda conmigo. Dos podían jugar y ahora era mi turno de buscar justicia.  
 
    Fui a mi habitación y tomé mi teléfono, buscando el nombre de Carlos en mi lista de contactos. Luego abrí un nuevo mensaje y escribí lo siguiente: – Ven a cenar con nosotros esta noche. Gaby. –  
 
      
 
    *** 
 
    Emilio 
 
      
 
    –        ¿Cómo van las cosas con Gabriela? –  
 
    Carlos y yo estábamos en mi oficina, esperando que mi tío, César, se uniera a nosotros para una reunión. 
 
    –        Bueno. – Firmé otro documento que mi secretaria había traído unos minutos antes y se lo devolví. – ¿Por qué? –  
 
    Carlos esperó a que Alba se fuera y luego cambió sus ojos hacia mí. – ¿Espero que le hayas dicho que Clarita era mi hermana y no tu amante? –  
 
    Mis labios se formaron en una sonrisa. – Creo que olvidé mencionarlo. –  
 
    –        Ya veo...– Había algo misterioso en la forma en que dijo eso.  
 
    –        ¿Por qué preguntas por Clarita? Se fue justo después de desayunar. –  
 
    –        Bueno, conozco a mi hermana. Ella nunca hace nada sin una buena razón para hacerlo. Cuando dijo que quería pasar el día en Tenerife, supe que estaba tramando algo. O para ser exactos, iba detrás de alguien. –  
 
    –        No te preocupes, ella sabe que no podemos ser nada más que amigos. –  
 
    –        Pero Gabriela podría haber sacado conclusiones equivocadas sobre ustedes dos. –  
 
    Todavía recuerdo la mirada que me había dado esa mañana. Había tanta pasión en ella. Su mirada estaba mezclada con furia y me gustaba tanto la combinación de los dos, que no podía dejar de pensar en molestarla un poco más, para que la próxima vez que ardiera en furia, poder apagarla con mis labios sobre ella. 
 
    –        Tu hermana dijo que le gustaba Gabriela. –  
 
    –        Pero no fue mutuo, ¿verdad? –  
 
    Me reí entre dientes. – ¿Puedes decirlo? –  
 
    Carlos se rio en voz baja. – No tienes idea de en qué te estás metiendo, Emilio. ¿No sabes que la venganza es una mierda? –  
 
    –        Gabriela está sola en casa excepto por Paloma, que está allí para servirla. Pero no creo que intente seducir a mi criada, si eso es lo que quieres decir con venganza. –  
 
    Carlos no comentó sobre eso.  
 
    –        Volvamos al trabajo, – dijo. – Quiero que César eche un vistazo a la nueva oferta que recibimos de Argentina. Uno de nosotros tendrá que ir allí antes de decidir algo sobre la firma de un acuerdo. –  
 
    Asentí con la cabeza. – Lo sé. Pero primero, pensemos si la oferta vale la pena como para viajar hasta allá. –  
 
    –        ¿Qué oferta? – Preguntó César, entrando en la oficina. Cuando dirigí la empresa, él tomó el cargo de mi socio.  
 
    –        Nuestros socios argentinos nos han enviado una lista de los nuevos yacimientos de petróleo que les gustaría que desarrolláramos juntos. –  
 
    –        Interesante. – César se sentó al lado de Carlos y tomó los papeles que mi amigo le dio. – ¿Cuánto tiempo tenemos para pensarlo? –  
 
    –        El tiempo que necesitemos para que estar seguros de que queremos esta oferta. –  
 
    César hojeó las páginas y pareció impresionado por lo que estaba escrito en ellas. – Parece ser un acuerdo bastante rentable. –  
 
    –        A mí también me gusta, – coincidió Carlos. – Pero tenemos que calcular los gastos. Podría ser un poco más costoso, considerando que hay varios depósitos diferentes para desarrollar. –  
 
    César volvió a hablar: – Emilio, creo que tienes que ir a Buenos Aires y hablar con Juan de la Cruz en persona. Has estado trabajando con él durante años. Él te conoce y podría ayudarnos a hacer que el acuerdo sea aún más rentable para nuestra empresa. –  
 
    –        Creo que iré allí la próxima semana, después de.... – Me acordé de Gabriela. No quería dejarla sola por mucho tiempo.  
 
    –        Me encargaré de tu trabajo aquí, – dijo Carlos. Él sabía exactamente qué trabajo me preocupaba. 
 
    –        Está bien. – No me entusiasmaba la idea de que mi amigo pasara demasiado tiempo con mi prometida, pero también era el único hombre en el que podía confiar cuando se trataba de ella. 
 
    Carlos sonrió como si supiera algo que yo no sabía. – Le diré a Alba que te reserve boletos para el próximo lunes. –  
 
    –        Suena bien. –  
 
    Hablamos un poco más y luego César se fue, diciendo que mi tía Aitana me iba a visitar mañana. Vivía en Tenerife, no lejos de mí, pero no la veía mucho. El trabajo me llevaba la mayor parte de mi tiempo y ella estaba demasiado ocupada cuidando su floristería que había abierto hace un par de años. Ella no estaba casada y no tenía hijos, así que a veces, sentía que quería que yo fuera su hijo; me amaba hasta la luna y de regreso y era mutuo.  
 
    Después de que mis padres murieron, Aitana hizo todo lo posible para ayudarme a superarlo. Si no fuera por su amor y cuidado, no sé dónde estaría hoy. Era una gran persona y una mujer muy sabia. Lo cual odiaba en la mayoría de los casos porque ella era una de las pocas personas que podía decirme la verdad, sobre todo, incluso si sabía que no me iba a gustar.  
 
      
 
    Cuando iba a volar de regreso a Tenerife, eran casi las seis de la tarde. Carlos volvió a pasar por mi oficina y preguntó: – ¿Listo para irte a casa? –  
 
    –        Así es. – Hice mi maleta, tomé mi chaqueta y me la puse. – ¿Qué hay de ti? ¿Algún plan para la noche? – Era viernes y sabía cuánto le gustaban los viernes a mi amigo. 
 
    –        En realidad...– Se frotó la nuca. – No estoy de humor para ir de fiesta. Además, Gabriela me ha invitado a cenar. –  
 
    Lo miré sorprendido. – ¿En serio? –  
 
    –        ¿Espero que no te importe? –  
 
    –        Para nada. – Me importaba. Quería hablar con Gabriela, y no quería que nadie nos interrumpiera.  
 
    – Bien. Entonces vámonos. Estoy seguro de que la cena será inolvidable. –  
 
    Lo seguí fuera de la oficina, sintiendo que me faltaba algo muy importante. 
 
    –        ¿Cuándo te invitó a cenar? –  
 
    –        Esta mañana. –  
 
    Ah... ahora sabía de dónde venía su rara bondad. 
 
    –        ¿Celoso? – Carlos preguntó con una sonrisa no oculta en su pregunta. – No me digas que te has enamorado tan rápido. –  
 
    Mi mandíbula se apretó. – Deja de decir tonterías. Me sorprendió escuchar sobre su invitación. –  
 
    –        Claro. – Me dio una mirada de complicidad y se subió al asiento trasero de mi coche.  
 
    Me senté a su lado. – ¿Por qué parece que está tramando algo? –  
 
    Se encogió de hombros, todavía sonriendo. – Como dije, la venganza es una mierda. Así que será mejor que estés listo para masticar tus bolas para cuando termine la cena. Porque estoy seguro de que ella te tendrá justo ahí antes de que te des cuenta. –  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En el momento en que Carlos y yo entramos en la casa, supe que la noche sería un infierno para mí. 
 
    Gabriela estaba bajando las escaleras y creo que mi amigo y yo dejamos de respirar por un momento, hipnotizados por lo ardiente que se veía. 
 
    Llevaba un vestido azul hasta los tobillos que resaltaba el color de sus ojos deslumbrantes. Los tirantes plateados del vestido combinaban con el color de sus tacones. Su cabello negro estaba en una cola de caballo alta, y sus pestañas fuertemente marcadas iban junto con un brillo de labios apenas visible que solo hacía que su boca se viese aún más deseable. 
 
    –        Hola, chicos, – dijo, sonriendo dulcemente a los dos. 
 
    Carlos volvió a sus sentidos antes que yo. – Ya me gusta esta cena. – Él tomó su mano en la suya y la besó.  
 
    Gabriela luego cambió su atención hacia mí. Se acercó y colocó un beso en la esquina de mi boca. – ¿Cómo estuvo tu día, cariño? ¿Espero que no estés demasiado cansado para unirte a nosotros? – Sus uñas rojas bien cuidadas corrían arriba y abajo por la solapa de mi chaqueta. 
 
    –        Estoy cansado, pero no me perderé esta cena por nada del mundo. – Dios, se veía impresionante. Pero era el brillo peligrosamente sexy de sus ojos azul cristalino lo que hizo que todos mis deseos por ella crecieran hasta el punto de romperme.  
 
    Hizo un gesto con la mano hacia el comedor y dijo: – La cena está lista. – Luego se volvió sobre sus talones y caminó hacia el comedor. Me tomé un momento para disfrutar de la vista de sus caderas balanceándose.   
 
    –        Estás… – dijo Carlos, con los ojos siguiendo cada paso de Gabriela. 
 
    –        Deja de mirarle el trasero, – ladré, un poco frustrado.  
 
    –        ¿No estás haciendo lo mismo ahora? –  
 
    –        Sí, pero tengo todo el derecho de mirarla. –  
 
    –        ¿En serio? ¿Quién te lo dio? –  
 
    Lo ignoré y seguí a Gabriela.  
 
    Se rio entre dientes detrás de mí. – No puedo esperar a ver qué más tiene bajo la manga. –  
 
    Cuando entramos al comedor, Gabriela se paró detrás de mi asiento habitual en la cabecera de la mesa. – Por favor, toma asiento, – me dijo.  
 
    Cuando lo hice, ella se sentó a mi derecha y Carlos a mi izquierda.  
 
    –        Le pedí a Paloma que hiciera tu comida favorita, albóndigas, – me dijo. Las albóndigas en salsa de tomate eran de hecho una de mis comidas favoritas. Debería haberle dado crédito por pensar cuidadosamente sobre el menú para la cena. Había elegido también mi vino favorito y helado de caramelo para el postre.  
 
    Todo parecía demasiado perfecto para ser verdad, incluso la misma Gabriela, que actuaba como si realmente nos estuviéramos casando y yo fuera su prometido soñado.  
 
    Hasta que...  
 
    Tomó un control remoto del televisor y encendió uno de esos canales de música que tanto odiaba.  
 
    –        Carlos, hazme un favor y baila conmigo. A Emilio no le importa, – dijo antes de que pudiera protestar.  
 
    Se acercó a mi amigo y le tomó la mano. 
 
    El imbécil se veía tan feliz nunca. – Con mucho gusto, hermosa. –  
 
    La alejó de la mesa y luego la rodeó con un brazo, acercando sus cuerpos el uno al otro.  
 
    Me tragué el resto de mi vino de un trago y aparté la vista de la pareja de baile. Paloma rellenó mi vaso y sostuve la botella hasta que el líquido rojo golpeó el borde. – Gracias, – le dije.  
 
    Ella asintió y salió del comedor.  
 
    Me llevé la copa a los labios y tomé unos tragos largos, esperando que el vino lavara los celos repentinos que me estaban comiendo vivo. 
 
    Nunca había sido celoso. Ni siquiera sabía que podía serlo.  
 
    Hasta esta noche. 
 
    Poco a poco, mis ojos se movieron hacia Gabriela y Carlos. No podía escuchar de qué estaban hablando, pero la chica en los brazos de mi amigo parecía feliz y encantada por todo lo que estaba sucediendo en la habitación. Ella se rio y se lamió los labios, captando cada palabra que salía volando de la boca de Carlos. Ella estaba coqueteando con él y me enojó como cualquier cosa en el mundo.  
 
    Joder, seguramente sabía cómo pagarme por mis mentiras matutinas. Si pensaba que sabía cómo manejarla, estaba equivocado.  
 
    Gabriela Alcantar estaba llena de sorpresas. Y algo me decía que la mayor parte de ellas me estaban esperando en el futuro...  
 
    

  

 
  
   Capítulo 6 
 
    Emilio 
 
      
 
    La noche transcurrió lentamente. 
 
    Gabriela hizo todo lo posible para que me arrepintiera de haberla traído a mi casa, y Carlos parecía estar disfrutando, ayudándole en ello. Charlaban como si fueran viejos amigos, y nada parecía ser capaz de arruinar su noche. Yo, a su vez, no hice más que asentir con la cabeza si me remitían sus preguntas, o simplemente las ignoraba, fingiendo estar profundamente sumergido en mis pensamientos. La mirada de Gabriela seguía parpadeando hacia mí como si estuviera tratando de leer los pensamientos que pasaban por mi cabeza. Algunas veces, captaba una preocupación entre sus delicados rasgos. Me preguntaba si sus remordimientos eran más grandes que los míos. Probablemente saldría corriendo por la puerta si la dejaba y nunca regresaría. Pero ella pensaba que yo era un monstruo sin corazón, y no podía culparla por ello.  
 
    A veces, sentía que no había corazón en mi pecho. Cuando otras veces, sentía que nunca dejaba de sangrar porque el dolor que había comenzado hace años todavía era demasiado difícil de soportar. Lo había estado alimentando como si no hubiera nada más importante que recordar aparte del terrible día en que me convertí en un niño sin padres. Crecer no disminuyó el dolor. Solo hizo que los recuerdos de mi pasado fueran aún más difíciles de superar.  
 
    Las palabras de mi amigo cambiaron mi enfoque a la conversación nuevamente. – No puedo creer que hayas hecho que Sofía comiera caracoles, – le dijo a Gabriela. 
 
    Tomó un sorbo de vino y dijo: – No tenía muchas opciones al respecto. Ella perdió una apuesta. –  
 
    Carlos se rio.  
 
    Ahora estábamos en la sala de estar. Él y yo estábamos sentados en un sofá, y Gabriela, en una silla, frente a nosotros. Las sombras del fuego ardiendo en la chimenea bailaban sobre su piel cremosa, añadiendo un poco de misterio a todo lo que podía ver en ella.  
 
    Me sentía atraído por ella. En más de un sentido.  
 
    Si alguien me preguntara qué era la belleza, diría que era ella. Era elegante de una manera casual como si hubiera nacido reina y siempre supo que necesitaba mantener la cabeza y los estándares altos. Cada vez que la miraba, sentía que no quería mirar a ningún otro lado. Ni siquiera necesitaba el aire para respirar. Ella era suficiente para reemplazar lo que fuera, y simplemente convertirse en todo para mí...  
 
    Me asustaba muchísimo. Nunca había sentido algo así. Nunca había dejado que los sentimientos me controlaran. El único sentimiento del que sabía muy bien era el odio. Pero lo que sentía en presencia de Gabriela estaba lejos de eso, a pesar de los recuerdos terribles que traía consigo.  
 
    Su alma rebelde estaba llena de energía y desafíos que había aceptado sin lugar a duda. Tal vez por eso pensaba que quedarse conmigo y casarse conmigo no sería tan difícil de soportar. Ojalá fuera tan valiente como ella. Antes de ella, estaba seguro de que nada podría romperme. Pero en este momento, sentía que me estaba cayendo a pedazos, con todos y cada uno de ellos llevándome a perderme en ella. 
 
    Sus ojos brillaban como diamantes, y sus labios se curvaban en sonrisas sensuales que durante la mayor parte de la noche estaban dirigidas a Carlos, no a mí. Los dos parecían llevarse tan bien. Me sentía como un mal tercio. Definitivamente algo muy chistoso, ¿verdad? 
 
    Tomé el contenido de mi vaso de un sorbo y me levanté. – Creo que mi día llega hasta aquí. –  
 
    Carlos también se puso de pie. – No me di cuenta de que era tan tarde. Creo que es hora de que me vaya. –  
 
    Inteligente. 
 
    –        Te acompañaré hasta la puerta. – Gabriela puso su copa de vino en la mesa de café y le sonrió a mi amiga. – No dudes en visitarnos más a menudo. Ha sido un placer tenerte con nosotros esta noche. ¿Verdad, cariño? – Sus ojos se encontraron con los míos. 
 
    –        Absolutamente. –  
 
    Carlos se rio entre dientes y se dirigió hacia la puerta, con Gabriela siguiéndole.  
 
    –        Gracias por la invitación, – dijo, besándola en ambas mejillas. – Aunque no creo que tu prometido apruebe mis visitas con demasiada frecuencia. Tiende a enojarse cuando alguien está tratando de tomar lo que es suyo. –  
 
    –        Darse cuenta de eso no fue tan difícil. – Gabriela se volvió para mirarme. – Imagínate cómo será cuando nos casemos. –  
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    Ella y Carlos se rieron.  
 
    – Nos vemos el lunes, – me dijo. 
 
    Asentí y me despedí. Gabriela se disculpó por mi grosería, a pesar de que mi amigo no la necesitaba. Me conocía demasiado bien como para sentirse ofendido por mi indiferente despedida. Él le sonrió una vez más y se fue. 
 
    – ¿Siempre tienes que ser tan idiota? – Gabriela se acercó a mí, con las manos en las caderas.  
 
    Joder, estaba frustrada, y tan sexy y siempre. 
 
    – ¿Qué hice? –  
 
    – ¡Fuiste un verdadero idiota toda la noche! –  
 
    – ¿Y? –  
 
    Apretó los labios y subió la escalera. Mi mirada se deslizó por su forma perfecta. 
 
    – La cena estuvo deliciosa, – dije detrás de ella, pensando en cuánto más delicioso sería si ella fuera mi cena esta noche. 
 
    – Me alegro de que te haya gustado, – murmuró en respuesta. 
 
    Suspiré y la seguí. – Hubo algo que no me gustó. –  
 
    – No, ¿en serio? – Ella no se volvió para mirarme, así que tuve que acelerar para seguir su ritmo.  
 
    Ella marchó a su habitación y estaba a punto de cerrar la puerta detrás de ella, pero no la dejé. La sostuve con una mano y le di un ligero empujón. Gabriela no trató de detenerme. Caminó hacia su mesa de noche y se quitó los pendientes, uno por uno. 
 
    – ¿Qué es exactamente lo que no te gustó, amor? –  
 
    Me paré detrás de ella y nuestras miradas se encontraron en el espejo. – No coquetees con Carlos, nunca más. ¿Está claro? –  
 
    Se dio la vuelta y sonrió diabólicamente. – ¿O qué? – Incluso se atrevió a acercarse, tan cerca que estaba en mi espacio privado ahora, y no pude evitar disfrutar del olor de su perfume que convirtió cada pensamiento sobre ella en otra fantasía sucia. 
 
    – O nunca te dejaré salir de esta casa ni ver a nadie más que a mí. –  
 
    Ella sonrió. – Qué patético. Podrías haber inventado algo más que otra amenaza. ¿No ves que no te tengo miedo, Emilio? –  
 
    – ¿Con que así es? – Mis ojos viajaron a sus labios y sentí la necesidad de besarla. – Entonces, ¿por qué sigues aquí? Déjame adivinar, tienes miedo de irte. –  
 
    – No tengo miedo de irme, pero tengo miedo por mi familia. No merecen tu odio. Y haré todo lo posible para demostrarlo. –  
 
    – ¿Cómo? –  
 
    – Encontraré una manera. –  
 
    – Adelante, sorpréndeme. –  
 
    Y lo hizo... de la manera menos esperada. 
 
    Ella se inclinó y sus labios se estrellaron contra los míos. Si estuvieran hechos de vidrio, sin duda se harían añicos. Su lengua empujó hacia adentro mientras sus dedos se hundían en mi cabello y ella tiraba de él vigorosamente.  
 
    Mierda, me dolía. Pero también me excitaba como nada en el mundo.  
 
    Sus labios sabían a vino y enojo y me encantaba la mezcla de los dos. Especialmente ahora que mi ira estaba a punto de golpear el techo. 
 
    La acerqué a mi pecho con una mano, ahuecando su mejilla con la otra. – ¿Sabes que ninguna iniciativa queda impune? –  
 
    – Sí. Es exactamente por eso que te voy a castigar por secuestrarme. –  
 
    – Si vas a hacerlo con tus labios, entonces creo que tu castigo será un placer para los dos. –  
 
    – Dijiste que nunca me harías daño. –  
 
    – No lo haré. – Traté de atrapar su boca de nuevo, pero ella retrocedió.  
 
    – Entonces que tengas una linda noche, Emilio. Sal de mi habitación. –  
 
    Me tomó unos momentos darme cuenta de que me estaba echando de su cuarto. Con mi brazo apretado alrededor de ella, le dije, respirando pesadamente: – No he terminado contigo, Gabriela. – Acerqué sus labios a los míos y los rocé con mis palabras. – Esperaré hasta que me ruegues que te bese de nuevo. –  
 
    – Sigue soñando. – Su susurro era aún más sexy que la mirada fría que me dio.  
 
    – Dulces sueños, querida. – La dejé ir y caminé hacia la puerta. – Por cierto, mañana volamos a Barcelona. Nos quedaremos allí unos días, así que empaca tus cosas. Y ponte algo bonito. Justo después de aterrizar, iremos al club. Tengo una reunión allí y te llevaré conmigo. –  
 
    – ¿Algo más? –  
 
    Le sonreí. – Sí. La próxima vez que tu boca caiga sobre la mía, prepárate para un beso largo y profundo. Y no me refiero solo a besar tus labios. –  
 
    Sus mejillas se sonrojaron. – ¡Vete al infierno, Emilio! –  
 
    – He estado allí muchas veces. La próxima vez, te llevaré conmigo. –  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La noche era muy calurosa y la odiaba. Ni siquiera tomar una ducha y dormir desnudo ayudó. Podía encender el aire acondicionado, pero me encantaba dormir con las ventanas abiertas.  
 
    Enojado por cómo todo en mi vida era complicado, me levanté de la cama, me puse los pantalones de pijama y salí al balcón. 
 
    La noche era tranquila y estrellada. Los pequeños puntos brillantes estaban esparcidos por toda la oscuridad del cielo, centelleando aquí y allá, como si quisieran jugar un juego de escondite conmigo. 
 
    Apoyé mis manos en la balaustrada y respiré hondo, cerrando los ojos.  
 
    ¿Estaba Gabriela dormida? Si no, ¿en qué estaba pensando?  
 
    El beso que me dio todavía estaba demasiado vivo en mi cabeza. Resonaba en todos los lugares equivocados, y no podía dejar de pensar en correr a su habitación y terminar lo que habíamos empezado hace unas horas. No había dormido ni un segundo desde entonces. Tomé una ducha fría, bueno, tal vez algunas duchas frías seguidas, y luego traté de dormir. Tratar era la palabra clave allí porque mi cuerpo y mi mente no pudieron llegar a un acuerdo.  
 
    Sin querer, me lamí los labios como si todavía pudiera sentir el dulce sabor de ella que me había hechizado sin esfuerzo. Dios, yo era un desastre. Y todo era culpa suya. 
 
    Una nueva ola de calor se elevó dentro de mí cuando imaginé un final completamente diferente para esta noche. Cada centímetro de mí me dolía al pensar en Gabriela despertando en mi cama. Su cabello se extendía sobre mis almohadas y su cuerpo se envolvía en mi sábana. Bañándola con mis besos, desde los pies hasta los labios, prestando atención a las partes más sensibles de ella en las que no podía esperar para enterrar mi rostro.  
 
    Joder, me estaba obsesionando con ella. Cuanto más me decía a mí mismo que no era cierto, más fuerte me golpeaba la realidad. 
 
    La quería, toda para mí. Y no me importaba cuántas veces tuviera que amenazarla para que se quedara a mi lado. Simplemente no podía dejarla ir. Punto.  
 
    Regresé a mi cama y me acosté, dejando que los pensamientos de Gabriela me llevaran. Tal vez si dejaba de luchar contra ellos, me quedaría dormido más rápido. Cerré los ojos y dejé que mis fantasías sobre ella se volvieran locas. Al diablo con las reglas, sabía que era demasiado débil para resistirla. 
 
    Como dijo Carlos, ella me tenía agarrado por las pelotas, y no parecía importarme. En absoluto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Para cuando el sol de la mañana tocó mi cara solo quería destruir algo.  
 
    Me dolía la cabeza por la poca cantidad de sueño, y sabía que mi día sería un infierno en la Tierra. Arrastré mi cuerpo a la ducha y dejé que el agua hiciera su magia. Me sentí mucho mejor después de lavarme los dientes y vestirme.  
 
    Cuando entré en el pasillo, se abrió la puerta de la habitación de Gabriela. Miré dentro de la habitación, pero ella no estaba allí, así que bajé las escaleras y la encontré en el comedor, desayunando.  
 
    A diferencia de la última vez, ahora estaba sentada en una silla a la derecha de la mía. 
 
    Sonreí, amando lo bien que se veía jugando sucio. – ¿Te acostumbraste a la idea de ser mi esposa? –  
 
    Colgó su teléfono y me miró. – Buenos días a ti también. ¿Dormiste bien? – Había una ironía en su voz, así que elegí decir una pequeña mentira. 
 
    – Como un bebé. –  
 
    Ella sonrió. – Eso imaginé. – Tomó una taza de café y se la llevó a los labios. Pero lo que me llamó la atención fue la imagen impresa en él. Mostraba la mano de una mujer mostrando su dedo medio. 
 
    Me reí entre dientes. – ¿Es nueva? Creo que no recuerdo haberlo visto en mi colección. –  
 
    Ella asintió. – La pedí en línea. La entregaron esta mañana, justo antes de que me preparara una taza de café. –  
 
    – Me gusta. –  
 
    – Me alegro. Ahora, cada vez que me desees buenos días, simplemente te mostraré la taza. – Ella me dio su mejor sonrisa. – También pedí una taza nueva para ti. – Tomó una pequeña caja negra de la silla contigua a la suya y me la dio. 
 
    – Muy atento de tu parte. –  
 
    – Ábrela. – A juzgar por la sonrisa en su mirada, se suponía que la imagen o la escritura en mi taza era aún más significativa. 
 
    “Soy un imbécil sexy y lo sé.”   
 
    – Así que crees que soy sexy, ¿eh? –  
 
    – ¿Has leído la palabra que está antes? –  
 
    – Sí. Pero lo sexy va primero, así que creo que es más importante. –  
 
    – Tan seguro de ti mismo. –  
 
    – Gracias. Creo que será mi copa favorita desde ahora. –  
 
    – Apuesto a que sí. Considerar ser un imbécil es lo que más te gusta hacer. –  
 
    La observé atentamente. – A mi cosa favorita le encanta hacerme pasar un mal rato, ¿no? –  
 
    Las mejillas de Gabriela se enrojecieron y no pude evitar admitir cuánto me gustaba. Los lados frágiles y diabólicos de ella se complementaban perfectamente. Cada vez que pensaba que era demasiado vulnerable, me demostraba que estaba equivocado. 
 
    Como ahora. – Hablando de tus cosas favoritas... – Hizo una pausa por un momento. – ¿Espero que no las traigas a casa de nuevo como lo hiciste ayer? –  
 
    Sonreí al recordar su reacción hacia Clarita. 
 
    – ¿Por qué te importa? ¿Celosa? –  
 
    – No. Pero no me gusta compartir lo que es mío. –  
 
    – Oh... así que crees que soy tuyo ahora? –  
 
    – ¿No es obvio? –  
 
    Maldita sea, si tan solo supiera en ese entonces lo cerca que estaba de la verdad. Pero por mucho que fuera un imbécil que prefería fingir, seguí negándolo lo mejor que pude. 
 
    – No pertenezco a nadie. Aunque muy pronto, me pertenecerás, oficialmente. –  
 
    – Ya veremos. Mejor dime a qué hora debo estar lista para irme a Barcelona. –  
 
    – Mi piloto estará aquí a las seis. Nos llevará al aeropuerto. –  
 
    – Bien. Significa que tengo un día entero para tomar el sol. – Terminó su café y se levantó para salir de la habitación.  
 
    – Gabriela, – la llamé. 
 
    – ¿Sí? –  
 
    – Espero que no vayas a tomar el sol… desnuda. – Teniendo en cuenta lo mucho que le gustaba nadar desnuda, no me sorprendería verla tomar el sol de la misma manera. 
 
    – No te preocupes. Como Carlos no está aquí para apreciar eso, me pondré un bikini. –  
 
    Solo tenía que decir algo para hervir la sangre en mis venas nuevamente.  
 
    Joder.  
 
    Unos momentos después, sonó el timbre. – ¿Estás esperando a alguien? –  
 
    Sacudí la cabeza. – No que yo sepa. – Me puse de pie y juntos fuimos al pasillo para encontrarnos con nuestro invitado inesperado. 
 
    – ¡Emilio, mi amor! –  
 
    – Aitana... –  
 
    Había olvidado por completo que se suponía que mi tía iba a visitarme. 
 
    – ¡No te he visto en una eternidad! – Me encerró en su abrazo como si lo hubiera estado haciendo toda mi vida. Su abrazo siempre había sido mi hogar y la amaba como si fuera mi madre y no solo mi tía. 
 
    – ¿Y quién es esta adorable criatura? – Sus ojos cambiaron a Gabriela.  
 
    – Ella es...–  
 
    – Gabriela Alcantar, – se apresuró a presentarse.  
 
    Los ojos de mi tía estaban puestos en mí de nuevo. Sabía todas las preguntas que estaba a punto de hacer. 
 
    – Eres la niña de Santiago, ¿no? – Podía oír temblores en la voz de Aitana. Ella sabía todo sobre mi odio por el padre de Gabriela. Pero también extrañaba los días en que su familia vivía en España. Mi tía y Elisa Alcantar solían ser muy cercanas. Crecieron juntas y habían sido mejores amigas durante muchos años. Sabía que mi tía se mantenía en contacto con la familia Alcantar incluso después de que se fueron a los Estados Unidos, así es como ella sabía de Gabriela, pero no sabía cuándo fue la última vez que había hablado con Elisa. 
 
    – Así es. – Gabriela le sonrió.  
 
    Los ojos de Aitana se llenaron de lágrimas. – Te pareces mucho a tu mamá. –  
 
    – ¿La conoces? –  
 
    Mi tía asintió y se tragó las lágrimas. – Sí, y la extraño mucho. – Se acercó a Gabriela y le dio un abrazo de oso. – Pero ¿cómo lo hiciste...? – Ella me miró, probablemente esperando una explicación. 
 
    Gabriela se apresuró a ayudarme. – Mis amigos y yo vinimos a España para celebrar nuestra graduación. Terminamos en el club de Emilio y luego.... – Sus piscinas azules se encontraron con las mías, y un destello de recuerdo de esa noche pasó por mi mente. – Emilio me invitó a Tenerife. –  
 
    – Oh ...– Aitana era una mujer muy inteligente. No sabía si le creía a Gabriela, pero incluso si no lo hacía, no lo demostró. – Es un placer conocerte. Elisa me contó mucho sobre ti. ¿Cómo está tu hermana, Sofía? –  
 
    – Ella está bien, se está preparando para su boda. Muy emocionada y enojada por las cosas que no van de acuerdo con su plan. –  
 
    – No sabía que se iba a casar. Ugh, desearía poder verla con un vestido de novia. Todavía la recuerdo probando los vestidos y zapatos de Elisa cuando era una niña. –  
 
    – Todavía le gusta usar la ropa de mamá. – Gabriela sonrió, pero nunca llegó a sus ojos.  
 
    Me sentí mal por eso. Sabía que quería irse a casa, y cuánto quería asistir a la boda de Sofía. 
 
    Pensándolo bien, podríamos ir allí... juntos.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 7 
 
    Emilio 
 
      
 
    – ¿Qué está pasando aquí, Emilio? ¿Qué está pasando aquí? – La voz de Aitana ya no era cálida ni amorosa. Cerró la puerta de la oficina de mi casa y caminó hacia mi escritorio. – No es solo una coincidencia que ella esté aquí, ¿verdad? –  
 
    Después de que terminó la parte de las presentaciones, Gabriela se excusó diciendo que necesitaba empacar sus cosas. Y mi tía y yo nos quedamos solos. Sabía que probablemente comenzaría a hacer preguntas, así que la invité a mi oficina. No quería que nadie nos interrumpiera. Y menos aún quería que Gabriela escuchara nuestra conversación. 
 
    – Tienes razón. Ella está aquí porque quiero que esté aquí. – No había necesidad de fingir. Mi tía me conocía incluso mejor de lo que yo me conocía a mí mismo. 
 
    Ella sacudió la cabeza con desaprobación. – No puedes hacer que se quede aquí si no lo quiere. Ella no es un juguete sino un ser humano. Hacerla pagar por algo que nunca hizo es horrible. Ni siquiera había nacido cuando tus padres murieron. –  
 
    Apreté los dientes. – Su padre me ha robado la vida. Ahora, estoy robando una parte de la suya. –  
 
    – No es justo. –  
 
    – ¿Por qué todos sienten que es su trabajo decirme lo que es justo y lo que no? Primero Carlos, ahora tú. ¿No crees que tengo la edad suficiente para saber que la vida no siempre es justa, tía? –  
 
    Su rostro se suavizó. – Sé que todavía duele, Emilio. Confía en mí, puedo sentir tu dolor. Sé que todavía estás sufriendo. Pero Gabriela... Es muy joven. Ella tiene toda una vida por vivir. No lo arruines. –  
 
    – No arruinaré nada. Le daré una nueva vida, tal vez incluso mejor que la que tenía en los Estados Unidos. –  
 
    – Una vida sin amor nunca puede ser buena, no importa cuánto dinero gastes en tratar de comprar su afecto. –  
 
    Me paré en la ventana y miré hacia afuera, viendo a Gabriela caminar hacia la tumbona. Llevaba un bikini negro que apenas cubría nada y deseaba poder simplemente disfrutar de mi tiempo con ella, sin amenazas ni fantasmas de mi pasado comiéndome vivo. Se puso las gafas de sol y se acostó, dejando que el sol besara su piel.  
 
    – ¿Qué pasa si quiero que se quede porque... simplemente la quiero cerca? – Miré a Aitana de nuevo. 
 
    Su mirada estaba llena de compasión. – Piénsalo dos veces, Emilio. No quiero que tu corazón se rompa de nuevo. Solo que esta vez, por una razón completamente diferente. –  
 
    – No se puede romper dos veces, Aitana. –  
 
    Ella caminó alrededor de mi escritorio y tomó mis manos en las suyas. – Ten cuidado con tus emociones. No siempre son tus mejores amigos. –  
 
    – Lo haré. – Envolví un brazo alrededor de ella y besé su mejilla.  
 
    – Pero ella es una maravilla, eso es seguro. –  
 
    Miré por la ventana de nuevo. – Dime algo que no sé. –  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Si pensaba que Gabriela sabía cómo ser una buena chica, debería haberlo pensado dos veces antes de decirle que se pusiera algo bonito. 
 
    Super Sexy era una mejor descripción de cómo se veía cuando bajó las escaleras más tarde ese día. 
 
    Llevaba los mismos tacones de aguja que llevaba la noche que nos conocimos en el club, con un minivestido de terciopelo negro que mostraba mucho más de lo que esperaba que mostrara esta noche. El vestido tenía mangas largas, pero su espalda estaba abierta, y mis palmas ardían por el deseo de tocar arriba y abajo su piel de seda.  
 
    Su cabello estaba suelto, fluyendo libremente sobre un hombro en suaves rizos. Sus ojos ahumados siguieron los labios desnudos como si supiera que me moriría por besarla y los dejó sin pintar a propósito.   
 
    – ¿Lista para partir? – Pregunté, lo más seco posible. Aunque todo dentro de mí estaba en caos.  
 
    – Sí. Tu conductor acaba de venir a tomar mi bolso. ¿Cuánto tiempo vamos a permanecer en la ciudad? –  
 
    – Todavía no estoy seguro. Por un par de días tal vez. –  
 
    – Está bien. – Se dio la vuelta y salió de la habitación, dándome una mejor vista de su espalda lisa enmarcada en terciopelo negro. El corte terminaba por encima de su trasero y no pude dejar de mirarlo. 
 
    Cerré los ojos por un segundo y me deseé buena suerte. Dios sabía que la necesitaba toda esta noche.  
 
      
 
    Gabriela y yo no hablamos mucho durante el vuelo. Necesitaba hacer algunas llamadas, y ella parecía estar demasiado ocupada escribiendo algo en su teléfono como para prestarme atención. De vez en cuando, mis ojos viajaban por sus piernas, permaneciendo un poco más en la curva de su cadera expuesta. Me tomó todo mi autocontrol mantener mis manos para mí y no tocarla porque se veía demasiado impresionante para controlar mis deseos.  
 
    Cuando el avión finalmente aterrizó y nos metimos en la limusina que se suponía que nos llevaría al club, Gabriela habló con veneno en su voz: – ¿Soy la única persona que tiene un momento de déjà vu ahora? –  
 
    Me senté frente a ella para poner algo de distancia entre su cuerpo y el mío, que respondía a cada pequeño movimiento que hacía.  
 
    –No, no eres la única. Es la misma limusina que usamos la otra noche. – Le sonreí y ella puso los ojos en blanco. 
 
    – ¿Tienes champán aquí? –  
 
    – Pensé que te hacía sentir somnolienta. –  
 
    – También me hace sentir feliz. –  
 
    Hice un gesto al minibar. – Adelante, sírvete. –  
 
    Lo abrió y sacó una botella de champán y una copa. – ¿Quieres algo? –  
 
    – No. Necesito mantener mi cabeza despejada esta noche. –  
 
    – ¿Para la reunión que mencionaste por la mañana? ¿Con quién es, por cierto? – Abrió la botella y vertió un poco de champán en la copa. 
 
    – Solo un socio comercial. –  
 
    – ¿Es ella o él? –  
 
    – ¿Por qué? ¿Temerosa de que pueda terminar en este auto con nosotros? –  
 
    Ella bebió su bebida, mirándome. Sus ojos azules se veían mucho más oscuros esta noche, probablemente debido a su maquillaje.  
 
    – Quienquiera que sea, no creo que sea mejor que yo. –  
 
    Sonreí sin querer. – Es él en realidad. Y nunca lo dejaría entrar en el mismo auto contigo. –  
 
    – ¿Por qué? ¿Temeroso de que termine disfrutando de mí en lugar de su reunión contigo? –  
 
    No me gustaba como esas palabras sonaban en mi cabeza. En absoluto. 
 
    En ese momento, cruzó las piernas y pensé que estaba viendo cosas porque... 
 
    – ¿Dónde está tu lencería? –  
 
    – ¿Mi qué? – Volvió a tomar la botella y volvió a llenar su vaso. 
 
    – ¡Tus bragas! ¡Maldita sea, Gabriela! ¿Dónde están tus bragas? –  
 
    Por un momento, pareció confundida. Pero cuando vi sus labios moverse en una sonrisa astuta, quise golpear algo.  
 
    – Ups. – Se llevó el vaso a los labios y tomó un largo sorbo; su mirada chispeante de peligro gritó: ¡Lo pediste, gilipollas! ¡Disfruta de la noche! 
 
    Respiré hondo. – Me vas a matar. –  
 
      
 
    Cuando llegamos al club, estaba tan nervioso que ya no podía pensar en negocios ni en nada más que en encerrar a mi traviesa prometida en algún lugar donde nadie nos encontrara y besarla, solo para mostrarle que usar lencería era una necesidad si quería que me mantuviera cuerdo.  
 
    En cambio, la acompañé a mi oficina y le dije: – Quédate aquí y cierra la puerta cuando me vaya. –  
 
    – Aburrido, – murmuró, mirando a su alrededor.  
 
    – Todavía estoy aquí, Gabriela, y puedo oírte. –  
 
    – Bien. Esperaba que me escucharas. –  
 
    Respiré hondo para calmarme. – Por favor, espérame aquí. Mi reunión no debería tomar mucho tiempo. –  
 
    – ¿No se supone que sea aquí, en tu oficina? –  
 
    – No. Al hombre que voy a conocer esta noche le gustan las chicas y las bebidas. Me está esperando en el bar. –  
 
    – ¿Por qué no me sorprende saber que es su socio comercial? – Caminó hacia mi escritorio, movió los papeles que yacían en él y se sentó en la base de madera. Su vestido se elevó varias pulgadas, dándome una mejor visión de lo que había debajo de él.  
 
    Joder. 
 
    – Necesito irme. – Me volví hacia la puerta y me apresuré a salir de la oficina antes de hacer algo de lo que me arrepentiría más tarde. La creciente polla en mis pantalones tenía una opinión diferente sobre eso, pero ignoré a la estúpida herramienta. Tenía una mente propia, y cuando se trataba de Gabriela, parecía que no sabía cómo controlarla en absoluto.  
 
      
 
    Marko Fontessa y yo habíamos sido amigos durante muchos años, comenzando un verano muy aventurero que pasé en Roma hace casi cinco años. Juro que nunca había festejado tanto como lo hice en ese entonces. Mi amigo era uno de los solteros más buscados de la ciudad: guapo, rico y listo para complacer todos los deseos de su mujer. Todavía estaba disfrutando de la atención del sexo opuesto y no iba a cambiar nada, de la noche a la mañana. Pero Marko no era solo un fiestero mimado, también era un hombre que sabía cómo ganar dinero, que era una de las razones por las que había venido al club esta noche. 
 
    – ¡Emilio! – Me llamó por mi nombre, saludándome para que me sentara a su lado. 
 
    – Marko, es un placer verte de nuevo. – Le di unas palmaditas en la espalda y me senté en uno de los bancos. 
 
    – ¿Alguna bebida, señor? – Mateo, nuestro barman, preguntó. 
 
    – No, gracias. –  
 
    Marko me miró sorprendido. – ¿No quieres que atraiga a tu culo borracho a un negocio de mierda? –  
 
    Sonreí. – Tengo otra reunión después de que termine esta. – Bueno, era cierto. Y la segunda reunión de la noche prometía ser mucho más placentera. Solo necesitaba superar esto primero.  
 
    – Uh, ya veo... la chica con un vestido negro. – Marko levantó su dedo pulgar en aprobación. – Hermosa, muy hermosa. –  
 
    – ¿Cómo sabes de ella? –  
 
    – Los vi entrar al club juntos. –  
 
    – Ella es mi prometida. – De alguna manera, sentí que necesitaba dejarlo claro. No es que tuviera miedo de que Marko tratara de alejar a Gabriela de mí, pero pensaba que era mejor evitar lo innecesario, sus preguntas e intentos de conocerla en persona.  
 
    Casi se atraganta con su tequila. – ¿Prometida? No puedes hablar en serio. –  
 
    – Lo digo en serio, hombre. Me voy a casar. –  
 
    – Ahora, eso es una sorpresa. ¿Cómo lo hiciste? –  
 
    Sonreí. – Dándome su nombre. – Marko todavía parecía demasiado sorprendido para decir algo, así que cambié su atención a los negocios.  
 
    Hablamos sobre su posible participación en el nuevo proyecto argentino y las perspectivas de nuestra cooperación. Dijo que necesitaba pensarlo una vez más antes de darme su decisión final, y cuando nos dimos la mano y acordamos reunirnos en un par de semanas, eran casi las diez de la noche. El club estaba lleno de música y gente hablando y disfrutando de la noche.  
 
    Gabriela todavía estaba en la oficina cuando regresé allí. Ella abrió la puerta después de que llamé y me dejó entrar.  
 
    – ¿Me extrañaste? – Le pregunté, viéndola balancearse al ritmo de la música que venía de la pista de baile. 
 
    – Esa no es la palabra. – Ella caminí hacia mí en un suave baile y envolvió sus brazos alrededor de mi cuello. – Baila conmigo. – La parte inferior de su cuerpo se frotó contra la mía. 
 
    Dudé, así que ella tomó mis manos y las colocó en su trasero. Luego volvió a cerrar sus brazos en la parte posterior de mi cuello y comenzó a moverse. 
 
    Dios, incluso si quisiera despegar mis manos y dejar de tocarla, no podría hacerlo. Simplemente no podía. 
 
    Comencé a moverme con ella, tratando de igualar los movimientos que su cuerpo hacía junto al mío. 
 
    Ella inclinó la cabeza hacia un lado y me miró a los ojos. – ¿Qué estás pensando? –  
 
    – ¿Estás segura de que quieres saber eso? –  
 
    Su mirada se centró en mis labios y lamió los suyos, moviendo lentamente su lengua de una esquina de su boca a la otra. – Completamente. –  
 
    – No puedo dejar de pensar en tocarte... allí.... – Mi palma se deslizó hasta el dobladillo de su vestido y lo levanté un poco. – Pero me temo que mis intentos de ponerme debajo de tu vestido terminarán igual que anoche cuando me echaste de tu cuarto después de que respondí al beso que iniciaste. –  
 
    – ¿Qué pasa si he cambiado de opinión acerca de alejarte de mí? –  
 
    – ¿Por qué cambiarías tan rápido? Y no me digas que estás cansada de tratar de resistirte. –  
 
    Sus dedos corrieron por mi mejilla y luego por mis labios. – Este lugar... Me recordó la noche en que nos conocimos. Si hubiera sabido que terminarías secuestrándome, nunca habría dejado el club contigo. Ahora, sé que hiciste eso por una razón muy egoísta y me enoja mucho. Pero.... – Se inclinó hacia adelante y nuestras narices se tocaron. – Mi ira se hace más fuerte cada vez que me dejas jadeando por ti. –  
 
    Gruñí. – Deja de poner a prueba mis límites, Gabriela. –  
 
    – Querías que te rogara que me besaras. Así que aquí estoy, te lo ruego, Emilio... bésame. –  
 
    Sus labios rozaron los míos y tragué saliva.  
 
    – No habrá vuelta atrás después de eso, – le advertí.  
 
    – Bueno. – Ella esperó a que yo hiciera el siguiente movimiento.  
 
    No tardé mucho en hacerlo por todo lo que ella quería conseguir, porque estaba a segundos de humillarme simplemente por tocarla, y estaba seguro de que sería una escena de la que nunca le contaría a nadie. 
 
    Mis labios encontraron los suyos y ella gimió dulcemente mientras la suavidad de su boca tocaba la codicia de la mía. Dios, ella sabía y olía al cielo, y yo no quería nada más que quedarme así durante días, simplemente sosteniéndola en mis brazos, besándola, desnudándola, haciéndola correrse, una y otra vez. 
 
    Mi lengua se deslizó en su boca y ella la chupó. 
 
    Oh, demonios... 
 
    Mis palmas se deslizaron por su espalda, disfrutando de la tan esperada conexión con su piel sedosa. Sentí la ráfaga de calor correr a través de mí. El aire entre nosotros crepitaba con tensión. Yo estaba ardiendo por ella y ella también estaba en llamas, besando los restos de mi conciencia.  
 
    No quería pensar con claridad o pensar en las consecuencias de lo que se había decidido en el momento en que me di cuenta de que no había ropa interior debajo de su vestido sexy. Todo lo que quería era dejar de luchar contra lo obvio: nos deseábamos el uno al otro y no podíamos esperar para obtener lo que ambos necesitábamos tanto.  
 
    Mi mano viajó de regreso a su espalda y luego a su cadera. La agarré y levanté como si estuviéramos bailando un tango apasionado. Su vestido se deslizó aún más y gimió un poco más. 
 
    – Pon tu dedo dentro de mí, – dijo en un susurro desafiante. Sentí más las palabras en mis labios que en mis oídos. – Por favor...–  
 
    Mi boca se movió hacia un lado de su cuello y chupé su tierna piel, junto con mi dedo hundiéndose profundamente en su humedad. 
 
    Con mis labios cerca de su oreja, le susurré: – Estás goteando, Gabriela. – Incluso a través de mis pantalones, podía sentir el pulso de su vagina que daba la bienvenida a cada pequeño movimiento dentro de ella. – Quiero probarte, ahora. –  
 
    Ella me dio un beso más y luego dio un paso atrás, tomando mi mano en la suya. Con los ojos cerrados, caminó hacia mi escritorio y se sentó en él, abriendo sus piernas para que yo hiciera lo que demonios quisiera hacer con ella en ese momento. 
 
    – Más, – ordené.  
 
    Extendió las piernas un poco más y colocó sus palmas sobre mi escritorio, esperando. 
 
    Me acerqué e incliné su barbilla con mis dedos para darle otro beso a su dulce boca. Ella respondió con un sonido suave que sabía que me acabaría en poco tiempo. 
 
    – Acuéstate boca arriba, – le dije, rompiendo el beso.  
 
    Ella obedeció y dobló las piernas a la altura de las rodillas, poniendo ambos talones sobre mi escritorio. 
 
    Maldita sea... Nunca había visto nada más hermoso que eso.  
 
    Acerqué mi silla al escritorio y me senté en ella, envolviendo mis dedos alrededor de sus muslos.  
 
    Ella me dirigió una mirada hambrienta, su mirada azul suplicando otro beso. 
 
    Me incliné hacia adelante y lamí una línea entre sus labios sin pelo. Ella gimió y cerró los ojos, levantando un poco las caderas, como si me diera permiso para lamer más de ella.  
 
    Mi lengua se arremolinó alrededor de su clítoris y luego la chupé, haciendo que más sonidos de placer atravesaran sus labios. 
 
    Su sabor era mejor que en mis fantasías. Con mi lengua acariciando su vulva, pasé mi dedo por su entrada y luego lo llevé dentro de ella, haciendo que su espalda se arqueara. Joder, había algo absolutamente alucinante en la forma en que respondía a mis toques. No podía esperar a verla en mi cama, gimiendo debajo de mí, cuando la llenara con mi polla. 
 
    Agregué otro dedo y empujé ambos profundamente en ella.  
 
    Ella jadeó. 
 
    Oh, Dios, ¿podría ser aún más sexy que ahora?  
 
    En su entrega había magia que me hechizaba. Era como si ella arrojara un lazo y luego lo apretara a mi alrededor para no liberarme de su encanto.  
 
    Deslicé mis dedos hacia adentro y hacia afuera unas cuantas veces más, y ella comenzó a temblar.  
 
    Ella abrió los ojos y sostuvo mi mirada, mientras mi boca y mi mano seguían haciendo todo lo posible para llevarla al borde. Nunca había presenciado nada más fenomenal que ver crecer su orgasmo.  
 
    Sus paredes se tensaron y la acaricié un poco más hasta que su respiración se hizo frecuente y sus labios hinchados se separaron en una inhalación aguda. Mis movimientos se aceleraron, así como los latidos de mi corazón. Sentí que me corría con ella, simplemente viéndola. Sus ojos se oscurecieron hasta el punto en que ya no podía ver la línea entre sus pupilas y el azul profundo de su mirada. 
 
    Ella echó la cabeza hacia atrás y sus paredes apretaron mis dedos varias veces antes de que sintiera que sus jugos se deslizaban por mi mano. 
 
    Gruñí por lo mucho que necesitaba sentir el alivio también.  
 
    Me puse de pie y me desabroché el cinturón vigorosamente, casi rompiendo la maldita cosa en dos. El sonido de la hebilla llamó su atención hacia mis manos. Le tomó unos momentos darse cuenta de lo que iba a suceder a continuación. 
 
    Se mordió el labio y me miró vacilante, probablemente dudando que lo que tenía en mente llevaba su aprobación. Desabroché mis pantalones y los empujé hacia abajo. 
 
    Su mirada se deslizó inmediatamente hacia mi polla y sus ojos se agrandaron.  
 
    – ¿Ves lo que me has hecho? – Me adelanté y me cerní sobre ella. – Ahora, es mi turno de tener lo que quiero. – Luego la saqué de la mesa y la puse con su espalda hacia mí. – Inclínate, – le susurré al oído. 
 
    Ella respiraba pesadamente y parecía estar debatiendo, así que puse mi palma en la parte posterior de su cuello y la empujé ligeramente sobre el escritorio. Inclinándome, dije en voz baja. – La próxima vez, trataré de ser más amable contigo. –  
 
    Antes de que pudiera protestar, me metí dentro de ella. El sonido que hizo en la conexión de nuestros cuerpos fue entre un gemido y un grito, y me encantó. De repente quise ralentizar el momento y disfrutarlo un poco más. Pero mi cuerpo apenas podía soportar más de esta dulce tortura.  
 
    Me hundí hasta la raíz y ella soltó un grito impotente. Envolví un brazo alrededor de ella y la acerqué a mi pecho, todavía moviéndome dentro y fuera de ella. 
 
    Mi boca viajó arriba y abajo de su cuello, disfrutando de la música de sus gemidos vibrar en mis labios.  
 
    – ¿Te gusta? – Pregunté con voz ronca. 
 
    – Sí. –  
 
    – No puedo oírte, – mentí. 
 
    – ¡Sí! – Dijo más fuerte esta vez. 
 
    – Bueno. – Le mordí el lóbulo de la oreja. Mis dedos se deslizaron hasta su cadera y se clavaron en su piel. Habría marcas rojas en la mañana, así como en el costado de su cuello donde la había chupado. Y sabía que lo más probable es que querría hacerlo de nuevo para que cada vez que se mirara en el espejo, pudiera ver las huellas de mí sobre ella. Tan egoísta como era con ella, de repente quise ser el único hombre al que se le permitiera volver a tocarla. 
 
    El pensamiento me enojó y me excitó. No quería enamorarme. No podía dejar que sucediera. Pero quería que ella me perteneciera, en todos los sentidos de la palabra. 
 
    Mis caderas se estrellaron contra las suyas y ella giró la cabeza para encontrar mis labios. 
 
    Mi boca cubrió la suya como si muriera por besar cada pequeña cosa que estaba sintiendo en ese momento. 
 
    Mi mano alcanzó su cabello, agarré un puñado y lo tiré ligeramente. 
 
    Mi cuerpo se balanceaba hacia adelante y hacia atrás y sabía que estábamos cerca de perder la cordura. Ella gimió en mi boca por milésima vez esa noche, y me sumergí más fuerte dentro de ella, ardiendo con el deseo de reclamar su coño como mío y llenarlo con mi semen.  
 
    Mis movimientos se salieron de control, volviéndome más desesperados y enojados.  
 
    Estaba enojado con ella por ser la hija de mi peor enemigo, y estaba enojado conmigo mismo por ser tan débil contra ella.  
 
    Sus entrañas se apretaron a mi alrededor y sentí las olas de euforia rodar sobre mí. 
 
    Capturé sus labios con los míos, como si no quisiera perder un momento de su segundo orgasmo, y la besé profundamente, sintiendo cada apretón que sus paredes le daban a mi polla, y luego vaciándome dentro de su jugoso cielo. 
 
    Ella puso sus dedos en la parte posterior de mi cuello y sostuvo mi cara cerca de la suya, mis labios en sus labios.  
 
    Las olas de puro placer nos bañaron. Mi polla sintió la pulsación de su vagina y era algo que nunca había disfrutado tanto como ahora. 
 
    El alivio que ambos sentimos fue más que bienvenido. Era a la vez íntimo e indescriptiblemente satisfactorio, y no sabía si alguna vez podría volver a sentir algo así o estar con otra mujer porque sabía que nunca sería tan buena como Gabriela.  
 
    Era nuevo para mí, sentir que no quería a la mujer con la que acababa de tener relaciones sexuales fuera de mis brazos.  
 
    Con Gabriela, todo se sentía nuevo y de alguna manera especial...  
 
    Salí de ella, todavía sosteniéndola en mi abrazo. Ella me dio un beso más y luego apoyó su cabeza en mi hombro.  
 
    – No puedo moverme, – susurró y cerró los ojos. 
 
    Sonreí y le di un suave beso en la clavícula. – De nada. –  
 
    Se dio la vuelta, reajustando su vestido. – Sabes, no tienes que ser un imbécil todo el tiempo. No es como si pudiera olvidar que eres un profesional en eso. –  
 
    Me reí entre dientes. – Pensé que ser un imbécil sexy era lo que más te gustaba de mí. –  
 
    – No me gusta nada de ti. Te odio, y eso nunca cambiará. –  
 
    – Igualmente, – mentí, de nuevo. Sentía que cuanto más tiempo pasaba con ella, menos pensaba en la parte odiosa de mi plan de venganza. En su mayor parte, simplemente disfrutaba volviéndola loca. Y parecía que el sentimiento era mutuo. 
 
    Me abrí la cremallera de los pantalones y me volví a poner el cinturón. – ¿Lista para ir a casa? –  
 
    Ella sonrió y me dirigió una mirada lenta, de pies a cabeza. – Como nunca. –  
 
    Me acerqué y moví un mechón de cabello detrás de su oreja. – Tal vez nuestro matrimonio no sea tan terrible después de todo. Al menos ahora sabemos que hay una cosa que tú y yo disfrutaremos haciendo. – Me incliné y besé sus labios.  
 
    Ella no respondió a mi beso. – No te des demasiado crédito, Emilio. La atracción física tiende a desaparecer demasiado rápido. –  
 
    Poco sabes, mi hermosa alborotadora.  
 
    – No creo que me canse de follarte en mi escritorio. –  
 
    Hizo una mueca y se volvió hacia la puerta. – Si crees que te dejaré hacerlo de nuevo, estás loco. –  
 
    Seguramente lo estoy. Estoy loco por ti. 
 
    

  

 
  
   capítulo 8 
 
    Emilio 
 
      
 
    Golpeé la carpeta que había estado leyendo contra mi escritorio y maldije en voz alta. No era capaz de revisarla en absoluto, considerando que no veía una maldita palabra escrita en los documentos. Todo en lo que podía pensar era en la mujer durmiendo pacíficamente en mi habitación ahora. 
 
    Anoche, cuando llegamos a mi apartamento, Gabriela dijo que estaba demasiado cansada para algo más que no fuera dormir. Me preguntó qué habitación podía tomar y la acompañé a mi habitación. No parecía importarle compartir una cama conmigo, incluso si lo único que hacíamos cuando estábamos en ella era dormir inocentemente.  
 
    Pero no podía quedarme con ella.  
 
    No sabía por qué, pero cuanto más tiempo pasaba desde el momento en que dejamos el club, peor me sentía por todo lo que sucedía allí. Así que me fui justo después de que ella se metió en la cama y me acosté en un sofá de la sala de estar. Había un dormitorio de invitados en mi apartamento, pero no había bar en él, y necesitaba una bebida para apagar los pensamientos problemáticos que pasaban por mi cabeza.  
 
    No debí haberla tocado, sin mencionar usar sus impulsos en su contra. Ella era como una droga a la que fácilmente podía volverme adicto. Una parte de mí ya era adicta a ella y no sabía cómo solucionarlo.  
 
    No podía permitirme desarrollar sentimientos por ella. Se suponía que el odio era lo único que se me permitía sentir. Pero después de lo que había sucedido entre nosotros en el club, la culpa parecía ser el único sentimiento que me gobernaba en ese momento.  
 
      
 
    – Me muero de hambre, – fue lo primero que la escuché decirme a la mañana siguiente. Ella entró en la sala de estar y dejé de respirar por un momento, solo bebiéndola. Ella estaba hermosa, como el sol del mediodía y luché contra el deseo de cerrar los ojos para no quedarme ciego. Llevaba una de mis camisas negras que le llegaba a la cadera. Los botones superiores estaban desabrochados y pude ver sus pezones asomándose a través de la tela. Me preguntaba si llevaba bragas debajo de mi camisa, o como anoche, prefería no molestarse en ponérselas. Su largo cabello negro era un desastre, pero me gustaba. Sus ojos ya no estaban llenos de lujuria, y eso también me gustaba: la inocencia que irradiaba cuando no había maquillaje para cubrir su belleza natural. Como un río de montaña salvaje, era fascinante de ver, pero demasiado peligrosa para acercarse demasiado. 
 
    – Hay café en la cocina y cruasanes recién horneados. Fui a la panadería de la calle para comprarlos. –  
 
    Sus cejas se levantaron sorprendidas. – Qué dulce de tu parte. –  
 
    – Dulce es mi segundo nombre. –  
 
    – No va bien con imbécil. –  
 
    Me reí. – No esperaba que lo creyeras de todos modos. –  
 
    Miró alrededor de la habitación. – Estoy aburrida. ¿Hay algo con lo que pueda ocuparme mientras estás en el trabajo? –  
 
    Llegué a la estantería y tomé uno de los libros. – Aquí. – Se lo di. 
 
    – ¿Qué demonios es esto? –  
 
    – Es un libro, Gabriela. A veces las personas leen libros para no aburrirse. ¿Sabes leer? –  
 
    Ella hizo una mueca. – ¿Sabes cómo no ser más que un dolor en mi trasero? –  
 
    Sonreí. 
 
    – ¿Fue la mención de mi trasero lo que hizo que esos labios tuyos se movieran? – Su mirada se detuvo en mi boca y recordé la mirada que me dio anoche cuando me rogó que la besara. Cada centímetro de mi cuerpo se tensó, suprimiendo la ráfaga de calor que la memoria enviaba a través de mí.  
 
    – Si quieres que te felicite por ese trasero, aquí tienes, tienes un gran trasero. He disfrutado bastante de la vista. –  
 
    Su expresión no tenía precio: aburrida hasta el extremo, muy satisfactorio. Acababa de decir lo obvio y ella era muy consciente de cómo su trasero, así como todo sobre ella, me afectaba. Ignorando mi comentario, fue al sofá, pero en lugar de sentarse en él, se acostó sobre él, echando las piernas sobre el respaldo, su largo cabello tocando el suelo.  
 
    – ¿Es cómodo leer con las piernas sobre la cabeza? – No es que no me gustara la vista de sus piernas que me tenían patéticamente desesperado por sentir envueltas a mi alrededor.  
 
    – Es mi posición de lectura favorita, – dijo sin mucho esfuerzo.  
 
    Me acerqué al sofá y la miré. Sus ojos se encontraron con los míos.  
 
    – ¿Tomas anticonceptivos, Gabriela? –  
 
    Ella sonrió y abrió el libro. – ¿No crees que es demasiado tarde para preocuparte por eso? –  
 
    – Solo responde mi pregunta. –  
 
    – Deberías haberme preguntado al respecto anoche antes de que decidieras follarme. –  
 
    Respiré hondo. – ¿Tomas o no? –  
 
    – Por supuesto. No soy una idiota imprudente como crees que soy. –  
 
    – Me alegro de escuchar eso. –  
 
    – Parece que estás contento de escuchar todos los sonidos que salen volando de mi boca. – Ella sonrió, fingiendo que estaba leyendo el libro. 
 
    Ella tenía razón sobre los sonidos que hacía y no podía negar que quería escuchar más de ellos. Especialmente si esos fueran los sonidos del placer. 
 
    Pero me guardé mis pensamientos para mí mismo.  
 
    – Me voy a Argentina por unos días. Te quedarás aquí. –  
 
    – ¿Qué se supone que debo hacer mientras tú no estás? –  
 
    Me encogí de hombros. – ¿Qué sueles hacer? Además de ir a discotecas y seducir a extraños. –  
 
    Pasó la página del libro. – Los follo en sus oficinas. –  
 
    – Lamento decepcionarte, pero para eso, tendrás que esperar a mi regreso. –  
 
    – ¿Por qué no le pides a Carlos que me entretenga? – Pasó otra página. – Con mucho gusto también revisaría el escritorio de su oficina. ¿Es tan grande como el tuyo? –  
 
    La ira comenzó a hervir dentro de mí. – Nunca vuelvas a decir cosas así. –  
 
    – ¿O qué? –  
 
    Me agaché y le toqué la barbilla con los dedos. – O te callaré con lo mismo que te empujé profundamente anoche. –  
 
    Un brillo familiar llenó su mirada. 
 
    Mierda, debería haberlo pensado dos veces antes de decir eso. Ahora, quería quitarme los pantalones y hacer mi advertencia real, viendo su hermosa boca envolverse lentamente alrededor de mi erección.  
 
     – Te dejaré fantasear con eso. – Me puse de pie y me apresuré a salir de la habitación antes de que ella notara el bulto en mis pantalones. Era suficiente saber que ella podía excitarme con una simple mirada de sus ojos. No quería que pensara que yo era adicto a ella como un chico de quince años que no se perdería una sola palabra que la chica que le gustaba le dijera.  
 
    Además, no me gustaba. La odiaba. O eso pensaba.  
 
      
 
    Más tarde ese día, vi a Carlos en un café frente a nuestras oficinas. Parecía preocupado y me pregunté por qué. 
 
    – ¿Estás bien? – Pregunté, partiendo un trozo de pollo frito.  
 
    – Sí. Es solo que.... – Suspiró. – Tu tía me llamó anoche. –  
 
    – ¿Qué quería? – Mastiqué mi comida y tomé un sorbo de café.  
 
    – Ella preguntó por Gabriela. –  
 
    Mi tenedor se congeló hasta la mitad de mi boca. – ¿Qué preguntó exactamente sobre ella? –  
 
    – Si la estabas manteniendo en tu casa en contra de su voluntad. –  
 
    – Ella sabe la respuesta. –  
 
    – Sí. Pero ella quería saber cómo se siente Gabriela al respecto. –  
 
    – ¿Qué le dijiste? –  
 
    – Le dije la verdad: que tú y Gaby se merecen el uno al otro. A lo que ella se rio y dijo que sabía que Gabriela haría todo lo posible para complicarte la vida. También dijo que quiere pasar algún tiempo con ella. –  
 
    No me gustaba eso. – ¿Para qué? –  
 
    Se encogió de hombros. – No lo sé. Tal vez ella quiere asegurarse de que no estás lastimando a Gabriela. –  
 
    – No soy un monstruo y lo sabes. –  
 
    – Sabes a lo que me refiero. – Carlos me dirigió una mirada significativa. – ¿Ya te has acostado con ella? –  
 
    – No es asunto tuyo, – ladré.  
 
    – Tal vez no lo sea. Pero no dejaré que la obligues a hacer algo que no quiere hacer contigo. –  
 
    Me limpié la boca con una servilleta y la tiré sobre la mesa. – ¿Es porque deseas que ella quiera hacerlo contigo? –  
 
    – ¡No seas ridículo! – Miró a su alrededor cuidadosamente, comprobando si alguien podía escuchar nuestra pequeña discusión. Nunca discutíamos sobre mujeres y me pregunté si esta vez estaba interesado en algo más que proteger el honor de Gabriela. – Sé lo imbécil que puedes ser, Emilio. Y no quiero que sufra porque no puedes pasar por encima de tu odio y dejar ir tu pasado. –  
 
    – Mi pasado es mi presente y mi futuro. ¿Lo dejarías pasar si fuera tu familia la que fue asesinada por alguien que pensaron que era su buen amigo? –  
 
    Carlos respiró hondo y dijo: – Lo siento. No es lo que quise decir. Sé que nunca perdonarás al padre de Gabriela. Pero ella no puede ser responsable de lo que hizo. Si realmente hizo eso, por supuesto. –  
 
    – Será mejor que hablemos de otra cosa. –  
 
    – Está bien. Pero quiero que recuerdes mis palabras: si lastimaste a Gabriela, no dejaré que te salgas con la tuya. –  
 
    – ¿Ya terminaste con tu sermón? –  
 
    – Sí. –  
 
    – Bueno. – No quería pelear con Carlos a pesar de lo poco que me gustaba su afecto por Gabriela. – ¿Qué le gusta? –  
 
    Parecía perplejo. – ¿A quién? –  
 
    – A Gaby. ¿Qué le gusta? –  
 
    Su mirada engreída era jodidamente irritante. – ¿Leíste el archivo que te envié por correo electrónico? –  
 
    – No tuve tiempo de leerlo. –  
 
    – Pero tuviste tiempo de meterte en sus bragas. –  
 
    – No dije eso. –  
 
    – No necesitas decir nada. Lo sé por tu cara. –  
 
    – Incluso si me acosté con ella, fue porque ambos lo queríamos. Entonces, ¿qué le gusta? –  
 
    – Dibujo, equitación, buceo, senderismo... ¿debo continuar? –  
 
    – ¿Dibujar? ¿Ella sabe dibujar? –  
 
    Más desaprobación cruzó su rostro. – ¿Qué has estado haciendo si no tuviste la oportunidad de hacer las preguntas más fáciles como “¿Cuál es tu profesión?'” o “¿Cuál es tu comida favorita?” -  
 
     – Te encanta ser un idiota, ¿no? –  
 
    – Supongo que eso aplica para los dos. Volviendo a tu pregunta, sí, ella sabe dibujar. Tiene una maestría en Artes y su mayor sueño es abrir una galería de arte en Nueva York para exhibir sus obras allí. –  
 
    – Mmmm... –  
 
    Hablaba idiomas extranjeros, sabía mucho de arte, sabía dibujar y era una de las mujeres más atractivas que había conocido en mi vida. En cualquier otra situación, podría pensar que ella sería una esposa perfecta para mí. 
 
    Pero en este momento, sentía que el tamaño de la culpa dentro de mí no podía ser más grande.  
 
    – ¿Harías algo por mí? – Le pregunté a Carlos. 
 
    – Claro. A menos que quieras que espíe a Gabriela mientras tú no estás. Tienes a otras personas para hacer eso por ti. –  
 
    – No. Quiero que le compres algo. –  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gabriela 
 
      
 
    – ¿Aitana? ¡Qué agradable sorpresa! –  
 
    Entró al apartamento y cerró la puerta detrás de ella. – ¿Espero que no te importe que te haga una visita inesperada? –  
 
    – En absoluto. Me alegro de que hayas pasado por aquí. –  
 
    – No quería que te sintieras demasiado sola sin Emilio. Le dije que debería haberte dejado quedarte conmigo en Tenerife. Tengo una floristería no muy lejos de mi casa. Te encantarán las flores que he coleccionado. Hay más de cincuenta variedades de rosas en mi tienda. –  
 
    – ¿En serio? Me encantan las rosas. –  
 
    – También a tu mamá. Supongo que has heredado eso de ella. La próxima vez que vengas a Tenerife, te llevaré a mi tienda. –  
 
    – Eso sería genial. –  
 
    Probablemente escuchó la tristeza en mi voz, porque dijo: – No es que Emilio no te deje ir allí conmigo. Él no puede decirte qué hacer. Incluso después de la boda. – Ella me guiñó un ojo y me sonrió suavemente. 
 
    – No creo que sepas sobre los límites de su posesividad. –  
 
    – No te preocupes, se los recordaré. Ahora, ¿por qué no hacemos un poco de turismo? El clima está increíble hoy. –  
 
    Miré mis jeans y mi sencilla camisa blanca. – Dame unos minutos para cambiarme. –  
 
    – Claro. Tómate tu tiempo. – Puso su bolso en una pequeña mesa al lado de la puerta. – ¿Te importa si uso el baño? –  
 
    – Siéntete como en casa. Apuesto a que te sientes más en casa aquí que yo. –  
 
    Ella me dirigió una mirada comprensiva. – Hablaremos de eso más tarde. –  
 
    Me agradaba Aitana. Ella era inteligente y sabía que su visita no era solo una coincidencia. Si voló desde Tenerife a Barcelona, supongo que había una buena razón para ello. 
 
    Regresé a mi habitación y busqué en el contenido de mi bolso, algo para vestir en una visita turística. Saqué un par de pantalones cortos blancos y una chaqueta azul de manga tres cuartos para ponerme sobre mi camisa blanca. Para completar mi atuendo, agregué un par de aretes dorados, un brazalete y sandalias a juego. Luego me deshice la cola de caballo, me cepillé el pelo y lo solté. Pintando mis labios con un brillo de labios rosa pálido, le di a mi reflejo en el espejo una última mirada y volví a la sala de estar. 
 
    Aitana estaba de pie cerca de la chimenea, mirando las fotos de los padres de Emilio. Después de que se fue al aeropuerto, tirando su tarjeta de crédito sobre una mesa de café y diciendo que podía usarla tanto como quisiera, sentí que ningún dinero podía volver a comprar lo que más extrañaba. 
 
    Estaba desesperada por ver a mi familia. Vivir en Nueva York, saber que podía tomar un avión y volar a San Antonio en cualquier momento, era diferente a vivir al otro lado del océano sin oportunidad de verlos pronto. Emilio tomó mi pasaporte, diciendo que estaría más seguro con él. Aunque incluso si no lo hubiera hecho, no trataría de huir. No podía arriesgar la vida de mi padre. Si para salvarlo necesitaba pasar el resto de mi vida con alguien que me odiaba hasta la médula, iría a por ello. Porque no había nada más importante para mí que mi familia. Supongo que era una de las razones por las que entendía por qué Emilio no podía olvidarse de la muerte de sus padres. Yo tampoco.  
 
    – Los amaba, – dijo Aitana, sosteniendo una de las fotos de la mamá y el papá de Emilio. 
 
    – Todavía lo hace. –  
 
    Ella asintió. – A veces desearía que nunca los recordara en absoluto. Porque los recuerdos son sus peores enemigos. Lo echan a perder todo. Y ahora, también te está haciendo lo mismo contigo. – Ella me miró y vi compasión en su mirada. 
 
    – Sé cómo defenderme. –  
 
    Ella sonrió. – Apuesto a que sí. Pero no se trata de sobrevivir, Gabriela. Lo que Emilio ve en ti es mucho más peligroso que su odio por tu padre. –  
 
    – ¿Qué quieres decir? – Me senté en un reposabrazos del sofá y la observé, curiosa.  
 
    – Vi la forma en que te miraba. Se siente atraído por ti y eso lo asusta. Él no lo quiere, pero tampoco puede dejarte ir. Porque si lo hace, perderá algo que nunca tuvo antes que tú. –  
 
    Bajé los ojos y me miré las manos. – La venganza es lo único que quiere. Lo respira, vive para ello, todos los días. –  
 
    – No puedes culparlo por eso. Perder a sus padres fue una tragedia para todos nosotros. Pero él era solo un niño que de repente se quedó solo. No es algo que sea fácil de olvidar. – Se acercó a mí y tomó mi mano en la suya. – Estoy preocupada por ti, y por él. No quiero que el odio lo haga perder su visión. Quiero que te vea como su escape, pero no como parte de su plan de venganza. – Todavía sosteniendo mi mano, se sentó en un sofá. – Incluso si nunca sientes nada por él, por favor no lo hagas aún más difícil para él. –  
 
    – Quiero ayudarlo, créeme. Pero no sé cómo. –  
 
    – Lo sabes. Eres una mujer hermosa y él también puede ver eso. Él quiere que te quedes no solo porque eres la hija de Santiago. He visto mucho en mi vida y puedo ver las verdaderas razones de su comportamiento. Pero también necesita un poco más de tiempo para resolverlos. –  
 
    No sabía qué decir. Una parte de mí quería creerle, porque no tenía sentido negar que me atraía Emilio. Sin mencionar que mi cuerpo todavía lo anhelaba, y cuanto más pensaba en lo que había sucedido en su oficina, más quería sentirlo de nuevo, piel con piel, labios con labios.  
 
    Pero… ¿Era suficiente la atracción entre nosotros para romper los muros de su odio hacia mi familia?  
 
    – Esperemos y veamos cómo van las cosas, – dije finalmente. – Para ser honesta, lo único que quiero en este momento es proteger a mi familia. Si para eso necesito quedarme aquí, me quedaré a toda costa. –  
 
    Ella suspiró y asintió. – Hablando del costo de tu estadía aquí. – Señaló la tarjeta de crédito que yacía sobre la mesa. – ¿Qué tal si castigamos a mi sobrino frotando su cuenta bancaria con compras? Es lo menos que se merece por hacerte quedarte con él. –  
 
    – Estoy totalmente de acuerdo. – Al menos verá que tenerme como esposa podría costar un poco más que ser un imbécil conmigo. Tomé mi bolso, lo abrí y metí la tarjeta en él. – Espero que el teléfono de Emilio explote con las notificaciones que van vaciando su cuenta bancaria. –  
 
    Aitana se rio entre dientes. – Pobre Emilio. –  
 
    – Oh, no te preocupes, no creo que un tour de compras lo lleve a la bancarrota. –  
 
    Nos reímos y salimos del apartamento. 
 
    Me alegré de que Aitana me hiciera salir por un tiempo. Sentía que me estaba asfixiando, arrastrando mi cuerpo de una habitación a otra. A diferencia de la casa en Tenerife, el apartamento era muy varonil. Demasiado vidrio, muebles negros y mármol. No me gustaba. Se sentía frío y sin vida y me hacía sentir como una prisionera.  
 
    – ¿Dónde te alojas cuando estás en la ciudad? – Le pregunté a Aitana cuándo ella y yo nos subimos al asiento trasero de un taxi. Emilio dijo que podía llamar a su conductor si quería ir a algún lugar, pero no quería que le informara sobre cada uno de mis pasos. Si mi querido prometido quería saber dónde estaba, podía llamarme. Su número de teléfono estaba ahora en mi lista de contactos, y yo no fui quien lo agregó allí.  
 
    – Me quedo en el apartamento de mi hermano. No está muy lejos de donde vivían tus padres. –  
 
    – ¿Qué pasó con el lugar donde vivían los padres de Emilio? –  
 
    – Todavía lo posee, pero ya nadie vive allí. Después de la tragedia, Emilio comenzó a vivir conmigo. Dijo que no quería vivir donde solían vivir sus padres. Desafortunadamente, el tiempo no ha cambiado nada. Todavía odia ir allí. A veces tomo las llaves solo para verificar el lugar. Todavía se ve igual que hace muchos años. Los muebles, las alfombras, incluso los platos en la cocina, todo es igual. Pensé que Emilio lo vendería algún día. Pero no lo ha hecho. No sé por qué lo guarda. –  
 
    – ¿Tal vez porque es todo lo que tiene tanto miedo de enfrentar? –  
 
    La mirada de Aitana era pensativa. No dijo nada durante al menos cinco minutos.  
 
    Pero cuando volvió a hablar, me sorprendió lo que dijo. – Has abierto una puerta que ha estado cerrada durante años, Gabriela. Que escondía los secretos que nunca se suponía que fueran revelados. A menos que sepas cómo manejar la fea verdad... –  
 
    

  

 
  
   Capítulo 9 
 
    Emilio 
 
      
 
    Anoche, Buenos Aires me recibió con una ráfaga de viento frío. Era la mitad del invierno argentino y era muy diferente de la mitad del verano español. No me gustaba el frío, y esta vez, a diferencia de mis visitas anteriores a Argentina durante el invierno invierno, el clima se sentía más frío que nunca.  
 
    Tomé un taxi y fui al hotel, muriendo por descansar después del vuelo. La diferencia horaria me estaba matando. Pensaba que era medianoche, pero cuando me registré y llegué a mi habitación, el reloj en la pared mostraba las ocho de la noche. Dejé caer mi bolso cerca de la puerta y me senté en un sofá, apoyando la cabeza contra la espalda. Cerré los ojos y suspiré. Teniendo en cuenta lo loca que había sido mi vida en casa durante los últimos días, me sentía tan estresado como nunca.  
 
    Mi despedida con Gabriela estuvo lejos de ser cálida. Cuando le dije: – Nos vemos en unos días, – ella dijo: – No te voy a extrañar, – y cerré la puerta detrás de mí. Aun así, me sentía como el bastardo más afortunado del mundo porque me iba a estar esperando en casa cuando regresara. 
 
    Con esos pensamientos en mi cabeza, me quedé dormido y me desperté al día siguiente, todavía con la ropa de la noche anterior y con el cuello dolorido por dormir en el sofá. Aparentemente, estaba demasiado cansado para pensar en la comodidad. Cogí el teléfono y pedí el desayuno. Mientras lo esperaba, me di una ducha rápida y me cambié. Ahora que me veía y olía bien de nuevo, me sentía mucho mejor. Tomé mi teléfono para verificar las llamadas perdidas, pero no había ninguna, lo que de alguna manera era decepcionante, como si hubiera estado esperando que Gabriela me llamara o al menos me enviara un mensaje de texto para asegurarse de que mi avión había aterrizado de manera segura. Había muchas posibilidades de que ella rezara para que se estrellara y se quemara y que nunca me volviera a ver o que tuviera que casarse conmigo. Pero había un mensaje de texto de mi tía, diciendo que pasaría el día con Gabriela. Apuesto a que lo planeó para hacerme sentir mejor al dejar a Gaby sola. Agradecí la ayuda de Aitana. Sabía que no estaba emocionada por mi boda, pero estaba allí para mostrar su apoyo como siempre lo hacía. Y no tenía precio. 
 
      
 
    Unas horas más tarde, llegué a la oficina de PetrolTec situada no muy lejos de Palermo Soho. El edificio era muy moderno, y si no lo supiera mejor, pensaría que estaba en algún lugar de Nueva York o Madrid. Una de las cosas por las que me gustaba Buenos Aires era su ambiente muy europeo. La arquitectura y la cultura te recordarían a Londres o Zúrich, pero sin sus precios locos para todo. La vida en la capital no era barata, pero aun así era bastante razonable.  
 
    Tomé un sorbo de whisky y miré a Juan, que era el mismo hombre con el que había estado trabajando durante años. Hicimos mucho hace unos años y gracias a eso, nuestros resultados habían crecido significativamente.  
 
    – Hoy estás inusualmente callado, – dijo, mirándome a través de su enorme escritorio de madera. – ¿O es porque no te gusta mi plan de negocios? –  
 
    – No, el plan es genial. De verdad. –  
 
    – Entonces, ¿qué es? – Los ojos marrones oscuros del hombre me estudiaron con curiosidad.  
 
    – Es personal. No quiero hablar de eso. –  
 
    – Uh, ya veo... una mujer entonces. –  
 
    – Los problemas personales no siempre tienen que ver con las mujeres. –  
 
    – En realidad, sí. – Sonrió y miró el retrato de su esposa colgado en la pared. – Cuando mi Catalina estaba viva, no conocía días aburridos ni soledad. No teníamos mucho dinero para viajar o comprar cosas lujosas. Ahora lo tengo todo, pero ella ya no está aquí para disfrutarlo conmigo. Esto es tan injusto.... –  
 
    Mi padre tendría más o menos la edad de Juan ahora, y siempre lo traté más como un amigo que como un socio comercial.  
 
    – Amabas a Catalina, ¿no? –  
 
    – Oh, la amaba tanto, no podía imaginar mi vida sin ella. Cuando falleció, sentí que moría con ella. No necesitaba dinero ni comida para vivir. Solo quería que volviera conmigo. Pero sabía que era imposible. – Me miró y me preguntó: – ¿Quién es la chica que te robó el corazón, Emilio? –  
 
    – Ese es el problema: ella no ha robado nada, pero todavía siento que una parte de mí no está aquí ahora. Como si se quedara con ella en España. –  
 
    Una sonrisa de complicidad tocó las esquinas de sus ojos, haciendo que las pequeñas arrugas se hicieran más visibles. – Sabes, mi padre me dijo una vez que, si no puedes dejar de pensar en una mujer, es porque ella significa mucho más de lo que piensas. Y que nunca recordarás tu vida antes que ella. –  
 
    – Ojalá fuera así de simple... olvidarme de mi vida antes que ella. Ella entró en mi vida como un huracán, trayendo nada más que caos. Y ahora, no tengo idea de cómo manejarlo. O a ella. –  
 
    Él se rio. – Habla por ti. Si ella es cada uno de tus pensamientos, no la dejes ir. –  
 
    Bueno, eso era exactamente lo que estaba haciendo ahora: no dejarla ir. A pesar de lo mucho que quería hacer precisamente eso. 
 
    – Creo que seguiré tu consejo, – le dije a Juan.  
 
    – Bueno. – Se puso de pie y fue a la caja fuerte escondida detrás del retrato de su esposa. – Mi hija, Florencia, comenzó su propio negocio, un taller de joyería. Solo mira las bellezas que crean allí. – Tomó una caja de terciopelo negro del tamaño de un libro de la caja fuerte y me la dio. 
 
    Lo abrí y vi unas dos docenas de anillos brillantes. – Wow... ¡Estos son increíbles! – La mayoría de ellos estaban decorados con diamantes blancos, pero uno en particular me llamó la atención: un anillo con un hermoso zafiro azul pastel de corte princesa que me recordaba los ojos de Gabriela que brillaban tan intensamente como la piedra en el anillo. – ¿Cuánto cuesta este? Quiero comprarlo. – Hasta ahora, no había pensado en cual anillo comprarle. Pero en el momento en que vi el correcto, supe que era perfecto para ella.  
 
    Juan nombró el precio y le pidió a su secretaria que trajera una caja más pequeña para el anillo. 
 
    – Tu dama debe ser muy especial si le das regalos como este. –  
 
    – Ella es especial. En más de un sentido. – Miré una vez más el anillo y lo puse en una pequeña caja azul oscuro. – Espero que le guste. –  
 
    Juan sonrió. – Estoy seguro de que así será. –  
 
    Alguien entró en su oficina, y supe por la expresión de su rostro, que no era su secretaria. 
 
    – ¡Flor! ¿Qué estás haciendo aquí? –  
 
    Su hija vino a abrazarlo. – Tuve una reunión no muy lejos de aquí y pensé que pasaría a almorzar contigo. – En ese momento, ella me miró y sus ojos se agrandaron. – ¡Emilio! – Le dio a su padre una mirada acusatoria. – ¡No dijiste una palabra sobre su llegada! –   
 
    – Florencia, me alegro de verte de nuevo. – Me puse de pie, la abracé y la besé en ambas mejillas. Ella y yo teníamos una historia y apuesto a que su padre lo sabía. Más de una vez dijo que estaría feliz de ver a su única hija casarse con alguien como yo. A lo que dije que no era del tipo que se casa y que tenerme por marido probablemente sería una tortura y no un placer. Estaba seguro de que Gabriela pensaba de la misma manera.  
 
    – Quería que la llegada de Emilio fuera una sorpresa, – le dijo Juan a Florencia. 
 
    Era realmente hermosa, con cabello largo y negro cuervo que le llegaba hasta la cintura, grandes ojos marrones, hoyuelos en las mejillas, piernas largas y una forma que todo hombre cuerdo querría tocar al menos una vez en su vida.  
 
    La toqué muchas veces. Pero ninguna de esas veces condujo a una propuesta. Ella y yo éramos demasiado iguales para compartir algo más que sexo alucinante. Era una mujer fuerte e independiente que sabía exactamente lo que quería y cómo conseguirlo. Excepto que yo no era el hombre que ella necesitaba para ser feliz, y supongo que ella también lo sabía.  
 
    – Bueno, – cambió su mirada de su padre a mí, – creo que no podemos dejar que Emilio se vaya sin cenar. ¿Qué tal a las cinco de la tarde? –  
 
    – Estoy totalmente a favor. – No podía decir que no a eso. Sería demasiado grosero y no quería molestar a Flor. A pesar de que nunca podríamos ser pareja, me agradaba. Ella era divertida e inteligente y podíamos hablar durante horas, sobre todo. Probablemente era una de las pocas personas con las que no necesitaba fingir.  
 
    – ¡Perfecto! Entonces a las cinco en punto, en nuestra casa. –  
 
    Ella y Juan vivían en una hacienda no muy lejos de la ciudad. Tenía una pequeña bodega y un hermoso jardín con el que la esposa de Juan siempre soñó, pero nunca tuvo la oportunidad de ver. Lo construyó en su memoria y dijo que era su lugar favorito en toda la propiedad. 
 
      
 
    Juan y yo pasamos el resto de la tarde discutiendo el próximo acuerdo y viendo videos de los terrenos donde se construirían las nuevas torres de perforación petrolera.  
 
    Cuando llegamos a la hacienda, la cena estaba lista y Florencia nos recibió con dos copas de su vino casero. – A nuestro invitado inesperado, pero siempre muy bienvenido, – dijo, chocando mi vaso con el suyo. 
 
    Se había puesto un par de jeans negros ajustados y una camisa blanca sin mangas con un delgado cinturón rojo alrededor de su cintura. En cualquier otra situación, con mucho gusto echaría un vistazo más de cerca a sus magníficas curvas, pero de alguna manera, sentía que ya no lo necesitaba. 
 
    – Los dejaré a ustedes dos por un momento, – dijo Juan cuando sonó su teléfono. 
 
    Se fue y Flor y yo fuimos a la terraza y nos sentamos en un pequeño sofá frente a la hermosa vista del terreno de la hacienda.  
 
    – Han pasado casi seis meses, Emilio... – Ella pasó sus dedos por mi cabello y luego ahuecó mi mejilla. – Te extrañé. –  
 
    – Yo también te extrañé. –  
 
    – ¿Por qué no te creo? – Ella sonrió, pero pude ver la decepción en sus ojos. Lo más probable es que ella esperara más entusiasmo de mí. – ¿Recuerdas la última vez que viniste a cenar? –  
 
    – Difícil de olvidar. – Terminó con nosotros rompiendo su cama. 
 
    Se iluminó con la misma sonrisa que vi en su rostro muchas veces. Prometía problemas calientes y probablemente otra cama rota o dos.  
 
    Se inclinó hacia adelante y sus labios carnosos rozaron los míos. – Dime que te quedarás a pasar la noche. –  
 
    – Lo siento, Flor. No puedo. –  
 
    Pero ella no estaba escuchando. 
 
    En cambio, presionó su boca contra la mía y me besó apasionadamente.  
 
    Algo sobre ese beso se sintió mal, a pesar de que siempre disfruté besándola y nunca pensé que podría haber algo mejor que eso. 
 
    Pero esta noche... 
 
    Rompí el beso y la aparté ligeramente. – No puedo darte lo que quieres. –  
 
    Pareció estar perdida por un momento, como si nunca esperara que la alejara. – ¿Qué quieres decir? El sexo nunca ha sido un problema para ti. –  
 
    – No estoy hablando de sexo, Flor. Te mereces algo mejor que esto, mejor que yo. –  
 
    Ella negó con la cabeza y sonrió con tristeza. – Lo sabía. En el momento en que papá dijo que compraste uno de los anillos de mi última colección, supe que no era para mí. ¿Quién es ella, Emilio? –  
 
    – Mi prometida. –  
 
    – Oh ... ¿La amas? –  
 
    No esperaba que hiciera esa pregunta. Pero cuando estaba a punto de decir que el amor no importaba, algo dentro de mí se hundió, como si de repente quisiera decir que la amaba. Pero entonces, me di cuenta de que la mujer con la que estaba a punto de casarme nunca me amaría a cambio. 
 
    – Nuestro matrimonio es un gran trato, – le dije. – Sabes que nunca creí en el amor. Pero no quiero mentirle. O engañarla. Es una buena persona. –  
 
    Florencia asintió y bebió su vino. – Estoy feliz por ti. Realmente lo estoy. Siempre supe que sucedería tarde o temprano. Sólo... No esperaba que sucediera tan pronto. – Ella sonrió de nuevo, pero sus ojos permanecieron fríos.  
 
    – Lo siento, Flor. – Tomé su mano en la mía y la besé. – Estoy seguro de que encontrarás un hombre capaz de hacerte feliz. Pero no soy yo. –  
 
      
 
      
 
    Gabriela 
 
      
 
    Tres días sin Emilio se sentían como una eternidad. 
 
    Me negaba a admitir que lo extrañaba, pero cuanto más cerca estaba su llegada, más emocionada me sentía de volver a verlo.  
 
    Eran casi las diez de la noche cuando vi su nombre parpadear en mi teléfono. Estaba en la cama, leyendo un libro que encontré en uno de los estantes de la sala de estar. Era un romance histórico y me pregunté si estaba allí por accidente. Dudé que Emilio leyera historias como esa.   
 
    – ¿A qué le debo el honor? – Pregunté, respondiendo a la llamada. 
 
    Incluso sin ver su rostro, sabía que sonreía ante mis palabras. – Me alegro de escucharte también, futura esposa. –  
 
    Puse los ojos en blanco. – ¿Podrías por favor dejar de llamarme así? –  
 
    – ¿Por qué? ¿No te gusta? –  
 
    – No. –  
 
    – Está bien. ¿Cómo quieres que te llame entonces? ¿Bebé? ¿Querida? ¿Cariño? ¿Mi amor? –  
 
    Todos los nombres, especialmente el último, sonaban tan bien cuando los pronunciaba con su voz rica y acentuada.  
 
    – Gabriela estaría bien, – dije, fingiendo que no me gustaba ninguna de sus opciones.  
 
    – Esta bien, mi amor. Seguiré llamándote Gabriela. – Dios, me gustaba cuando hablaba español tan pronunciado. Se sentía como si nadie más pudiera hacer que el lenguaje sonara tan increíble. 
 
    Dejé a un lado el libro que había estado leyendo y le dije en el teléfono: – ¿Qué quieres, Emilio? –  
 
    Pero debería haberlo pensado dos veces antes de hacer esa pregunta. 
 
    – A juzgar por la hora en mi reloj, supongo que estás en la cama, y quiero quitarte la manta y cubrirte con mi cuerpo para que puedas sentir cuánto te extraño. –  
 
    Dios... 
 
    – ¿Me extrañas, Gabriela? –  
 
    No tienes idea...  
 
    – Por supuesto que no. –  
 
    – Mentirosa. – Su risa ronca resonó en todos los lugares equivocados de mi cuerpo y sentí que la temperatura en la habitación subía varios grados. – ¿Nunca piensas en nuestro encuentro en mi oficina? –  
 
    Tragué saliva y cerré los ojos por un momento, como si fuera tan fácil quitarme de la cabeza los recuerdos de esa noche.  
 
    – Tengo otras cosas que hacer además de soñar despierta contigo, – le dije, enojada y emocionada por la posibilidad de repetir “el encuentro” que compartimos la otra noche.  
 
    – ¿Cosas como qué? –  
 
    – Como gastar tu dinero descaradamente y cenar con Carlos. – No mencioné que Aitana cenó con nosotros.  
 
    – ¿Cenaste con Carlos? – No sonaba feliz de escuchar eso. 
 
    Sonreí, satisfecha de mí mismo. – Simplemente no digas que estás celoso, mi amor. –  
 
    – Deja de provocarme, Gabriela. Pensé que lo había dejado claro cuando te dije que no quería que coquetearas con él, ni con ningún otro hombre. Voy a matar a Carlos. –  
 
     – No fue su culpa. Tu tía quería que se uniera a nosotros. –  
 
    – ¿Aitana también estaba allí? – Casi podía saborear el alivio en sus palabras.  
 
    – Sí. Los tres nos vimos en su restaurante favorito. Ella, a diferencia de ti, se preocupa por mí. No quería que cenara sola o que comiera basura para llevar. –  
 
    – Debería agradecerle por cuidarte. –  
 
    – No necesito una niñera. –  
 
    – Sé que no. Pero me siento mucho mejor sabiendo que hay alguien que te vigila. –  
 
    – Qué amable de tu parte, Emilio. Lástima que tu interés en mi seguridad no tenga nada que ver con la atención real. Tienes miedo de que me acueste con alguien para matar el tiempo mientras no estás. –  
 
    – Pero no lo harás, ¿verdad? –  
 
    – ¡Por supuesto que no! Soy mejor que eso. Ahora, si no te importa, me gustaría dormir un poco. Buenas noches, Emilio. – No esperé su respuesta y colgué el teléfono, sabiendo que lo vería pronto de todos modos.  
 
    Se suponía que debía regresar por la mañana y yo necesitaba estar lista para enfrentarlo, tanto mental como físicamente. Porque mi estúpida reacción a sus palabras sobre quitarme la manta era demasiado. No quería quererlo. 
 
    No quería preocuparme por él. 
 
    Sin mencionar que no quería enamorarme de él. 
 
    Aun así, sentía que mantener mis sentimientos y emociones bajo control se estaba volviendo más difícil con cada minuto que pasaba. Cuanto más pensaba en la llegada de Emilio, más quería hacer que el tiempo corriera más rápido.  
 
    Maldita sea... 
 
    Apreté el botón de la lámpara de la mesita de noche y la luz se apagó. No tenía sentido volver a leer, no vería una palabra escrita en el libro.  
 
    Me llevé la manta a la barbilla y pedí un deseo para que mañana no se convirtiera en otro día desastroso de mi vida en España. Nunca quise estar en casa tanto como lo deseaba ahora. Pero de acuerdo con el estúpido plan de venganza de Emilio, eso no iba a suceder pronto. 
 
    Me preguntaba si alguna vez me dejaría volver a los Estados Unidos. 
 
    Había muchas posibilidades de que me quedara atrapada en España por el resto de mi vida. Porque alguien cuyo egoísmo estaba más allá de la comprensión no me dejaría ir a ninguna parte sin su aprobación, y eso tenía que ser lo más difícil del mundo. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 10 
 
    Emilio 
 
      
 
    Me quedé en el ascensor, esperando que la cabina me llevara al último piso del condominio donde estaba mi apartamento.  
 
    Algo estaba muy mal conmigo. No sabía cómo describirlo o cómo suprimirlo, pero sabía que era la primera vez en mi vida que me sentía emocionado y nervioso de ver a una mujer. No me sentí tan nervioso incluso durante mi primera –cita– en quinto grado. El torrente de sangre en mis venas despertó mi cerebro y cada centímetro de mí cobró vida, a pesar de que había estado despierto durante al menos seis horas. Mi cuerpo rugió por la anticipación de la próxima reunión, como una bicicleta lista para quemar el camino. No sabía si era una buena o mala señal. 
 
    Gabriela no era una mujer cualquiera. Ella era el reflejo de todo lo que odiaba de mi vida. Por otro lado, ella era todo lo que deseaba... 
 
    Impaciente, miré mi reloj y suspiré. Juro que el ascensor nunca se había movido tan jodidamente lento como hoy. Mis ojos perforaban el panel, iluminando los botones de cada piso por el que pasaba la cabina. Por un momento, pensé que nunca llegaría al último piso.  
 
    Cuando la puerta finalmente se abrió y entré en el pasillo, el olor del perfume de Gabriela golpeó mis fosas nasales. Debe haber salido a tomar algo para el desayuno y su aroma familiar todavía flotaba en el aire. Me detuve por un momento y cerré los ojos, disfrutando de las sensaciones que su olor enviaba a través de mí. Recordé la primera vez que dejé que su dulce perfume de cereza me intoxicara. Nada había cambiado desde esa noche en el club. Todavía me sentía como un loco soñando despierto con tocar su piel con mis labios como si fuera una baya jugosa que no podía esperar para morder. 
 
    Sentía que mis labios se movían en una sonrisa. Estaba seriamente obsesionado con esa mujer. Habían pasado solo tres días desde que me despedí de ella, pero se sentía como una eternidad.  
 
    Hubo un momento en que estuve enojado con el destino por unirnos y hacerme enfrentar todo lo que había estado tratando de olvidar durante años. Pero de alguna manera, me alegraba de saber que ella estaría allí para reunirse conmigo en solo unos segundos.  
 
    Avancé y caminé por el pasillo hasta que me detuve en la puerta y presioné el botón del timbre. Sabía que lo más probable era que le molestara saber que yo tenía una llave y podía abrir la puerta sin que ella lo hiciera por mí. Pero no podía perder la oportunidad de hacerle perder los nervios de nuevo.  
 
    Como era de esperar, Gabriela se tomó su tiempo para contestar el timbre.  
 
    Pero cuando abrió la puerta, supe que cada segundo de espera de esa vista valía la pena. 
 
    Llevaba un camisón negro corto. Estaba hecho de seda, y la luz que caía de la lámpara sobre la puerta jugaba con la tela, desbordándola con todos los tonos de gris oscuro a negro total. Su cabello estaba en una cola de caballo desordenada y mis manos hormigueaban por el deseo de tirar de él y acercar su cara a la mía. Sus labios brillaban con un brillo de labios transparente, resaltando el rosa pálido natural de su boca. Salivaba por la necesidad de besarla profundamente. 
 
    – Buenos días, – dije, mis ojos moviéndose lentamente hacia arriba y hacia abajo por su cuerpo y cara. 
 
    – Parece que estás a punto de comerme viva. – Sus ojos azules perforaron los mías, y me sorprendí deleitándome con el color que era un tono más claro.  
 
    – Bueno, si esa es una oferta, la aceptaré. – Entré en el apartamento y dejé caer la bolsa que sostenía en mi mano. Aterrizó junto a mis pies con un sonido plano.  
 
    Gabriela cruzó los brazos y dio un paso atrás. Cerré la puerta detrás de mí, sosteniendo su mirada como si fuera la única cosa firme a la que aferrarse.  
 
    – Ven aquí. – La tomé de la mano y ella cayó contra mi pecho, apoyando sus palmas sobre él. – Te extrañé, – le dije, envolviéndola con mis brazos. Se sentía tan pequeña y frágil, y casi inocente. Pero los demonios que bailaron en sus ojos delataron su verdadera naturaleza. La inocencia no tenía relación con esa mujer. 
 
    – El sentimiento no es mutuo, – dijo con su habitual tono malvado.  
 
    – Mentirosa. – Me incliné hacia adelante y rocé sus labios con los míos. – ¿Estás usando bragas debajo de este hermoso camisón tuyo? – Mis manos viajaron por su espalda y luego a sus caderas. Deslicé mi palma debajo de la seda, buscando la respuesta, y sonreí. – Nada que se interponga en mi camino. Perfecto. – Tomando su trasero en mis manos, presioné mi boca contra la de ella. 
 
    Y maldita sea, todo dentro de mí se regocijaba de lo bueno que era tenerla tan cerca de mí de nuevo.  
 
    A ella no parecía importarle el beso, así que empujé un poco más fuerte. 
 
    La levanté y me di la vuelta, presionándola contra la puerta. Sus piernas estaban envueltas alrededor de mí, y tuve que luchar por cada onza de mi autocontrol para no follarla allí mismo.  
 
    En cambio, sujeté su cuerpo con el mío y ella gimió suavemente ante la conexión.  
 
    – Lo sé, bebé. Se siente tan malditamente bien. – Tomé sus mejillas y estrellé mis labios contra los suyos de nuevo. No era como besar a Florencia o a cualquier otra mujer que hubiera besado. Era un millón de veces mejor: más satisfactorio, más íntimo y, de alguna manera, nos conectaba en un nivel que no sabía que existía.  
 
    Gabriela me abrazó fuerte, pero no era necesario. Mi cuerpo se sentía como si estuviera pegado al suyo, y no la dejaría caer incluso si la puerta detrás de ella desapareciera repentinamente.  
 
    Su lengua se deslizó contra la mía en una exploración sensual y gemí, inclinando su cabeza para profundizar el beso. Sus uñas se clavaron en mi espalda como si estuviera a segundos de romper mi camisa en pedazos. Froté la parte inferior de su cuerpo con la mía, y ella dejó escapar el mejor sonido encendido que había escuchado en mi vida.  
 
    Mi boca se movió hacia su cuello y su clavícula. No me cansé de besarla. Eso solo fue suficiente para hacerme entrar directamente en mis pantalones de cuatrocientos dólares y darle una razón para reírse de mí por el resto de mi vida. Metí mi mano entre nosotros y toqué su entrada goteante. 
 
    – Joder, Gaby... no estás ayudando. –  
 
    Ella se rio entre dientes y se lamió los labios hinchados. – No es nada. Por el contrario, esto, – señaló entre nosotros, – es una venganza por dejarme aquí durante las últimas setenta y dos horas. Ahora, si me disculpas, me gustaría tomar una ducha. Sola. –  
 
    Me tomó alrededor de un minuto darme cuenta de que no estaba bromeando. Ella no iba a dejar que el beso que inicié fuera más allá. Ella se había burlado de mí y esperaba salirse con la suya con nada más que un susto.  
 
    Jugando sucio.  
 
    La bajé al suelo, pero no di un paso atrás. – No crees que me olvidaré de esto, ¿verdad? –  
 
    Ella sonrió como un gato de Cheshire. – Me importa un bledo. Estoy aquí en contra de mi voluntad, pero eso no significa que voy a hacer realidad todos tus deseos sucios. –  
 
    – Oh, ¿sí? – Le levanté la barbilla con los dedos. – ¿Y qué me dices de tus sucios deseos, Gabriela? Y no me digas que necesitas una ducha porque aún no has tomado una. Puedo oler tu champú, lo que me hace creer que la ducha es solo una excusa para huir de mí y tal vez satisfacer la necesidad de quemarte entre tus piernas con un chorro de agua caliente. –  
 
    – No es que vaya a discutir qué hago en la ducha contigo. –  
 
    Sonreí y finalmente di un paso atrás. – Te dejaré fantasear conmigo mientras te duchas. Solo ten en cuenta que tengo algo mucho mejor que el agua para complacerte. – Le guiñé un ojo.  
 
    – No me interesa. – Ella pasó junto a mí con la mayor indiferencia en su rostro.  
 
    La tomé de la mano y le dije en voz baja: – La próxima vez, me ducharé contigo. –  
 
    Ella sacó su mano de la mía y caminó hacia el dormitorio, mostrándome el dedo.  
 
    Sacudí la cabeza y me reí. Ese lindo dedo me alegró el día. ¿Quién hubiera pensado que sería tan fácil alegrar mi estado de ánimo?  
 
      
 
      
 
    Gabriela 
 
      
 
    Me apoyé contra la puerta del baño y cerré los ojos.  
 
    Jugar al gato y al ratón con Emilio era sin duda encantador, pero las secuelas eran una mierda. Todavía podía sentir sus besos y toques sobre mí y lo odiaba. Casi tanto como me encantaba. 
 
    Dios, él sabía cómo hacerme perder la respiración por él, y sentía que no importaba cuántas veces me dijera a mí misma que podía manejar su cercanía sin perderme en él, me enamoraba de su encanto cada vez que nuestros labios se conectaban.  
 
    Maldita sea... 
 
    Caminé hacia el espejo y miré mi rostro de cerca. Mis ojos todavía brillaban de deseo. Corría por mis venas y llenaba cada pequeña parte de mí como un hechizo que me dominaba de pies a cabeza, y era incapaz de detenerlo. Mis labios estaban hinchados por los besos, las mejillas enrojecidas por el calor que quemaba no solo mi cara sino también en todos los lugares correctos de mi cuerpo. 
 
    Emilio tenía razón: no necesitaba otra ducha. Lo necesitaba a él. Pero como era lo último que quería confesar, una ducha era mi única opción para aliviar el dolor que estaba a punto de comerme viva.  
 
    Frustrada, me quité el camisón y entré en la ducha. No me entusiasmaba la idea de secarme el pelo por segunda vez esa mañana, pero dejar que Emilio pensara que mis palabras eran solo otra mentira tampoco era una opción. Así que abrí el agua y dejé que la cascada relajante fluyera por mis hombros y espalda. Era como una cálida lluvia de verano que lavaba el polvo de la luz del día, o en mi caso, la tensión en mis músculos que necesitaban relajarse. El vapor empañaba la puerta de vidrio, protegiéndome de la agitación del mundo exterior, donde nada parecía salir como yo quería. 
 
    Extrañaba a Emilio más de lo que era legal.  
 
    Debía odiarlo por poner mi vida patas arriba y actuar como si fuera mi dueño. No quería ser su juguete o su propiedad, pero había algo en él que me hipnotizaba. Nunca había salido con hombres como él, sin mencionar que pensara en casarme con uno de ellos. Su agresividad podría convertirse tan fácilmente en algo diferente. Un segundo, parecía que me despreciaba, luego al segundo siguiente, su mirada se oscurecía con el deseo que sentía por mí, y su apariencia tortuosa se volvió peligrosamente sexy y aún más atractiva. Me tocaba posesivamente, sin pedir permiso ni esperar mi aprobación. Hacía lo que quería hacer, y me sentí demasiado débil para decirle que no.  
 
    Pero si quería hacerle cambiar de opinión sobre el matrimonio, tenía que seguir fingiendo que no era el mayor error de su vida. Porque nunca me convertiría en la esposa que él quería que fuera, obediente y lista para besar el suelo que caminaba.  
 
    Cerré la llave del agua y salí de la ducha, envolviéndome con una toalla. Me tomé mi tiempo, secando mi cuerpo y cabello, esperando que Emilio se cansara de esperarme y abandonara el lugar. No importaba cuánto lo había extrañado cuando estaba en Argentina, sentía que necesitaba poner algo de distancia entre nosotros.  
 
    Pero no funcionaba de esa manera. 
 
    Cuando regresé al dormitorio, Emilio estaba sentado en la cama, girando una pequeña caja de terciopelo azul oscuro en sus manos.  
 
    Me detuve a mitad de camino hacia la cama y tragué saliva, sabiendo que no era nada con lo que quería lidiar hoy. 
 
    – Ven a sentarte conmigo. – Le dio unas palmaditas en un lugar junto a él.  
 
    Su rostro estaba serio. Yo diría que parecía un poco nervioso, aunque estaba segura de que nunca se sentía nervioso. 
 
    Tiré de la toalla más apretada alrededor de mí y caminé para sentarme a su izquierda. Sus ojos se deslizaron por mi cara y se enfocaron en mis labios. – Creo que nunca me cansaré de besarte, Gabriela. – No era lo que esperaba escuchar de él. Parecía que las palabras lo ponían aún más nervioso. – Esa es una de las razones por las que no puedo dejarte ir. – Luego miró la caja en sus manos y la abrió. – Tal vez no pueda darte lo que mereces y ser el hombre que siempre quisiste ver a tu lado, pero quiero darte esto...– Sacó el anillo más hermoso que había visto en mi vida y tomó mi mano en la suya, agregando en voz baja: – Este juego de venganza se vuelve cada vez más adictivo. – Me puso el anillo en el dedo y me miró a los ojos. 
 
    Sentí que se me formaba un nudo en la garganta. Las lágrimas estaban a punto de inundar mis ojos, y oré en silencio, pidiéndole a Dios que no las dejara fluir. No quería que Emilio viera mi debilidad. Quería que creyera que me importaba un comino el anillo o todo lo que hacía para mostrar cuánto poder tenía sobre mí. 
 
    – Debe haberte costado una fortuna, – le dije finalmente. Nunca había visto diamantes azules, pero me gustaba la forma en que la piedra brillaba a la luz del día. Parecía muy delicado y sofisticado. En cualquier otra situación, estaría feliz de recibir algo así de mi prometido. Pero no en este caso en particular.  
 
    – El precio no importa. Quería que te gustara. – Parecía que realmente lo decía en serio.  
 
    Sonreí. – Me sorprende que no propusieras matrimonio con las esposas, considerando las circunstancias de este compromiso. –  
 
    No le gustó mi comentario. Pude verlo por cómo se flexionaba su mandíbula. Se puso de pie, se metió las manos en los bolsillos y caminó hacia la ventana como si huyera de mis palabras.  
 
    Giré el anillo en mi dedo, luchando contra el deseo de quitármelo. No importa cuánto me gustara, simbolizaba mi desesperación y todo lo que nunca aceptaría como algo esencial de mi vida.  
 
    – La boda de Sofía es en una semana, – dije, perforando la espalda de Emilio con mi mirada llena de odio. Creo que era la segunda vez desde que nos conocimos que realmente lo odiaba. La primera vez fue cuando me desperté en su casa de Tenerife. Pero lo que sentía ahora era aún más amargo. Era como si quisiera que tragara una bebida envenenada, pero mi garganta no la rechazaba.  
 
    Me sentía enferma por lo mucho que quería decirle todo lo que pensaba sobre su estúpido comportamiento. Entonces recordé la amenaza que me hizo quedarme en España y me mordí la lengua.  
 
    – ¿Qué quieres?, – me preguntó sin mirarme. 
 
    – No puedo perderme la boda de mi hermana. Ella nunca me perdonará por perderme el día más importante de su vida. –  
 
    Se dio la vuelta y me dirigió una mirada larga y pensativa. – La única forma en que puedes ir allí es conmigo. –  
 
    Me levanté de la cama y me acerqué a él. – Pero no harás nada imprudente cuando estemos allí, ¿verdad? –  
 
    – Si crees que intentaré matar a tu papá en medio de la recepción de la boda, entonces la respuesta es no. Esperaré a que termine. –  
 
    La sangre se congeló en mis venas. – No puedes hablar en serio. –  
 
    Emilio avanzó hasta que se detuvo frente a mí. La mirada en sus ojos no prometía nada bueno. – ¿Quieres apostar? –  
 
    Esta vez, no me importó contener las lágrimas. Las gotas depredadoras comenzaron a rodar por mis mejillas y sentí el sabor salado en mis labios.  
 
    – Eres un monstruo, – siseé a través de mis dientes.  
 
    Se inclinó hacia adelante y susurró con dureza: – Tu familia me convirtió en uno. –  
 
    Mi mano voló hacia arriba y casi lo abofeteó en la cara, pero él agarró mi muñeca un segundo ante de que aterrizara en su mejilla y la sostuvo con fuerza.  
 
    – No te atrevas a hacer eso otra vez, Gabriela. –  
 
    – ¿O qué? –  
 
    – O tu deseo de usar esposas en lugar de un anillo se hará realidad. –  
 
    Luego soltó mi mano y salió de la habitación. 
 
    – ¡Hijo de puta! – Grité después de él.  
 
    No es que le importaran mis palabras. Las ignoró como si fueran solo un ruido proveniente de la calle. 
 
    Desesperada, agarré mi teléfono y marqué el número de Aitana. Ella era la única persona capaz de razonar con el bastardo obstinado.  
 
    – ¿Gabriela? ¿Está todo bien? –  
 
    No quería asustarla, pero ella conocía a su sobrino incluso mejor que yo. Ella no se sorprendería al escuchar que no podía manejarlo solo. 
 
    – Sí... no.... – Parpadeé un par de veces para detener las lágrimas. – Necesito que hagas algo por mí. –  
 
    

  

 
   
    Innegable 
 
      
 
    Enamorarse es como respirar. Puede que no notes que respiras de nuevo, pero te llena de todo lo que necesitas para vivir y, en algún momento, te das cuenta de que el amor no requiere esfuerzo. A diferencia de decirle a alguien ‘te amo’ o dejarlos ir ... 
 
    

  

 
  
   Capítulo 11 
 
    Emilio 
 
      
 
    – Ella no se merece esto, Emilio. – Mi tía me miró desde el otro lado de la mesa de la cocina. Había llegado aproximadamente una hora después de mi conversación con Gabriela y supe que no era porque me extrañara. – Sofía no es solo una amiga, ¡es su hermana! ¿Te perderías la boda de tu único hermano si tuvieras uno? –  
 
    – Probablemente no. Pero no tengo hermanos o hermanas porque alguien mató a mis padres antes de que tuvieran la oportunidad de pensar en tener más hijos. –  
 
    Ella tomó mi mano en la suya y sonrió suavemente. – No eres un monstruo. Y estoy segura de que, en el fondo, quieres dejar que Gaby vaya a la boda. –  
 
    Tenía razón. Sabía lo importante que era para ella estar allí cuando Sofía se casara. Y sí, a la mierda, sabía que no podía quitarle esa oportunidad porque no era su culpa, odiaba tanto a su padre que no podía imaginarme mirándolo a los ojos después de todos esos años que había pasado alimentando mi odio por él.  
 
    – No puedo dejarla ir sola, – dije con firmeza.  
 
    – Entonces, ¿por qué no van allí juntos? Sofía estará feliz de volver a verte. –  
 
      
 
    Yo también quería verla. Siempre la extrañé, no importa cuánto quisiera dejar de extrañarla, fingiendo que era parte de la vida que quería tachar de mis recuerdos para siempre.  
 
    – Hazlo por Sofía. Ustedes dos solían estar tan cerca. ¿Recuerdas lo que me dijiste que dijo antes de irse? –  
 
    Por supuesto. – No vamos a decir adiós para siempre, Emilio. –  
 
    Aitana se acercó y me frotó la espalda suavemente. – Sé que todavía duele. Puedo sentir tu dolor, hijo mío. Yo también extraño a tus padres y eso nunca cambiará. Pero ni Sofía ni Gabriela son responsables de lo que les ha sucedido. No les hagas pagar por los errores del pasado. Hacer que Gaby se quedara aquí fue demasiado, pero si no la dejas ir a la boda, nunca te perdonará. ¿Estás seguro de que quieres que te odie por el resto de tu vida? – Ella me miró y supe que podía verlo todo: el debate en mi corazón, los sentimientos que eran nuevos para mí, el miedo a perder el control y hacer algo de lo que me arrepentiría más tarde.  
 
    Aitana podía escuchar cada pensamiento al que no le daría voz, y finalmente me di por vencido. 
 
    – Está bien. Iremos juntos a la boda. –  
 
    El orgullo en su mirada era inconfundible. Estaba orgullosa de mí y de la decisión que acababa de tomar. Porque ella creía que era la correcta.  
 
    – Sé que puedes hacer esto, Emilio. – Ella besó mi mejilla y se levantó de la silla.  
 
    – ¿Qué pasa si fallo? –  
 
    Ella sonrió con toda la tranquilidad que podía darme en ese momento. – No lo harás. – Se dirigió hacia la puerta, diciendo sin mirarme: – Iré a contarle la noticia a Gabriela. Ella necesita encontrar un vestido adecuado para usar en la boda. –  
 
      
 
    *** 
 
    Una semana después 
 
    Gabriela 
 
      
 
    Odiaba los aviones. Los despegues siempre me enfermaban. Me sentía asustada y pensaba en el peor resultado de cada vuelo que tomaba. Desafortunadamente, esta vez no era la excepción. Si el avión se estrellaba, nunca llegaríamos a la boda. Mi hermana estaría devastada, mis padres estarían destrozados y mi corazón ya no sangraría por el hombre sentado a mi lado. 
 
    – ¿Estás bien? – Preguntó Emilio, abrochándose el cinturón de seguridad.  
 
    Viajábamos en Primera Clase y todo a mi alrededor estaba hecho para que el vuelo fuera lo más cómodo posible. 
 
    – Lo estaré cuando aterricemos. – Revisé mi cinturón de seguridad una vez más, asegurándome de que se mantuviera apretado en su lugar. No me importaba que fuera más difícil respirar, pero no quería que mi cuerpo jugara ping-pong dentro del avión como un globo desinflado si empezábamos a caer.  
 
    Se rio entre dientes y tomó mi mano en la suya, cruzando nuestros dedos. 
 
    Fruncí el ceño ante el gesto íntimo. – ¿Qué estás haciendo? –  
 
    – Tratando de ocupar tu mano con algo más que el cinturón de seguridad. Es posible que lo necesites si el avión comienza a caer. –  
 
    Hice una mueca. – Muy gracioso. Si el avión comienza a caer, nada salvaría mi trasero. O el tuyo, para el caso. –  
 
    – Deja de ser tan dramática. Tu estás a salvo conmigo. – Me guiñó un ojo.  
 
    La calidez de su toque era relajante, y no traté de sacar mi mano de la suya. Miré por la ventana y mentalmente nos deseé buena suerte con el vuelo y los próximos dos días en los Estados Unidos. Sabía que mi familia probablemente se sorprendería al enterarse de mi compromiso. Pero no quería pensarlo demasiado ahora, porque lo único en lo que quería centrarme era en la boda. Sabía cuánto quería Sofía que fuera perfecta. Ella y yo habíamos estado en llamadas de Skype durante semanas, y a pesar de lo enojada que estaba conmigo por dejarla sola, no podía esperar a que llegara el gran día. Estaba loca por su prometido y era mutuo. Me sentí un poco celosa de lo perfectos que eran el uno para el otro.  
 
    Desvié mis ojos de la ventana hacia mi futuro esposo. Nuestra relación estaba lejos de ser perfecta o incluso amistosa. Éramos enemigos hasta los huesos. Pero no cambiaba el hecho de que nos sentimos atraídos el uno por el otro, en más de un sentido.  
 
    – Creo que olvidé agradecerte, – le dije a Emilio. 
 
    Pareció perdido por un momento. – ¿Por qué? –  
 
    – Por dejarme asistir a la boda de Sofía. – Era extraño agradecer a tu prometido por cosas como esa, pero como dije, nada de nuestra relación era normal.  
 
    – De nada. – Miró hacia adelante, como si evitara el contacto visual, mientras su dedo tocaba el anillo en mi dedo que amaba cada vez más a pesar de la obligación que simbolizaba.  
 
    Simplemente no podía hacerme odiar el anillo, sin importar cuánto quisiera. Era tan mágico, y podía mirarlo siempre, disfrutando de su iridiscencia a la luz del sol, revelando la interminable fila de colores y matices que eran tan variados como mis sentimientos.  
 
    Tantos pensamientos zumbaron en mi cabeza. Tenía miedo de ver a Emilio reencontrarse con mis padres. Pero Aitana me aseguró que nunca haría nada estúpido para arruinar la boda de Sofía. Sin mencionar hacer realidad su amenaza, con cientos de testigos para denunciar su crimen.  
 
    Dios sabía que yo quería creerle. Seguí diciéndome a mí misma que conocía a Emilio lo suficientemente bien como para confiar en sus palabras. No quería pensar en lo peor. Pero, sobre todo, quería creer que el odio de Emilio no era tan fuerte como pensaba. El niño que todavía vivía en él era tan inocente como sus recuerdos sobre los días en que sus padres todavía estaban vivos. Pero cuando sus pensamientos lo llevaron al día en que murieron, el hombre adulto en él se volvió pequeño e inseguro nuevamente. Sabía que lo odiaba. No quería que nadie viera sus debilidades o sus miedos. Pensó que no tenía miedo, pero yo lo conocía mejor. Tenía miedo de ver a mi padre, porque el hombre era un espejo vívido de todo lo que Emilio nunca quería volver a ver o tenía miedo de enfrentar.  
 
    Sin querer, le apreté la mano como si pudiera enviarle una parte de mi seguridad y decirle que no había nada que temer. Estaría allí para apoyarlo porque todavía creía que mi padre era inocente. Y quería que Emilio también lo creyera. Solo necesitaba encontrar una manera de demostrarlo.  
 
    Miró nuestras manos unidas y luego a mí de nuevo. Sus ojos azul oscuro eran la sombra más fascinante de un océano en el que quería ahogarme.  
 
    ¿Había alguna posibilidad de que dejara de odiarme algún día? Si tan solo pudiera prever nuestro futuro... ¿Qué nos esperaba allí? Ojalá alguien pudiera dar la respuesta a esa pregunta. Todo sobre nuestra vida parecía tan vago, excepto por el hecho de que me atraía el hombre sentado a mi lado y me gustaba más de lo permitido.  
 
    Sin pensarlo dos veces, me incliné hacia adelante y presioné mis labios contra los suyos. No lo vio venir, pero no tardó más de tres segundos en responder al beso. Era la primera vez que nos besábamos desde hace una semana, cuando me saludó con un beso después de su viaje a Argentina. La pelea que siguió nos afectó a los dos, y tratamos de evitarnos el uno al otro lo mejor que pudimos. Emilio iba a trabajar temprano y regresaba a casa cuando yo estaba en la cama. Se quedaba en la habitación de invitados y no hablamos mucho, excepto algunas veces cuando me preguntó sobre mis planes para el día. Pero hoy, tanto él como yo necesitábamos apoyo. Supongo que fue esa misma razón la que me empujó a besarlo, y aprecié la conexión como nunca.  
 
    Sus labios guiaron suavemente los míos como si me dieran una pequeña parte de lo que podrían darme más tarde cuando estuviéramos solos y nadie pudiera evitar que convirtiéramos el beso en algo más.  
 
    Su palma ahuecó mi mejilla, con su otra mano todavía sosteniendo la mía. El momento se sintió tan íntimo y conectado, casi creí que era real.  
 
    Pero entonces, una azafata vino y nos preguntó si queríamos beber algo. Nos tomó unos segundos volver a nuestros sentidos.  
 
    Emilio se aclaró la garganta y dijo: – Whisky para mí y champán para la dama. –  
 
    Ella asintió y desapareció para preparar nuestras bebidas.  
 
    – ¿Champán? ¿En serio? –  
 
    Él sonrió. – La última vez que lo comprobé, te ayuda a conciliar el sueño más rápido. Creo que lo necesitas ahora. – La suavidad de su voz me tranquilizó.  
 
    – No te atrevas a devolver el avión a España mientras duermo. –  
 
    – No te preocupes. Durante los próximos dos días, seré tu prisionero y no al revés. –  
 
    A pesar de que las palabras fueron dichas con una sonrisa, pude ver las preocupaciones que las ensombrecían. 
 
    – ¿Hay algo que te afecte de la misma manera que el champán me afecta a mí? –  
 
    – En realidad, sí... – Se inclinó más cerca de mi oído y susurró: – Mira, siempre me quedo dormido cuando estoy súper agotado. Y en este momento, sólo puedo pensar en una cosa que me agote para dormir... – Su mirada significativa decía más que sus palabras.  
 
    – Pensé que había dejado claro que dormir conmigo solo puede suceder en tus sueños. –  
 
    Sus labios se curvaron en una sonrisa sexy. – Y pensé que había dejado claro que mis sueños siempre se hacen realidad. Esta vez no va a ser una excepción. –  
 
    – Tendrás que esperar una eternidad para que eso suceda. –  
 
    Miró su reloj y su sonrisa se hizo más amplia. – Mi eternidad va a durar ocho horas más o menos. –  
 
    – ¿En serio? ¿Y qué pasará entonces? –  
 
    – Tú, yo y una cama king-size de nuestra habitación de hotel. –  
 
    – ¿Reservaste solo una habitación para nosotros? –  
 
    – Por supuesto. ¿De qué otra manera sugerirías hacer que tu hermana y el resto de tu familia crean que estamos locos el uno por el otro? –  
 
    – Si hay un sofá en la habitación, es mío. –  
 
    – Tsk, tsk, tsk... ¿Qué pasa si alguien entra y te ve durmiendo en el sofá? –  
 
    – No me importa. No dormiré contigo. –  
 
    – Ya veremos. – Me besó la mano y se sintió tan natural como si realmente estuviéramos enamorados y teniendo una luna de miel o algo así.  
 
    Después del infierno de un día hace una semana, debería ser extraño sentarse a su lado ahora como si la pelea por la boda nunca hubiera sucedido en absoluto. Por extraño que parezca, no se sentía raro. Por el contrario, Emilio era muy atento y un poco sobreprotector. Cuando la azafata regresó con nuestras bebidas, le pidió que me trajera una manta y una almohada. También se aseguró de que el interruptor de ubicación de mi asiento funcionara correctamente y apagó las luces sobre mi cabeza cuando le dije que quería tomar una siesta.   
 
    Si no supiera mejor, pensaría que realmente se preocupaba por mí.  
 
    Cerré los ojos y dejé que ese pensamiento me adormeciera en un sueño afectado por el champán.  
 
      
 
    *** 
 
    Emilio 
 
      
 
    El sonido de los ronquidos silenciosos de Gaby me hizo sonreír. En algún lugar en medio del vuelo, se volvió hacia un lado y su cabeza se deslizó de la almohada. No quería despertarla, así que recoloqué mi silla para dejarla descansar su cabeza sobre mi hombro. Se sentía tan bien tenerla a mi lado de nuevo. La había extrañado. Algunas palabras que intercambiamos durante la semana pasada difícilmente podrían llamarse una conversación normal. Sabía que estaba enojada conmigo por ser un gilipollas con ella. Y estaba enojado conmigo mismo por no ser lo suficientemente valiente como para disculparme por mi comportamiento.  
 
    Luego, esta mañana, llamó a la puerta de la habitación de invitados y me preguntó si podía ayudarla a cerrar la maleta. Ella puso tantas cosas en ella que no se cerraba.  
 
    Ella estaba inusualmente callada y pensé que probablemente estaba nerviosa por el viaje.  
 
    Éramos dos.  
 
    No era la primera vez que me daba cuenta de que no era tan valiente como pensaba. El miedo a encontrarme con Santiago Alcantar pesaba sobre mis hombros como una roca gigante que no podía quitarme para volver a sentirme libre. Incluso respirar era difícil. El aire llenaba mis pulmones, pero no era suficiente para mantener mi cuerpo y mi cerebro funcionando normalmente. Hablaba, incluso trataba de hacer bromas sobre nuestra estancia en la misma habitación de hotel y cómo quería usarla con Gaby, pero por adentro, estaba congelado como un iceberg. Todo sobre mí se detuvo, esperando lo peor.  
 
    No sabía cómo actuar en presencia de Santiago o cómo mirarlo a los ojos, o qué decir al saludarlo. Aitana me dijo que lo intentara. Ella dijo que podía dejar atrás mi odio por lo menos un día. Pero era más fácil decirlo que hacerlo.  
 
    Por otro lado, no estaba seguro de que el odio fuera el sentimiento principal que me abrumaba en ese momento. 
 
    Gabriela también estaba asustada, yo podía sentir eso. Ella no quería que hiciera una escena en la recepción de la boda, o peor, justo en la iglesia. También tenía miedo de contarle a su familia sobre nuestro compromiso, sabiendo que cada palabra sería pura mentira.  
 
    Tal vez por eso necesitábamos tomar un descanso, dejar de pelear y simplemente consolarnos mutuamente. Lo necesitábamos, y la tregua nos cayó como un soplo de aire fresco.  
 
    Le quité suavemente el pelo que se aferraba a su mejilla y le dije en voz baja: – Despierta, dormilona. Estamos aterrizando. –  
 
    Movió la cabeza y sus párpados revolotearon. Parpadeó un par de veces antes de que sus ojos se ajustaran a la luz sobre su cabeza.  
 
    – ¿He dormido todo el vuelo? –  
 
    – Parece que pedir champán fue una gran idea después de todo. –  
 
    Bostezó y se enderezó en su asiento. – La mejor idea de todas. ¿Qué hora es en San Antonio ahora? –  
 
    –        Dos de la tarde. – 
 
    –        Lo que significa que tendré tiempo suficiente para acostumbrarme a la diferencia horaria antes de que llegue mañana. Odio el jet-lag. La fatiga que le sigue me hace sentir como un zombi andante. –  
 
    – No te preocupes, estaré allí para ayudarte a encontrar nuestra habitación. Y la cama. –  
 
    Ella me dio un ligero codazo en el pecho. – Cállate. Será mejor que guardes tus pensamientos sucios para ti mismo. Mi versión gruñona es cien veces peor que mi versión borracha. –  
 
    – Lo recordaré. –  
 
    No hablamos durante la siguiente media hora más o menos. Gabriela le envió un mensaje de texto a Sofía, contándole sobre nuestra llegada. Gracias a Dios, la boda era mañana y no necesitaba ver a nadie de su familia hoy. Creo que necesitaba un poco más de tiempo para acostumbrarme a la idea de enfrentarme a ellos después de todo este tiempo.  
 
    Después de que el avión aterrizó, pasamos por el control de migración, recogimos nuestro equipaje y tomamos un taxi hasta el hotel en el que nos íbamos a quedar.  
 
    Al registrarme, dije que teníamos una reserva para el Sr. y la Sra. Serrano. Gabriela sonrió y negó con la cabeza. – ¿No crees que estás apresurando un poco las cosas? –  
 
    – ¿Qué quieres decir? – Llevé una tarjeta a nuestra habitación y metí mi billetera en el bolsillo de mi chaqueta.  
 
    – No recuerdo haber cambiado mi apellido. –  
 
    Sonreí. – Pero lo cambiarás. Pronto. –  
 
    – Tan seguro de ti mismo. Como siempre. –  
 
    – Será mejor que recuerdes las reglas de este juego, cariño, estamos aquí como pareja. Así que sé buena conmigo, o podría accidentalmente decirles a todos que estoy aquí por una razón completamente diferente a asistir a la boda. –  
 
    Su rostro pasó de humor a seriedad. – ¿Alguna vez dejarás de amenazarme? –  
 
    – No te estoy amenazando. Solo estoy tratando de ser educado y fingir que no perdí a mi familia por tu padre. –  
 
    Respiró hondo y caminó hacia el ascensor sin decir una palabra más.  
 
    Eres un idiota, Emilio. ¿No podrías simplemente cerrar la maldita boca?  
 
    Suspiré y la seguí.  
 
    Esperamos a que llegara el ascensor y entramos, junto con otra pareja que parecía mucho mayor que nosotros. Resultó que nuestras suites estaban en el mismo piso. Cuando la cabina se detuvo y la puerta se abrió, la mujer le habló a Gabriela: – Mi esposo y yo siempre nos quedamos en este hotel cuando estamos en la ciudad. Nuestra boda fue aquí, hace muchos años. Luego nos mudamos a San Diego, pero de vez en cuando, venimos aquí el fin de semana para refrescar los recuerdos de nuestro gran día. –  
 
    – Eso es tan romántico. – Los ojos de Gaby se encontraron con los míos, pero fue solo por un breve momento. Luego volvió a mirar a la mujer y dijo: – Estamos aquí para la boda de mi hermana. No será en el hotel, sino en un restaurante no muy lejos de aquí. –  
 
    – Oh, – la mujer miró su anillo de compromiso y luego a mí, – eres tan afortunado de tener este caramelo como prometida. –  
 
    Me reí entre dientes y Gabriela puso los ojos en blanco. – No tienes idea. –  
 
    El esposo de la mujer me habló: – Cuando teníamos tu edad, aprovechábamos cada oportunidad para huir a algún lugar durante el fin de semana y Margaret siempre dijo que me seguiría a cualquier parte porque yo era un hombre muy guapo. Soy Philip, por cierto. –  
 
    Le estreché la mano. – Emilio. Y ella es Gabriela. –  
 
    – ¿Eres de América del Sur? –  
 
    – España. –  
 
    – Oh, qué maravilloso. Nunca hemos estado en España. He oído que Barcelona es hermosa en esta época del año. –  
 
    – De hecho, lo es. –  
 
    Margaret le habló a Gabriela: – ¿Les gustaría unirse a nosotros para cenar más tarde? Nos encantaría saber más sobre su vida en España. –  
 
    Mi prometida y yo compartimos una mirada.  
 
    – Claro, – dijo. – Solo danos algo de tiempo para refrescarnos primero. –  
 
    – Por supuesto. ¿Qué tal las siete en punto? –  
 
    – Perfecto, – dije.  
 
    La pareja nos sonrió. – Nos vemos más tarde, – dijo Philip, y caminaron hacia su suite en el extremo opuesto del pasillo desde la nuestra.  
 
    – Pensé que teníamos planes diferentes para la noche, cariño, – bromeé con Gabriela.  
 
    – Tus planes pecaminosos pueden esperar hasta más tarde. –  
 
    – ¿Más tarde? Me gusta como suena eso. Al menos no dijiste nunca. –  
 
    

  

 
  
   Capítulo 12 
 
    Emilio 
 
      
 
    – Este sofá no parece cómodo. ¿Estás segura de que quieres dormir aquí y no en la cama? –  
 
    Gabriela caminó hacia el sofá y se sentó en él. – Realmente no me importa dónde dormir mientras no estés a mi lado. –  
 
    – Pero solo hay un baño aquí, así que lo quieras o no, aún tendrás que venir al dormitorio para usarlo. –  
 
    – Como sea. – Se puso de pie y caminó hacia su maleta. – Quiero darme una ducha, así que tendrás que esperar aquí. – Abrió la maleta, sacó su bolsa de ducha y se dirigió al dormitorio. 
 
    La seguí. – ¿Recuerdas lo que te dije la última vez que querías darte una ducha sin mí? –  
 
    Se detuvo sutilmente y me topé con ella. – ¡Quédate aquí! – Señaló el sofá detrás de mí. 
 
    – No en un millón de años. –  
 
    Sus ojos azules dispararon dagas. – Bien. –  
 
    Me sorprendió escuchar que se rindió tan fácilmente, pero no hizo ningún comentario al respecto, temiendo que cambiara de opinión. Entramos en el dormitorio y nos detuvimos en seco.  
 
    – Qué demonios...– Gabriela y yo miramos fijamente la pared de vidrio que separaba la ducha del dormitorio y luego el uno al otro. – Lo hiciste a propósito, ¿no? –  
 
    – ¿Hice qué? –  
 
    – Reservaste una suite con una ducha como esta! – Señaló furiosamente la pared de vidrio.  
 
    Estaba a punto de estallar en carcajadas. – No lo sabía, lo juro. –  
 
    Se pasó una mano por el cabello y le dio a la ducha una mirada de odio. – Al menos escondieron el inodoro detrás de la puerta, o tendrías que verme orinar también. –  
 
    Caminé hacia la cama y me acosté, apoyando mi cabeza en mis manos cerradas en la parte posterior de mi cuello. – He cambiado de opinión acerca de tomar una ducha contigo. Será mejor que disfrute del espectáculo. – Le di mi mejor sonrisa, viendo la cascada de ira bailando en su rostro.   
 
    Respiró hondo y luego me miró con el desafío más sexy que jamás había visto en sus ojos. Sin palabras, puso su bolsa de ducha en la cama y comenzó a quitarse la ropa, lentamente. Pieza por pieza, terminaron en el suelo hasta que ella se quedó allí con su sostén negro y bragas a juego. Abrió su bolsa de ducha y sacó su champú y gel de ducha. Dándose la vuelta, soltó el cierre de su sostén y se lo quitó, dejándolo caer a sus pies. 
 
    Joder, ya no estaba seguro de si podría manejar ese espectáculo. 
 
    Luego se pasó por encima del sostén y caminó hacia la ducha. Cuando abrió el agua y cayó sobre sus hombros y corrió por su espalda, se bajó las bragas y se las quitó también, luego las pateó a un lado. 
 
    Dulces cielos, era perfecta.  
 
    Que alguien me mate ahora, fueron los pensamientos que corrieron en mi mente, porque esta criatura impía y atractiva iba a ser mi muerte. 
 
    Ella se paró de espaldas a mí y sentí que nunca había visto algo más hermoso que sus curvas, su perfecto trasero y sus largas piernas que quería envolver alrededor de mí ahora. El agua mojaba su piel, y lo único en lo que podía pensar en ese momento era en la forma en que podía mojarla con mis labios.  
 
    Sus manos volaron hacia arriba y alisó su largo cabello negro que cuando estaba mojado tocaba el centro de sus nalgas. Luego tomó una de las botellas que trajo consigo y vertió un poco de champú en la palma de su mano y comenzó a lavarse el cabello, dejando que las burbujas blancas resbaladizas corrieran por su piel cremosa. No quería nada más que unirme a ella en la ducha, deslizar mis palmas hacia arriba y hacia abajo por su espalda, sus muslos, y deslizar mis dedos dentro de ella para que gimiera mi nombre y temblara de placer con cada nuevo empujón que le daba. 
 
    Pero no me moví, muriendo lentamente en mi deseo de sentir su desnudez tocar la mía. La tortura fue real.  
 
    Cuando terminó de lavarse el cabello, tomó el gel de ducha y se lavó el resto de su cuerpo, todavía de espaldas a mí. Mis ojos no se perderían un solo movimiento que hiciera, deslizando sus palmas sobre el satén de su piel. Todavía recordaba lo bien que se sentía tocarla, provocándola y haciéndola perder el control sobre lo que estaba sintiendo.  
 
    Cuando cerró la ducha y exprimió el agua de su cabello, tomó una toalla colgada de un gancho y la envolvió alrededor de sí misma. El show había terminado, y me sentía un poco decepcionado de que terminara tan pronto, pero estaba muy nervioso para seguir viéndolo. Estaba seguro de que había un agujero en mis pantalones donde mi polla palpitaba como un martillo fuera de control.  
 
    Se dio la vuelta y nuestros ojos se encontraron a través de la pared de vidrio. Ella avanzó y se acercó a la cama, tomando su bolsa de ducha nuevamente. – ¿Me ayudarás a aplicar mi crema corporal? –  
 
    ¿La escuché correctamente?  
 
    – Claro. – Mi voz era seca y temblaba un poco. 
 
    Joder, ella me quiere muerto.  
 
    Me senté y esperé a que se acercara. 
 
    Me dio la crema y puso un pie sobre la cama, dejando que la toalla se deslizara por su cadera lo suficientemente alto como para que yo vislumbrara su carne de color rosa suave que no podía esperar para devorar con mi boca. 
 
    Todo dentro de mí se puso en alerta máxima. Vertí un poco de crema en mis palmas y luego las envolví alrededor de su pantorrilla, deslizándome más y más arriba de su pierna hasta que desaparecieron debajo de su toalla y llegaron al lugar donde ya no podía tocarla. 
 
    Tragué saliva. – ¿Sabes que no puedes pedirle a un hombre que haga cosas como esta y esperar que no sea contraproducente? –  
 
    Se mordió el labio inferior y susurró: – Lo pediste, ¿recuerdas? –  
 
    Dios, parecía que había pedido demasiadas cosas que no tenía ni puta idea de cómo manejar. Y ella solo tenía que ser la combinación de todos ellos.  
 
    Mi palma se deslizó por su trasero y lo masajeó, apretándolo ligeramente. – ¿Cuánto tiempo exactamente vas a probar mis límites? –  
 
    – Mientras quiera. –  
 
    Mis dedos, accidentalmente, se salieron del camino original y tocaron un punto delicado justo encima de su clítoris. 
 
    Ella seguía mirándome atentamente. – Camino equivocado, cariño. –  
 
    Sonreí. – ¿Sabes cuánto me gusta cuando me llamas así? –  
 
    Ella sonrió. – ¿No es como una esposa suele llamar a su marido? –  
 
    – Lo es. Y realmente espero que me sigas llamando así después de casarnos. –  
 
    – Depende de cuánto vayas a estar conmigo después de eso. Podría elegir un nombre diferente para ti si sigues diciéndome qué hacer sin darme nada a cambio. –  
 
    Mis palmas volvieron a su muslo y bajaron por su pierna. – ¿Qué te gustaría obtener a cambio? –  
 
    Ella dudó por un momento, pero cuando nuestras miradas se cerraron de nuevo, dijo algo que nunca esperé escuchar de ella. – Tú, Emilio. Quiero tenerte en todo el sentido de la palabra: tu corazón, tu cuerpo, tu alma. Todo. –  
 
    Mis palmas se congelaron en algún lugar alrededor de su rodilla. – Me temo que te decepcionaré, Gabriela. Mi corazón no conoce amor ni afecto. No sé cómo dar nada de eso. –  
 
    Se inclinó hacia adelante y puso su rodilla en la cama junto a mi cadera. Sus palmas ahuecaron mi cara. – ¿Eso significa que nunca sentirás nada por mí? Y no me refiero al deseo de acostarte conmigo. –  
 
    La observé durante un largo minuto, nada menos. – Lo siento, Gabriela... pero nunca me enamoraré de ti. – Algo sobre esas palabras se sintió mal, como si le hubiera dicho algo diferente. Pero me negué a ver lo obvio. No quería amarla. No podía enamorarme de ella.  
 
    Se inclinó aún más y sentí su aliento en mis labios. – Hay cosas que no puedes controlar, Emilio. Y no puedo esperar el día en que pierdas el control sobre tus sentimientos y dejes que te consuman. Quiero ver caer tu maldita seguridad y ese muro que creaste a tu alrededor, ladrillo por ladrillo. Y realmente espero que cuando suceda, todavía quiera que seas mío. De lo contrario, te quitaré el corazón y no tendrás nada más para mantenerte vivo. –  
 
    Sonaba como una amenaza y me pregunté si perder mi corazón por ella era realmente posible.  
 
    Nunca amé a nadie. Excepto por mi familia, por supuesto. Pero mamá y papá ya no estaban vivos para enseñarme a amar a alguien.  
 
    – No sobreestimes tus talentos, Gabriela. Puedes ser hermosa y tan sexy, pero no es suficiente para que me enamore de ti. – Una vez más, sentí que las palabras que salieron de mi boca eran incorrectas, amargas y una completa mentira.  
 
    Su pulgar recorrió mi mejilla y sonrió, pero no prometía nada bueno. – ¿Quién hubiera pensado que estarías tan asustado de tus propios sentimientos, Emilio Serrano? –  
 
    Luego dio un paso atrás y salió de la habitación, dejándome solo con los sentimientos antes mencionados.  
 
    ¿Podría estar en lo cierto?  
 
    ¡No, no podía!  
 
    Nunca podría amarla. Se suponía que debía odiarla hasta mi último aliento. ¡Necesitaba odiarla! De lo contrario, nada de lo que estaba haciendo ahora valdría la pena mi venganza, y eso era lo único que importaba.  
 
    Enojado, me puse de pie y comencé a quitarme la ropa, esperando que una ducha caliente me ayudara a olvidar la conversación que acabábamos de tener. Un sentimiento venenoso me golpeó como si no fuera lo suficientemente fuerte para seguir andando por el camino que había elegido. Nunca me sentí débil o asustado.  
 
    Hasta que conocí a Gabriela Alcantar. 
 
    De alguna manera sabía cómo encontrar los botones más dolorosos de mi cuerpo y mente y tocarlos con fuerza, haciéndome sufrir aún más de lo que lo había hecho antes que ella. Solo que esta vez por una razón completamente diferente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    – ¿Así que llevaban menos de un mes juntos y Emilio te propuso matrimonio? – Margaret me dirigió una mirada impresionada. – ¡Debe estar totalmente loco por ti, Gabriela! –  
 
    – Dime algo que no sé. – Ella sonrió tan placenteramente como siempre. Todavía me sentía como una mierda, dando respuestas cortas a cada pregunta que se me dirigía. Mientras tanto, Gabriela actuaba como si la noche fuera una de las mejores de su vida. Ella sonrió mucho, bromeó y habló sobre los planes de su hermana para su luna de miel en México.  
 
    – Mi amor, ¿no te gusta el vino? – Colocó su palma sobre mi pierna y la deslizó por el interior de mi muslo hasta que se detuvo peligrosamente cerca del miembro en mis pantalones, que había estado matándome durante la mayor parte de la noche. Ni siquiera las dos duchas que tomé antes de vestirnos y venir al restaurante a cenar con nuestros nuevos amigos pudieron ayudarme a lidiar con eso.  
 
    Todavía estaba enojado con Gabriela por sacar el tema del amor. Pero más que eso, estaba enojado conmigo mismo por lo que sentía por ella y el efecto que tenía en mí.  
 
    – El vino es genial. – Traté de forzar una sonrisa. Luego incliné la cabeza y le susurré al oído: – Si sigues tocándome así, también podrías deslizar tu mano traviesa en mis pantalones para ayudarme a resolver el problema que crece allí. 
 
    Sus mejillas se enrojecieron, y me encantó. Durante unos segundos, imaginé que ella realmente iría por mi loca idea y simplemente haría lo que yo quería que hiciera. Pero luego, volvió la cabeza y me susurró: – Volverte loco se convierte en mi parte favorita de mi tiempo contigo. – Apretó sus labios contra mi mejilla y luego volvió a su conversación con Margaret y Philip.  
 
      
 
    La cena se prolongó, y a pesar de lo mucho que quería quedarme a solas con mi prometida y robarle al menos un beso para castigarla por burlarse de mí, no pude evitar pensar en el mañana, que parecía estar acercándose más rápido de lo que esperaba.  
 
    Volvería a ver a Sofía.  
 
    Volvería a ver a su padre.  
 
    ¿Qué pasa si pierdo el control? 
 
    ¿Qué pasa si no estoy listo para enfrentar mi pasado?  
 
    Siempre pensé que era un hombre hasta los huesos, fuerte y seguro de sí mismo. Pero en este momento, me sentía tan pequeño que quería golpear algo. Lo odiaba. Odiaba todo sobre este viaje, incluida mi obsesión por la mujer que tenía a mi lado. Cuanto más tiempo pasábamos juntos, más quería odiarla y menos lo lograba. No podía odiarla cada vez que nuestras miradas se encontraban. Sin mencionar todas esas veces que tuve la oportunidad de tocarla o besarla. Yo era adicto a ella hasta un punto incurable. Me ponía celoso cada vez que veía a otros hombres poner sus ojos codiciosos en ella. Quería golpear sus caras sonrientes y tocar sus ojos con mis dedos por darle miradas sucias y atrevidas. Estaba posesivamente obsesionado con hacerla mía, y ni siquiera las vallas publicitarias de todo el planeta lo suficientemente grandes como para ser vistas desde el espacio eran suficientes para reclamar mis derechos sobre ella. Dejarla ir ya no era una opción, pero tampoco amarla. 
 
    Por otra parte, enamorarme de ella parecía lo más fácil de hacer... y tal vez lo mejor que me pasaría, si dejara que eso pasara.  
 
      
 
    – Gracias por la cena. – Philip me estrechó la mano y le sonrió a Gabriela. – Ha sido un placer. –  
 
    Margaret abrazó a Gaby como si fueran viejas amigas. – Cuídate, cariño. Estoy segura de que tú y Emilio serán inmensamente felices. –  
 
    Mi prometida no comentó sobre eso.  
 
    – Disfruten de su fin de semana, – le dije a la pareja antes de volver a nuestras suites.  
 
    – ¡Tú también! – Se despidieron. 
 
    Gabriela y yo regresamos a nuestra suite, encendí las luces y vi su rostro entristecido, su humor juguetón había desaparecido. – ¿Está todo bien? –  
 
    – Sí. – Se desabrochó el vestido de noche negro y se lo quitó de los hombros. Luego se lo quitó en un movimiento rápido y lo dejó caer sobre la silla. Al pasar junto a mí, fue al armario a tomar una manta de repuesto y una almohada. 
 
    – Déjalos, – le dije, quitándole ambas cosas de las manos. – Toma la cama. Tomaré el sofá. –  
 
    Parecía demasiado cansada para pelear por eso de nuevo. – Bien. –  
 
    No sabía qué era lo que más le entristecía: los pensamientos sobre la recepción de mañana o las palabras sobre nuestra felicidad inexistente dichas por Margaret.  
 
    – Buenas noches, – dijo, caminando hacia el dormitorio. 
 
    – Dulces sueños. –  
 
    Ella no cerró la puerta, dejándola abierta de par en par, y pensé que necesitaba decir algo para aliviar la tensión entre nosotros. No me gustaba ni un poco verla así. 
 
    Joder. Últimamente era una contradicción andante. Un segundo, quería odiarla tanto, me dolía, luego al segundo siguiente, no podía soportar la idea de que ella estuviera enojada conmigo.  
 
    Suspiré y caminé hacia la puerta del dormitorio sin dejarme entrar. – Estoy aquí si me necesitas. –  
 
    Se dio la vuelta y me dirigió una mirada larga y pensativa. – Igualmente, Emilio. – Sus palabras resonaron en el silencio de la habitación. 
 
    – ¿Eso significa que puedo compartir la cama contigo? –  
 
    Sus ojos cambiaron entre la cama y yo como si estuviera debatiendo. – Si quieres...–  
 
    Entré en la habitación. Gabriela tiró de la manta y se metió en la cama. Rodó sobre su estómago y envolvió ambos brazos alrededor de la almohada. Me quité la ropa y me uní a ella en la cama.  
 
    Las luces estaban apagadas y apenas podía ver su silueta, pero sabía que estaba completamente despierta y probablemente pensando algo malo sobre mí o llamándome por todos los nombres del libro.  
 
    – Gaby...–  
 
    – Vamos a tratar de dormir, Emilio. Mañana va a ser un día largo. –  
 
    Suspiré. – Está bien. –  
 
    No la estaba tocando, pero me alegraba saber que estaba cerca. Sabía que probablemente pasaría el resto de la noche mirándola dormir y pensando en el evento del día siguiente. Aun así, me quedé allí con ella.  
 
    Tenía razón: mañana iba a ser un día largo. Probablemente el día más largo de los últimos veinte años. Pero saber que Gabriela lo pasaría conmigo me hacía sentir mucho mejor. Aunque probablemente no tenía idea de cuánto significaba su presencia para mí... 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me paré frente al espejo, luchando con la maldita corbata. Nunca había tenido un problema con eso antes, pero hoy la cosa pensaba que era el momento perfecto para jugar en mi contra.  
 
    – ¿Necesitas ayuda? – Gaby entró en la habitación y olvidé cómo respirar por un momento. 
 
    Se veía impresionante con un vestido sin tirantes, de color púrpura profundo, hasta el suelo que fluía libremente por su cuerpo, convirtiéndola en un hada demasiado hermosa para ser real. Su cabello estaba recogido en un moño, con algunos mechones enmarcando su rostro. Sus sombras de ojos coincidían con el color de su vestido, haciendo que el tono azul de sus ojos resaltara.  
 
    Cuando se dio cuenta de que no podía encontrar las palabras adecuadas para complementar su mirada, sonrió y se acercó a mí. – Creí haber escuchado que nunca te enamorarías de mí, pero en este momento, pareces un cachorro enamorado listo para lamer cada centímetro de mí. –  
 
    Sonreí, a pesar de lo tenso que me sentí en ese momento. – Lamerte suena como una gran idea. Definitivamente intentaré hacerlo más tarde. No quiero arruinar tu maquillaje. –  
 
    No habíamos hablado mucho desde anoche. Me desperté después de haber dormido cinco minutos, al menos así se sintió, lleno de nervios y roto por el día que me esperaba. El lado de la cama de Gabriela estaba frío y vacío y pensé que se había despertado mucho antes que yo. Cuando fui a la sala de estar, la encontré sentada en una silla en el medio de la habitación con un peluquero y un maquillador haciendo su magia para prepararla para la boda. Regresé al dormitorio, me duché y comencé a vestirme. Y para cuando ella apareció, sentí que nada en la tierra me alegraría el día. 
 
    Excepto que le tomó menos de un minuto alegrar mi estado de ánimo simplemente apareciendo y diciéndome algo gracioso. 
 
    Ella me ayudó con la maldita corbata y me dio una mirada de pies a cabeza. 
 
    – ¿Me veo lo suficientemente bien como para pasar por tu prometido? –  
 
    – Más que bien. –  
 
    Entrecerré los ojos. – ¿No estás de humor para comentarios más alegres? –  
 
    Ella bajó los ojos. – Ambos sabemos que habrá muchas otras cosas de las que preocuparse hoy además de las palabras. – Respiró hondo y buscó en mis ojos. – Dime que todo va a estar bien, por favor. Incluso si en el fondo no quieres que todo esté bien en absoluto. –  
 
    Poco sabes, princesa... 
 
    – Daría mucho para que todo sobre mi vida estuviera bien. Pero sé que no puedo cambiar nada. También sé cuánto significa este día para ti y para Sofía. Y prometo ser un buen chico, si esto es lo que quieres escuchar de mí. –  
 
    Mis palabras la hicieron sonreír. – ¿Ser un buen chico? Dudo que sepas cómo ser bueno. Pero aprecio tu mentira de todos modos. ¿Estás listo para irte? –  
 
    – No. ¿Pero tengo otra opción? –  
 
    – Hoy no. –  
 
    

  

 
  
   Capítulo 13 
 
    Emilio 
 
      
 
    La iglesia estaba abarrotada de invitados. 
 
    Gente de todo el país vino a ver a Sofía y a su prometido decir sus votos. Eran socios comerciales de su padre, amigos y miembros de su familia. Me sentía como el único que no debía asistir a la boda. Gabriela fue a saludar a los invitados y me quedé en una pequeña habitación en la parte trasera de la iglesia. Los recuerdos del funeral de mis padres inundaron mi mente. Tenía tanto miedo de ir a donde estaban sus ataúdes. Estaba escondido detrás de un roble gigante, no muy lejos de la iglesia, esperando que todos dijeran su último adiós a mi mamá y papá. Cuando todos se fueron, entré en la iglesia, que estaba tan silenciosa como siempre. Los dos ataúdes de caoba estaban puestos en un soporte de madera frente al altar.  
 
    No tuve miedo de estar allí solo. Por el contrario, me alegraba que nadie pudiera verme. No quería hablar con nadie ni escuchar que lamentaban mi pérdida. Sus palabras no traerían de vuelta a mis padres. 
 
    Me acerqué al altar y me senté en uno de los bancos. No había lágrimas en mis ojos para llorar, las había llorado todo el día que mamá y papá murieron. Tal vez por eso todo sobre el funeral se sintió surrealista. Mis padres habían estado conmigo hace unos días, y ahora se habían ido para siempre. ¿Cómo iba a aceptarlo? No sabía qué decir o pensar, así que dije lo único que me había gustado decir desde que los vi arder vivos en el auto. 
 
    – Nunca perdonaré a los que te mataron. Nunca. –  
 
    Luego me puse de pie y salí de la iglesia, sin volver a mirar los ataúdes nunca más. 
 
    Esa fue la última vez que crucé el umbral de una iglesia hasta hoy. Sabía que Dios probablemente estaba enojado conmigo por traicionar su fe en mí. A pesar de que nunca dejé de confiar en él o en su decisión sobre mi vida. Pero simplemente no podía entrar a la iglesia, sabiendo lo dolorosos que serían los recuerdos de mi última visita allí.  
 
    De repente, la puerta detrás de mí se abrió. 
 
    – Lo siento, estaba buscando mi...–  
 
    Me di la vuelta y mi corazón cayó a mis pies. Era como si alguien hubiera abierto un libro que había leído hace muchos años, pero no recordaba la trama de la historia descrita en las páginas. Pero ahora, estaba de vuelta y lo estaba viviendo todo de nuevo. 
 
    – Sofía...–  
 
    Ella frunció el ceño como si no esperara que yo supiera su nombre. Sus rasgos eran dolorosamente familiares, aunque maduraron con el tiempo, y sonreí ante lo fácil que era para mí reconocerla. Incluso si no llevara un vestido de novia, todavía sabría que era ella, la novia y mi mejor amiga, perdida en algún lugar de mi pasado.  
 
    – Lo siento, ¿eres uno de los amigos de Jared? –  
 
    Sonreí. – No lo creo. –  
 
    Sus cejas se fruncieron en profunda confusión, pero me quedé callado, dándole todo el tiempo que necesitaba para reconocer al chico que una vez dijo que nunca olvidaría. Luego se cubrió la boca con ambas manos y vi lágrimas brillar en sus ojos marrones oscuros que eran como los de su padre.  
 
    – Emilio... – Mi nombre voló en un susurro, mezclado con sorpresa y algo que había olvidado que siempre me encantó ver en su rostro: felicidad infinita. 
 
    Le sonreí. – Bueno, hola, Sof. – Abrí mis brazos y ella corrió hacia mi abrazo, envolviendo sus brazos fuertemente alrededor de mí.  
 
    – No puedo creer que seas tú. –  
 
    – Lo creas o no, no soy un truco de tu imaginación llena de nervios el día de tu boda. –  
 
    Ella retrocedió, todavía sosteniendo sus brazos alrededor de mí, y me dio una larga mirada. – Solo mírate... Te has convertido en un hombre tan guapo. Maldita sea, ¿por qué me caso con un hombre diferente? –  
 
    Ambos nos reímos.  
 
    Luego ahuequé su mejilla y la acaricié suavemente. – Eres la novia más hermosa que he visto en mi vida. –  
 
    No estaba exagerando: se veía increíble, con un vestido de marfil de diseñador decorado con perlas, plumas y pequeños cristales brillantes. Tenía mangas largas y una espalda abierta, pero su cintura se veía un poco extraña. Luego lo miré más de cerca y me di cuenta. 
 
    – ¡Estás embarazada! –  
 
    Ella se rio y se tocó el vientre. – ¡Definitivamente lo estoy! Le dije a Jared que debíamos posponer la boda hasta después de que el bebé estuviera aquí, pero él dijo que quería que nuestro hijo naciera en una nueva familia, y tuve que aceptar usar un vestido que no delineara mi cintura. –  
 
    – ¡Felicitaciones! Estoy muy feliz por ti. –  
 
    – Gracias. Pero... ¿Qué haces aquí? Quiero decir, estoy más que feliz de verte...–  
 
    – ¡Ahí estás, hermana! – Gabriela entró en la habitación y su rostro palideció. No esperaba verme hablando con Sofía. 
 
    – ¿Recuerdas, que te hablé de Emilio? – Sofía le dijo. – Fuimos a la misma escuela en Barcelona. –  
 
    Gabriela asintió y caminó para pararse a mi lado. Ella tomó mi mano en la suya y dijo: – ¿Recuerdas, te conté sobre el tipo que me robó el corazón durante mi viaje a España? Bueno.... – Me miró a los ojos y su garganta se movió en un trago. – Estaba hablando de Emilio. –  
 
    Los ojos de Sofía se abrieron de par en par. – ¿Qué? –  
 
    – Nos conocimos accidentalmente en un club y.…– Los ojos de Gabriela estaban puestos en mí otra vez. – Sabía que lo seguiría hasta el fin del mundo. –  
 
    Las palabras se hundieron en mí y me golpearon tan fuerte que quise gritar. Había tanta serenidad en la mirada de Gaby y me sentí como un completo idiota por mantenerla a mi lado contra su voluntad. 
 
    Aun así, logré decir lo siguiente: – Y sabía que no podía dejarla ir. –  
 
    Sofía todavía parecía demasiado sorprendida para decir algo.  
 
    – Queríamos sorprenderte, – dijo Gabriela.  
 
    – ¡Bueno, me has sorprendido! Ahora todo tiene sentido, incluyendo por qué no querías decirme nada sobre tu novio secreto. – Ella sonrió. – Aw ... Estoy muy feliz por ustedes. No podrías darme un mejor regalo de bodas que este. Mi hermana pequeña y mi mejor amigo, juntas. ¿Qué más podría desear? – Abrazó a Gabriela y más lágrimas de felicidad corrieron por sus mejillas.  
 
    – Deberías dejar de ser tan sentimental, Sof, o tus invitados y tu prometido se ahogarán en tus lágrimas. –  
 
    Ella se rio y se limpió las gotas saladas de la cara. – Tienes razón. Todavía necesito decir mi voto, así que tú y yo hablaremos más tarde. Ahora, ve a buscar tu asiento, Emilio. Necesito que Gabriela me ayude a llegar al altar. Ni siquiera puedes imaginar lo feliz que estoy de verte de nuevo. – Luego se volvió y se dirigió hacia la puerta. 
 
    Gaby soltó mi mano. – ¿Estás bien? –  
 
    Asentí con la cabeza. – No te preocupes por mí. –  
 
    Ella me dio una última mirada y salió de la habitación. Sofía la siguió, diciendo algo sobre lo pequeño que era el mundo y que salir conmigo, de todas las personas, era un regalo de los cielos.  
 
    Uh, si tan solo supiera la verdad... 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La boda fue una verdadera celebración de amor. La novia y el novio parecían llenos de alegría, y una parte de mí estaba celoso de ver sus rostros felices cuando el mío no era más que un semblante de vinagre. Elegí específicamente sentarme en la esquina más alejada del altar. Todavía podía ver a todos, pero nadie podía verme. Se sintió como el mayor alivio de todos. Una parte cobarde de mí tenía miedo de salir a la luz y revelar mi presencia a los que menos lo esperaban. 
 
    Esperé pacientemente a que terminara la parte oficial de la boda, luego salí de la iglesia tan pronto como el sacerdote anunció a la pareja como marido y mujer. El día era caluroso y podía sentir las gotas de sudor rodar por mi espalda. Me puse la corbata, con la intención de deshacerme de ella, cuando Sofía vino a mí y me presentó a su esposo.  
 
    – Jared, conoce a Emilio. Te hablé de él, ¿recuerdas? –  
 
    – Por supuesto. Jared Brown. – El hombre de cabello arenoso me estrechó la mano y sonrió cortésmente. 
 
    – ¿Nos darías un momento, por favor? – Sofía habló con él.  
 
    Él asintió, le dio un beso rápido y desapareció entre la multitud de invitados que salían de la iglesia.  
 
    Sofía se volvió hacia mí y entrecerró los ojos. – ¿Qué está pasando, Emilio? No reconozco a mi hermana siempre alegre. Ella está muy pensativa y yo diría que triste. ¿Eso tiene algo que ver contigo? –  
 
    – No tengo idea de lo que estás hablando. – No me gustaba mentirle a Sofía. Nunca le mentí antes de hoy. 
 
    Ella envolvió sus dedos alrededor de mi antebrazo y me miró a los ojos. – No tuviste la oportunidad de conocerla cuando nació. Pero he estado allí con ella, toda su vida. Puedo ver cada pequeño cambio en su rostro. Sé cuándo algo la molesta. Y sé que tiene algo que ver contigo. La vi mirándote por el rabillo del ojo. Si no supiera mejor, diría que te tenía miedo. –  
 
    – No seas ridícula, Sof. ¿Cómo puede tener miedo de alguien con quien está a punto de casarse? –  
 
    – ¿Qué? ¿Te vas a casar? –  
 
    En ese momento, Gabriela se acercó a nosotros.  
 
    Sofía le dirigió una mirada acusadora. – No dijiste que ustedes dos se iban a casar. ¿O se suponía que iba a ser otra sorpresa? –  
 
    Envolví un brazo alrededor de la cintura de Gabriela y la acerqué. – Supongo que por eso mi futura esposa parecía un poco nerviosa durante la ceremonia. Ella no sabía cómo contarte sobre el compromiso. –  
 
    El cuerpo de Gabriela se tensó junto al mío. Contuve la respiración, esperando la reacción de Sofía a mis palabras.  
 
    – ¿Es eso cierto? – Sus ojos se hundieron en los de Gabriela. 
 
    Mi prometida asintió tímidamente. – Sé que probablemente pienses que es apresurado, pero...–  
 
    – El verdadero amor no sabe de tiempo, – me apresuré a decir antes de que Sofía comenzara a hacer preguntas innecesarias.  
 
    Se aclaró la garganta y nos dirigió una mirada sospechosa. – Ustedes dos no dejarán de sorprenderme. ¿Hay algo más que deba saber? – Ella puso su palma sobre su creciente vientre y me reí entre dientes.  
 
    – Gaby no está embarazada, si eso es lo que piensas. –  
 
    – No dije que pensaba que estuviera embarazada. –  
 
    – Pero pensaste que podría ser la razón de nuestros inesperados planes de boda. –  
 
    Sofía pareció relajarse un poco. – Lo siento, chicos, no quise meterme en su relación. Estoy feliz por ustedes, realmente lo estoy. Es solo que, en mi estado actual, tiendo a dramatizar un poco las cosas. –  
 
    – Puedo ver eso. –  
 
    – Pero estoy realmente enojada contigo, Emilio. – Ella tocó la solapa de mi chaqueta de esmoquin con su dedo índice. 
 
    – ¿Por qué? –  
 
    – ¡Nunca respondiste mis cartas! ¿Recibiste alguna? –  
 
    – Uh, lo siento, Sof. Me mudé de mi antigua casa justo después... Mamá y papá murieron. –  
 
    – Oh ... Lamento mucho tu pérdida. No tuve la oportunidad de decirlo en persona. –  
 
    Gabriela parecía que estaba a punto de vomitar, así que pensé que necesitaba alejarla de su hermana y sus preguntas por un tiempo. 
 
    – Creo que es hora de ir a la recepción. Todo el mundo se está subiendo a sus coches. –  
 
    Sofía miró a su alrededor como si fuera la primera vez que recordaba que era el día de su boda. – ¡Correcto! Será mejor que vaya a buscar a mi esposo. ¡Nos vemos en el restaurante! –  
 
    Esperamos a que se fuera y luego Gabriela se volvió hacia mí, diciendo: – ¿Por qué te has estado escondiendo? –  
 
    – No te preocupes, cariño, no me estaba besando con las damas de honor. –  
 
    Ella puso los ojos en blanco. – Por supuesto, no lo estabas. Todas estaban en el altar. Yo incluida. –  
 
    – Te estaba observando desde lejos. Por cierto, olvidaste esto. – Saqué su anillo de compromiso del bolsillo de mi chaqueta y se lo volví a poner en el dedo. – Ahora que Sofía sabe de nosotros, no tiene sentido ocultarlo. –  
 
    – Pero mis padres no saben nada. –  
 
    – Todavía. Pero lo arreglaremos tan pronto como comience la recepción. Ahora, vamos a buscar nuestro coche. No quieres que tu hermana piense que nos escapamos de su boda, ¿verdad? – Con mi mano en la parte baja de su espalda, la empujé ligeramente hacia el estacionamiento.  
 
    El restaurante estaba lleno de flores, luces, zumbido y risas de los niños corriendo entre las mesas. Tomaron puñados de pétalos de rosa y granos de arroz de sus pequeñas canastas y se los arrojaron unos a otros. A nadie parecía importarle lo que estaban haciendo porque todos estaban emocionados de que llegaran los recién casados.  
 
    Gabriela y yo estábamos hablando con su abuela cuando escuché la voz que sabía que reconocería en cualquier lugar. Estaba impreso en mi cabeza y lo escuché en mis peores pesadillas que no me habían dado un descanso durante años. 
 
    – Gaby, querida, ¿nos presentas a tu amigo? –  
 
    Me quedé de espaldas a Santiago, pero en el momento en que escuché su pregunta, me di la vuelta y mi odio por el hombre creció hasta el tamaño del universo.  
 
    Parecía mucho mayor ahora, con plata rompiendo su cabello negro normalmente grueso. Las arrugas en las esquinas de sus ojos delataban su edad. Aunque sus ojos, los mismos que los de Sofía, todavía estaban llenos de vida. 
 
    A diferencia de los de mi padre. 
 
    Apreté los dientes y le di a mi enemigo la mirada más malvada de la que era capaz. 
 
    Gabriela me tocó la mano y le habló a su padre en voz baja: – Nunca lo creerás, pero...–  
 
    – Emilio, ¿eres realmente tú? – Elisa fue la primera en reconocerme. 
 
    Su esposo le dirigió una mirada perpleja, luego sus ojos se dirigieron hacia mí y su confusión se convirtió en algo que rayaba en la sorpresa y el miedo. 
 
    – Es un placer verla de nuevo, señora Alcantar. – Tomé su mano y la besé. – Sr. Alcantar. – Esperé a que me estrechara la mano extendida.  
 
    El hombre parecía demasiado sorprendido para moverse.  
 
    Puse mi mano hacia abajo y envolví un brazo alrededor de la cintura de Gabriela. – Es un placer estar aquí hoy y ver a Sofía comenzar un nuevo capítulo de su vida. Honestamente, nunca pensé que lo presenciaría, considerando lo lejos que hemos vivido. Pero no podría estar más feliz por ella. –  
 
    Los ojos de Santiago se dirigieron a mi brazo alrededor de la cintura de Gaby. Pensé que era el momento perfecto para lanzarle otra bomba. Lástima que fuera solo de apariencia. 
 
    – Gabriela y yo queríamos esperar hasta el final de la recepción, pero...– Miré a la mujer a mi lado y mostré mi mejor sonrisa. – Parece que tus dos hijas pronto serán mujeres casadas. –  
 
    La mirada de Elisa siguió la mía y vio el anillo en el dedo de Gaby. – ¡Oh, Dios mío! –  
 
    Los ojos fríos de Santiago se encontraron con los míos. – Es cierto que dicen: el mundo es como un pueblo. ¿Quién hubiera pensado que te veríamos aquí hoy, Emilio? –  
 
    No pude contener mis siguientes palabras. – Sin mencionar los planes de tu hija de casarse conmigo, ¿verdad? – Sonreí, sintiendo que era el momento justo que había estado esperando toda mi vida. En el mismo momento en que finalmente vería al hombre perder a alguien que amaba tanto. Aunque, por supuesto, nunca podría compararse con el dolor que tuve que pasar por su culpa.  
 
    La multitud a nuestro alrededor aplaudió. Los recién casados llegaron, pero ni Gabriela ni sus padres parecieron darse cuenta. Se sentía como si todo se detuviera, esperando que alguien rompiera la tensión como si hubiera una bomba que estaba a punto de explotar.  
 
    Gabriela fue la primera en hablar. – Mamá, papá, ¿por qué no hablamos de eso más tarde? Vamos a recibir a Sofía y Jared. –  
 
    Elisa forzó una sonrisa. – Por supuesto. Tendremos mucho tiempo para discutir las noticias. – Luego tomó la mano de su esposo y lo apartó de nosotros. 
 
    Solté un suspiro de alivio. Había estado tan estresado por volver a ver a Santiago, que no pensé en la reacción de Gabriela a nuestra reunión.  
 
    La miré, pero ella evitó mirarme. En ese momento, sus labios temblaron y noté una lágrima solitaria corriendo por su mejilla. 
 
    La atrapé con mi dedo y dije en voz baja: – Fue mejor de lo que esperaba. –  
 
    Ella asintió, tragando. – Supongo que sí. –  
 
    Una vez más, me sentí como el imbécil más grande del mundo. No era su culpa que no pudiera perdonar a su padre, pero la había convertido en el arma principal en mi guerra contra él. A nadie le importaron mis sentimientos cuando mis padres murieron, pero de alguna manera, me importaba lo que Gabriela estaba sintiendo ahora.  
 
    – Todos están vivos. ¿No es esa la mejor noticia del día? –  
 
    Me lanzó una mirada llena de odio. – No puedes decir eso dos veces. –  
 
    Puse los ojos en blanco. – Te dije que no iba a matar a nadie. A pesar de lo mucho que quiero hacer precisamente eso. –  
 
    – Eres mejor que esto, Emilio. –  
 
    Busqué en su rostro. – ¿Cómo sabrías eso? No he hecho nada más que mostrarte lo peor de mis colores. –  
 
    – Solo lo sé, – dijo obstinadamente.  
 
    Su fe en mí era a la vez conmovedora e irritante. No quería ser bueno. No sabía cómo ser bueno en primer lugar. Pero con Gabriela, nada salió como esperaba.  
 
    – Tu hermana nos está esperando. – Me dirigí a la salida, incapaz de soportar su mirada crítica, y ella me siguió. 
 
      
 
    El aire estaba lleno de amor y todas las cosas positivas. Los novios bailaron su primer baile como marido y mujer, luego todos fueron a tomar asiento en las mesas. Gabriela y yo estábamos compartiendo una mesa con sus padres y su abuela, que era la única persona realmente contenta de verme. Ella no dejaba de contarme sobre su esposo que murió poco después del nacimiento de Gabriela, y me alegré de que sus historias me distrajeran de la razón principal de mi llegada.  
 
    Santiago parecía estar sumido en sus pensamientos durante la mayor parte de la recepción. No hablábamos mucho, pero sabía que no podía dejar de pensar en mi presencia. Su esposa, Elisa, era muy educada y hospitalaria. Me preguntó por mi tía y dijo que extrañaba hablar con ella. También dijo que extrañaba a mi madre, que solía ser una de sus amigas más cercanas. No esperaba eso, pero sonaba tan sincera que casi lo creí.   
 
    Los invitados bailaron y disfrutaron de la noche que no fue tan mala como esperaba. Vi a Gabriela sonreír a sus amigos y disfrutar de su tiempo con ellos. Sabía que los echaría de menos tan pronto como volviéramos a España. Estaba a punto de quitarle todo lo que la hacía feliz, su vida en Nueva York, sus amigos, su familia. Jugué con ella como si no tuviera ningún sentimiento en absoluto. Como si ella, al igual que yo, fuera despiadada y sin alma. 
 
    Pero ella no merecía ser mi juguete. 
 
    Y no la merecía.  
 
    Miré a Santiago de nuevo y maldije mentalmente, recordando la noche en que Gaby y yo nos conocimos en el club. 
 
    Nunca debí obligarla a quedarse en España. No traería de vuelta a mis padres ni haría que su padre se diera cuenta de que no merecía vivir después de lo que le había hecho a su mejor amigo.  
 
    Sería mucho más fácil si pudiera probar su culpabilidad. Él iría a la cárcel y yo me sentiría más o menos satisfecho, sabiendo que el hombre obtuvo lo que merecía.  
 
    Pero prefería castigarlo con algo que no nos haría felices a ninguno de nosotros.  
 
    Mi mirada viajó de nuevo hacia Gabriela y sonreí, viendo sus delicados rasgos brillar de alegría. Estaba bailando con Sofía y las otras damas de honor. Se veía tan hermosa y libre. Supongo que era una de las cosas que me encantaba de ella: la forma en que hacía que todo sobre mi vida fuera mejor, de alguna manera más fácil y, bueno, más feliz... 
 
    Pero ¿quién era yo para quitarle la felicidad? Tenía toda una vida por vivir. Tenía planes y sueños que quería hacer realidad. Cuando yo, a su vez, no tenía nada más que una pesadilla interminable que darle. Incluso si eso era en una lujosa villa en Tenerife.  
 
    Me puse de pie, prometiéndole a su abuela que regresaría lo antes posible, me abroché la chaqueta del esmoquin y caminé hacia Gaby. Sabía que estaba a punto de tomar una decisión muy importante y quería tener mis últimos minutos con ella. 
 
    – ¿Te gustaría bailar conmigo? – Le susurré al oído. – Parece que es lo único que nos mantiene cerca el uno del otro. –  
 
    

  

 
  
   Capítulo 14 
 
    Emilio 
 
      
 
    Sostuve a Gabriela en mis brazos y sentí que mi mundo se estaba rompiendo en pedazos. Solía pensar que estaba roto mucho antes que ella. Me equivoqué. Ella lo hizo sólido de nuevo. Pero ya no tenía derecho a torturarla, sin importar cuánto la necesitara en mi vida. 
 
    Ella me tenía miedo. Ella no quería estar conmigo. Cuando yo, a su vez, empecé a extrañarla con la mera idea de volver a España sin ella.  
 
    – ¿Te he dicho lo impresionante que te ves esta noche? – Estudié su rostro en busca de rastros de odio, pero no vi ninguno. 
 
    Por el contrario, parecía que sabía que iba a ser nuestro último baile. – No es que pueda olvidarlo. – Ella sonrió, haciendo que mi corazón saltara un latido. Me dolía dejarla ir, pero me dolía aún más saber que la estaba haciendo sufrir.  
 
    En menos de un mes, se había convertido en mi lugar seguro, mi canción de cuna que me hacía olvidar lo peor y recordar solo lo mejor. Me rendí a la paz que encontré en ella. Sentía que dejarla en los Estados Unidos significaría dejar mi alma allí. Como si ella fuera mi alma que ni siquiera sabía que vivía dentro de mí antes de que ella me la sacara y mostrara la belleza de lo que nadie más que ella podía encontrar.   
 
    Mi alma hablaba, se reía y gritaba tan fuerte que era imposible no escucharla.  
 
    Iba a extrañar a Gabriela como nunca.  
 
    ¿Quién hubiera pensado que no querría volver a casa porque ella no estaría allí conmigo?  
 
    Mis ojos viajaron a través de sus delicados rasgos como si trataran de imprimir la imagen de ella en mi memoria para siempre, de modo que cuando ya no estuviera allí conmigo, los recuerdos de ella me mantuvieran vivo y me recordaran que había algo bueno en mí, incluso algo feliz.  
 
    Era amable y apasionada con cada respiración y cada paso que daba andando por el camino de su vida, y parecía que nunca había conocido a nadie como ella.  
 
    Me dolerá dejarte, mi mente le habló, pero aún más me dolerá verte soportar las secuelas de mi venganza. 
 
    Tomé una decisión. La dejaría ir porque no merecía ser prisionera de mi pasado. Ella necesitaba libertad para volar, y yo no podía cortarle las alas simplemente porque las mías ya no estaban allí para liberarme. Era demasiado especial para mantenerla encerrada en una jaula dorada.  
 
    – ¿Quieres irte?, – Preguntó, obviamente tomando mi consideración como una mala señal.  
 
    Sacudí la cabeza y me incliné para cubrir sus labios con los míos.  
 
    Un último beso... 
 
    Era todo lo que podía esperar.  
 
    Sus labios eran reflejos de sus emociones, llenos de incertidumbre y deleite. A ella no le importaba el beso y me dejó guiarla en él. Pero realmente se sentía como un punto final, casi grité cuando un nuevo tipo de dolor me apuñaló. Sabía que se quedaría conmigo mientras viviera, o tal vez incluso más.   
 
    Nuestras lenguas se deslizaban una contra la otra en una danza lenta que era aún más embriagadora que los besos que generalmente conducían a un sexo alucinante. Estaba perdido por todo menos por ella y por este momento de nuestros labios hablando por nosotros.  
 
    Pero sabía que era hora de irme porque cuanto más me quedaba, más difícil era dar un paso atrás, sabiendo que nunca la volvería a ver. Rompí el beso y pasé mi pulgar por sus labios.  
 
    La respiración de Gabriela era rápida, y su pecho subía y bajaba contra el mío. – ¿Me besaste para mostrarle a todos que me posees ahora? –  
 
    – No. Te besé porque quería besarte. – Era cierto. Un beso no tenía nada que ver con lo territorial que me sentía por ella. – Volveré enseguida, – mentí. No iba a volver ni a decirle adiós. Simplemente no podía decirle adiós... 
 
    – ¿Está todo bien, Emilio? –  
 
    Dios, ella nunca dejaba de preocuparse por mí, cuando la única persona por la que debía estar preocupada a mi alrededor era ella misma.  
 
    – Mejor que nunca. – Besé su frente y la dejé ir.  
 
    Algo sobre la forma en que me miraba me decía que lo sabía todo. Como de costumbre.  
 
    Sonreí por última vez y caminé hacia la salida, quitándome la maldita corbata que estaba a punto de matarme. 
 
      
 
    El aire nocturno nunca se había sentido tan bien. Respiré hondo y caminé hacia el estacionamiento donde había dejado mi auto alquilado, sin pensar en nada en particular. Todos mis pensamientos eran un desastre. No sabía cómo vivir sin Gaby. Ningún nuevo trato o dinero me haría sentir lo que sentí cuando estaba con ella. Ella podía ser un dolor en mi trasero, pero el dolor que causaba en mi corazón esta noche era un millón de veces peor. Me rompió a un nivel irreparable, donde ya no me pertenecía a mí misma porque mi vida estaba en manos de una mujer que había capturado todos mis pensamientos. Y no tenía idea de qué hacer ahora que ella ya no estaba allí para compartir mi vida conmigo.   
 
    Al pasar junto a uno de los autos, escuché las voces familiares y me detuve, curioso.  
 
    – ¿No ves que la está usando? – Santiago dijo enojado. 
 
    – No lo sé... se veía tan sincero cuando hablaba de ella, – respondió Elisa.  
 
    ¿De quién están hablando?  
 
    – ¡Emilio Serrano nos odia! –  
 
    – ¡No! – Elisa protestó. – ¡Te odia, Santiago! Y ambos sabemos por qué. –  
 
    – No sabe nada de lo que pasó esa terrible noche. –  
 
    – Pero él cree que sí. Y lo está matando estar aquí hoy. –  
 
    – Entonces, ¿por qué no se quedó en España? ¡Nunca lo invitamos a la boda! ¿Quién diablos cree que es para venir aquí y separar a nuestra familia simplemente porque quiere romperme? –  
 
    – Gabriela no es una niña, Santiago. ¿Crees que ella estaría de acuerdo en casarse con él si no confiara en él? –  
 
    – ¡Podría haberla amenazado! –  
 
    – ¿Pero ¿qué pasa si estás equivocado? ¿Qué pasa si siente algo por tu hija? –  
 
    – ¡No seas ridícula, Elisa! Emilio me quiere muerto y no se detendrá ante nada para conseguir lo que desea. Incluso si eso significa que Gabriela se case con él y luego arruine su vida por sus razones egoístas. No se preocupa por ella. Simplemente quiere pagarme por la muerte de sus padres. –  
 
    – Bueno, no puedes negar que no tienes nada que ver con eso...–  
 
    Mi corazón se congeló en mi pecho y mi respiración se detuvo. Escuché atentamente su respuesta, sabiendo que sería un punto de inflexión para todo lo que iba a hacer a continuación. 
 
    – Ambos sabemos que fue solo un accidente, – dijo Santiago. – No puedo cambiar nada. Es demasiado tarde. –  
 
    No dijo nada más, pero me sentía aún más enojado porque en el fondo, quería que negara lo obvio. Quería que dijera que no tuvo nada que ver con el accidente. Quería dejar de odiarlo y que sus palabras me liberaran de las cadenas de mi pasado que habían estado sosteniendo mi corazón tan fuerte, que no dejaría de sangrar.  
 
    Pero la verdad era que sus palabras solo hicieron que mi rencor por él se hiciera más fuerte. 
 
    Frustrado, me di la vuelta y caminé de regreso al restaurante.  
 
    Si no podía matar a Santiago Alcantar, al menos podría hacerle sentir lo que sentí cuando perdí a alguien que amaba: vacío e indefenso. 
 
    Irrumpí en la habitación, llena de bailarines borrachos y risas. Mis ojos buscaron a Gabriela entre la multitud. Ella estaba hablando con Sofía, pero no quería esperar hasta que terminara su conversación. 
 
    Me acerqué a ellos y le susurré a Gabriela: – Nos vamos. Ahora. –  
 
    Pareció perpleja por un momento. – ¿Qué pasó? –  
 
    La mirada de Sofía se turbó. – ¿Está todo bien, Emilio? –  
 
    – En realidad no. Acabo de recibir una llamada de mi tío y me dijo que teníamos que volver a Barcelona lo antes posible. Una emergencia en el trabajo. Tuve que reprogramar nuestro vuelo para la mañana. –  
 
    Técnicamente, era de mañana, tres en punto.  
 
    La cara de Gabriela cayó.  
 
    Y también la de Sofía. – Esperaba verte mañana en el almuerzo. Mamá y papá te iban a invitar a su casa. –  
 
    – Lo siento, Sof. Tal vez la próxima vez. –  
 
    Miró a Gabriela. – No puedo creer que me estés haciendo esto. ¡Los dos! – Ella me dirigió una mirada acusadora.  
 
    – Vendremos a verte de nuevo pronto. – Gabriela trató de aliviar la tensión, pero Sofía todavía parecía demasiado molesta para alguien que acababa de casarse con el amor de su vida. 
 
    – Lo siento mucho, Sof, – le dije, tomando sus manos en las mías. – Prometo visitarte pronto. –  
 
    – Ni siquiera tuvimos la oportunidad de hablar sobre su boda. –  
 
    – ¿Para qué sirven las videollamadas? – Decirle que no iba a haber ninguna boda real para Gaby y para mí sería demasiado para una noche.  
 
    Ella forzó una sonrisa, pero parecía más una mueca. – Está bien. Vete entonces, traidores. –  
 
    La abracé fuerte, y también Gabriela. – Te llamaré cuando aterricemos en Barcelona, – le dijo a Sofía. 
 
    – Está bien. Te amo, hermana. –  
 
    – Igual, hermosa. –  
 
    – Cuídala bien, Emilio. –  
 
    – Lo haré. Disfruta de tu luna de miel, Sof.–  
 
    – Lo intentaré. – Ella acarició su creciente vientre. – Tanto como pueda. –  
 
    Le sonreí una vez más, tomé la mano de Gabriela en la mía y la llevé a la salida. 
 
    – Espera, necesito despedirme de mamá y papá. –  
 
    Mi sonrisa cayó justo después de que Sofía ya no pudo vernos. – No tenemos tiempo para eso. –  
 
    Gaby se detuvo y me hizo parar también. – No puedo irme sin verlos por última vez. ¿Quién sabe si alguna vez me dejarás volver a verlos? Le dijiste a Sofía que vendríamos a visitarla pronto, pero sé que era solo una mentira, ¿no? –  
 
    – ¿Qué quieres que diga, Gabriela? –  
 
    Sus ojos perforaron los míos. – ¿Qué bicho te picó? Fuiste tan amable cuando bailamos. Luego saliste por menos de diez minutos y regresaste todo enojado y gruñón. –  
 
    – ¿Me acabas de llamar amable? – Sonreí. – Lo siento, mi amor, debes haberme confundido con otra persona. Vamos. – No solté su mano, así que no tuvo más remedio que seguirme, tratando de alcanzar mi rápido ritmo.  
 
    – ¿Por qué demonios estamos corriendo? –  
 
    Maniobré entre los autos hasta que encontré el nuestro. – Entra. –  
 
    – Dios, seguramente no tienes ni idea de cómo ser amable. – Abrió la puerta del pasajero y entró, cerrando la puerta tan fuerte que el sonido hizo que me doliera la cabeza.  
 
    Caminé alrededor del auto y tomé el volante. Al arrancar el motor, pensé en mi jodido día y apreté el acelerador con tanta fuerza que las ruedas hicieron un sonido lamentable y estridente. Si estuvieran hechos de fuego, dejaría que el infierno que estaba dejando ardiera. Porque así era exactamente como me sentía en este momento, de vuelta al infierno ardiente en el que había estado durante años. 
 
    Por el rabillo del ojo, pude ver a Gabriela peleando con su cinturón de seguridad. Le temblaban las manos. – Si quieres matarme, al menos asegúrate de que muera rápido. Y no te olvides de saltar del auto antes de estrellarlo, idiota. –  
 
    Apreté los dientes. – ¿Podrías por favor callarte un rato? No estoy de humor para tus comentarios sarcásticos. –  
 
    – ¿En serio? – Cruzó los brazos y me miró enojada. – ¿No crees que te has superado a ti mismo esta noche? ¿Realmente tuviste que arrastrarme fuera del restaurante, literalmente? –  
 
    – Si quisiera arrastrarte de allí, hubieras terminado sobre mi hombro. Pero me seguiste voluntariamente, ¿recuerdas? –  
 
    Ella se rio sin humor. – ¿Existe algo voluntario en nuestra relación? –  
 
    Me volví para mirarla y sonreí amargamente. – Nunca te hice dormir conmigo. –  
 
    Ella puso los ojos en blanco y se volvió hacia la ventana. – Gilipollas. –  
 
    – Me alegro de que finalmente estemos en la misma página. Para ser honesto, siempre he odiado que digas que soy amable. –  
 
    – No te preocupes, no volverá a pasar. Lo juro.   
 
      
 
    Condujimos el resto del camino hasta el hotel en silencio. Gabriela parecía estar perdida en sus pensamientos y aprecié el breve descanso. Sabía que, si ella procedía a presionarme, le diría las cosas que nunca quise decirle, así como lastimarla con mis palabras en el calor del momento.  
 
    El viaje en el ascensor no era muy diferente al viaje en el automóvil. No nos dijimos una palabra, pero el silencio que nos rodeaba gritaba aún más fuerte que cualquier palabra.  
 
    Cuando llegamos a nuestra suite, abrí la puerta y Gabriela irrumpió en la habitación como si esperara que me quedara en el pasillo y nunca la molestara de nuevo. 
 
    No tenía tanta suerte. La seguí y cerré la puerta detrás de mí, sin molestarme en hacerlo en silencio.  
 
    Ella me dio una mirada llena de veneno y luego se quitó el anillo de diamantes de su dedo y me lo arrojó. La cosa hermosa golpeó la pared detrás de mí y aterrizó en la alfombra de felpa. 
 
    – ¡De ahora en adelante, eres libre de hacer lo que quieras, Emilio! Eres terco, arrogante y egoísta. Estoy cansada de tratar de razonar contigo. ¿Quieres que sea tu esposa? Bien, seré tu esposa. Pero no esperes que te obedezca. De hecho, voy a hacer todo lo posible para que te arrepientas de haberme conocido. Quieres venganza, la conseguirás. Solo que esta vez, voy a hacer que las cosas cambien. –  
 
    Se dirigió al dormitorio, tirando furiosamente de la cremallera de su vestido. No sabía qué me enojaba más: el hecho de que se atreviera a hablarme como si realmente tuviera derecho a gritarme, o el hecho de que su furia me hizo querer sujetarla a la cama con mi peso y follarle cada palabra sobre mí.  
 
    Distraídamente, me quité la chaqueta de esmoquin y la tiré al sofá, luego fui al dormitorio. 
 
    Gabriela se paró frente al espejo, todavía luchando con la cremallera de su vestido de color púrpura. 
 
    – Déjame ayudarte con eso, cariño. – Me acerqué y abrí la tela ligera.  
 
    Ella gritó y se dio la vuelta abruptamente. Su mano voló hacia arriba y me abofeteó en la cara, con fuerza.  
 
    Antes de que pudiera hacerlo de nuevo, la agarré por las muñecas y cerré sus manos detrás de su espalda. – ¿Recuerdas la última vez que intentaste golpearme? Te dije que nunca lo volvieras a hacer. No escuchaste. –  
 
    Lo siguiente que supe fue que mis labios aplastaron su boca y la estaba besando con hambre como si supiera que sería mi última oportunidad de besarla.  
 
    Le tomó menos de cinco segundos responder a mi beso con la misma furia y pasión que yo estaba poniendo en él. Todo mezclado en uno: mi odio por su familia, mi necesidad de venganza, mi obsesión con ella y su deseo de demostrar que yo era un hombre mejor de lo que quería que todos creyeran que era.  
 
    Lujuria, odio, dolor, placer, todo se convirtió en un huracán imparable que estaba a punto de tragarnos vivos.  
 
    Nos besamos como si no hubiera vida para nosotros después de esta noche. Su vestido se deslizó de su forma suave y se hizo un puño a sus pies. Ella salió de él y me empujó a la cama detrás de mí. Choqué con el borde, con ella encima de mí. Mis manos lucharon con su sostén sin tirantes hasta que finalmente se lo quité y lo arrojé al otro lado de la habitación. Sus manos estaban en mi cabello, tirando de él agresivamente. Mis manos estaban sobre ella. 
 
    Me mordió el labio inferior y me dolió. Probé sangre en mi boca y gruñí.  
 
    En un movimiento rápido, ella estaba debajo de mí, respirando pesadamente, sus uñas clavadas en mi espalda.  
 
    Tomé un puñado de su cabello y le di un tirón, haciendo que su cabeza se inclinara hacia un lado. Luego presioné mis labios contra su delicado cuello y lo chupé, dejando una marca roja brillante en su piel cremosa.   
 
    – ¡Eres un idiota! – Ella trató de alejarme de ella, pero yo era más grande y mucho más fuerte que ella, y sus pobres intentos de escapar terminaron con sus dos manos clavadas sobre su cabeza y mi cuerpo presionándola aún más fuerte contra la cama.   
 
    – Llámame como quieras, – siseé, – pero no te irás de esta habitación hasta que obtenga lo que quiero de ti primero. – Sin más aviso, me incliné y chupé su pezón rosado.  
 
    Ella gimió. Pero el sonido no estaba lleno de dolor, solo de placer.  
 
    – Oh, sí, bebé, sé cuánto me amas haciendo esto. – Me moví al otro pezón y repetí mi movimiento anterior.  
 
    Ella gimió aún más fuerte.  
 
    Con una de mis manos todavía sosteniendo la suya, deslicé la otra mano entre nosotros y moví sus bragas a un lado para tener un mejor acceso a lo que no podía esperar para tocar. Empujé un dedo dentro de ella y me detuve por un momento, disfrutando del cambio en su rostro que pedía más, y luego lo saqué. 
 
    – Dime que me deseas, Gabriela. –  
 
    – ¡Te desprecio, Emilio! –  
 
    Sonreí ante el fuego en sus ojos que delataba mucho más de lo que ella diría en voz alta.  
 
    – Eso también funciona. –  
 
    

  

 
  
   Capítulo 15 
 
    Gabriela 
 
      
 
    Debo haber estado fuera de mi maldita mente si cada vez que Emilio decía o hacía algo para llevarme por la pared, lo deseaba aún más y sentía que podría morir si no satisfacía mi necesidad de él de inmediato.  
 
    Sus labios estaban en mis pechos, lamiendo y chupando mi tierna piel, con cada nuevo toque de su lengua acercándome al borde.  
 
    – Detente, – exhalé, incapaz de soportar su seductora tortura. 
 
    Pero él solo se rio de mí. – No esta noche. – Tomó mi trasero le dio un apretón que no fue suave en absoluto.  
 
    – Estás haciendo esto a propósito, ¿no? –  
 
    – ¿Haciendo qué?, – preguntó, arrastrando besos por mi cuello. 
 
    – Dejar marcas en mí como si fuera tu territorio y quieres que todos lo vean. –  
 
    Su risa vibró junto al lóbulo de mi oreja. – ¿No te gusta? –  
 
    – ¡No! –  
 
    – Bueno, acostúmbrate. –  
 
    – ¿A qué, exactamente, quieres que me acostumbre? –  
 
    Me miró a los ojos y sentí que me estaba perdiendo en su mirada, tan hermosa y oscura como siempre.  
 
    – A ser mía. –  
 
    Entonces sus labios volvieron a encontrar los míos y lo que quedaba de mi odio por él desapareció sin dejar rastro.  
 
    Adoraba la pasión que compartíamos y el poder incontrolable que nos atraía el uno al otro. Éramos demasiado débiles para detenerlo y demasiado obsesionados con la idea de castigarnos por lo que queríamos. Cada vez que nuestros labios se conectaban, no había vuelta atrás.  
 
    – Suelta mis manos, – dije entre los besos de Emilio.  
 
    – ¿Te comportarás? –  
 
    Me reí entre dientes. – Como siempre. –  
 
    Le gustaron mis palabras, pude verlo en su mirada. No quería que me comportara.  
 
    Me soltó las manos y se sentó, a horcajadas sobre mí. Su respiración era rápida y pesada.  
 
    No podía huir, aunque quisiera porque el peso de él sobre mí no me dejaba moverme. Entonces, alcancé los botones de su camisa y los deshice, uno por uno.  
 
    Sus ojos siguieron mis manos. Cuando llegué a los dos últimos botones, lo miré y le dije: – Esto es por mi vestido arruinado, – y abrí la camisa.  
 
    Las comisuras de su boca se movieron hacia arriba. – Tsk, tsk, tsk... Pensé que ibas a ser una buena chica. –  
 
    – ¿Alguna vez he sido una? –  
 
    Se quitó la camisa y la tiró a un lado. – No es que pueda recordar. – Luego se inclinó de nuevo y capturó mi boca en otro beso alucinante.  
 
    Cuando pensé que no había nada con lo que pudiera sorprenderme, se levantó de la cama y dijo en tono de advertencia: – Quédate quieta. –  
 
    Estaba demasiado intoxicada por él para hacer otra cosa que mirarlo quitándose los pantalones y el bóxer. Su belleza era ridículamente sorprendente. Me irritaba y me excitaba como si fuera una quinceañera enamorada incapaz de controlar sus hormonas cuando un chico que le gustaba la honraba con su mirada.  
 
    Su cuerpo desnudo era uno que Apolo podía poseer: generosamente proporcionado, con hombros anchos y brazos fuertes, perfectamente esculpido y abdominales rasgados en V, seguido de una promesa de virilidad sexual inolvidable.   
 
    Una vez que terminó de desvestirse, regresó a la cama y se cernía sobre mí, burlándose de mi cuerpo con la cercanía del suyo. 
 
    – Dime que me deseas, Gabriela, – repitió una vez más. 
 
    – Nunca. –  
 
    Él sonrió ante mi terquedad. – Creo que nunca me cansaré de desafiarte, cariño. – Sus dedos encontraron mi clítoris y lo rodearon dolorosa y lentamente. – Tu cuerpo habla por ti. – Luego deslizó sus dedos hacia mi entrada y su sonrisa satisfecha se hizo más amplia. – Estás mojada y no puedo esperar el momento en que me sumerja profundamente dentro de ti. –  
 
    Oh, sí, por favor, quería decir. En cambio, siseé: – Vete a la mierda, Emilio. –  
 
    Bajó su boca hacia la mía y la cerró con su respuesta. – Irme a la mierda es exactamente lo que voy a hacer ahora. –  
 
    Colocó su polla contra mi resbaladiza abertura y la frotó con su cabeza. 
 
    – No es suficiente, – dije enojada, viendo una sonrisa en sus ojos cómplices.  
 
    Se lamió los labios y me miró de arriba abajo como si buscara algo. – Tan hermosa. ¿Cómo puedo decir que no a esto? – Luego empujó su polla un poco más profunda y sostuve mi aliento, anticipando el siguiente movimiento.  
 
    No tardé mucho en sentirlo. Mi humedad hizo que fuera fácil para él deslizarse profundamente y nuestras caderas finalmente se conectaron. 
 
    – Respira, Gaby, – dijo, ahuecando mi rostro, aunque era el único movimiento suave que había hecho esa noche. El resto fue rápido y lleno de furor, como si no pudiera castigarme lo suficiente por ser la hija de su peor enemigo, y me quería casi tanto como ver a mi padre en un charco de su propia sangre.  
 
    Nada estaba bajo control esa noche, ni los sonidos que hicimos ni los movimientos de nuestros cuerpos golpeándose unos contra otros.  
 
    Con nuestras miradas cerradas, no había nada más importante que el momento que estábamos compartiendo. Mi cuerpo respondió a cada empuje de Emilio, dándole la bienvenida y rogando por más, a pesar de que mi boca permanecía cerrada y no decía una palabra sobre lo bueno que era sentirlo entrar y salir de mí.  
 
    Estábamos consumidos por la pasión y no pude evitar admitir cuánto disfrutaba al ver su cara normalmente diabólica llenarse de placer. La conexión nos debilitó, convirtiéndonos en rehenes de nuestra lujuria. Era a la vez devastador y lleno de poder, como al tomar lo que ambos queríamos tanto, también regalamos mucho más que solo nuestros cuerpos.  
 
    Sus gemidos eran deliciosos, bajos, guturales y sumergidos en el deseo. Podría escucharlos sin parar si no fuera por mis propios gemidos que se unían a la música de los sonidos que rompían desde la profundidad de su garganta.  
 
    El ritmo de sus movimientos se intensificó. Cerró los ojos por un momento, como si mirarme fuera difícil de soportar, luego los abrió de nuevo y sentí la ráfaga de calor rodar a través de mí. Golpeó el mismo lugar donde nuestros cuerpos se conectaron y mis paredes se apretaron alrededor de su polla, montando las olas de puro placer que sus empujes causaron dentro de mí. 
 
    Gimió y se empujó más profundamente, como si ningún límite fuera lo suficientemente profundo como para reclamarme. 
 
    – Dios, Gabriela... ¿Qué me has hecho? – Sentí la pregunta en mis labios más de lo que la escuché. Luego me besó enojado y su cuerpo se estremeció encima del mío. Su semen caliente se disparó dentro de mí y me dio un empujón largo y profundo. Lo sostuve fuertemente con mis caderas y manos, esperando que la última gota de su frenesí abandonara su cuerpo. 
 
    Cuando nuestros ojos se encontraron de nuevo, no vi nada más que una vulnerabilidad inesperada que gritaba en su mirada. Era más que solo sexo para él. Sentía algo por mí y era más fuerte que él. 
 
    ¿Quién hubiera pensado...? 
 
    Estábamos tratando de recuperar el aliento, y sabía que algo había cambiado entre nosotros. Como si de repente nos despertáramos de una larga pesadilla donde nada era lo que parecía.  
 
    Emilio acercó mi boca a la suya y me besó, esta vez tiernamente. Su polla todavía estaba enterrada dentro de mí y me preguntaba si la dejaba ahí a propósito. 
 
    La respuesta a mi pregunta tácita fue la siguiente: – Dame un beso más, Gaby. –  
 
    Me tomó unos momentos darme cuenta de lo que estaba hablando. 
 
    – Córrete por mí una vez más, – dijo, confirmando mis suposiciones.  
 
    – No puedo. – Me sentía demasiado agotada para otro orgasmo. Además, no estaba segura de ser capaz de volver a sentirlo tan pronto. 
 
    – Sí, puedes. – Comenzó a moverse de nuevo, y en breve, sentí que otra ola de felicidad me abrumaba. – No te detengas, – me susurró al oído. – Solo déjalo ir. – Sus empujes se unieron a su pulgar frotando mi clítoris y sentí que estaba a punto de desmoronarme.  
 
    – Estoy tan cerca, – dije con una voz apenas audible. No estaba segura de sí me había escuchado porque mis palabras se sentían más como un pensamiento que corría en el fondo de mi mente. Un último empujón y lo perdí, cediendo al éxtasis tan fuerte que sentí lágrimas rodando por mi cara.  
 
    La vergüenza me golpeó. Giré la cabeza lejos de la mirada de Emilio y cerré los ojos, rezando para que las lágrimas dejaran de caer. No quería que viera lo débil que me hacía sentir.  
 
    Pero solo tenía que empeorar las cosas. Me tocó la barbilla con los dedos y me hizo mirarlo de nuevo. Mis labios temblaron; mis ojos se llenaron con más lágrimas.  
 
    Toda la vulnerabilidad desapareció de su rostro. Su frialdad volvió y dijo: – Ahora sabes por qué debes ser mía, Gabriela Alcantar. Nunca se tratará de amor, sino de dolor. –  
 
    El odio corría por mis venas. Era más fuerte que antes y más tóxico, como una droga que te convertiría en un adicto después de una pequeña dosis.  
 
    Tragué saliva. – Bájate de mí. –  
 
    – Lo haré. Pero después de que me baje de ti, quiero que me montes. –  
 
    Pensé que estaba bromeando. Pero ese fue solo el comienzo de una de las noches más largas de mi vida... 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los rayos dorados del sol de la mañana tocaron mi almohada con un suave resplandor que indicaba la llegada de un nuevo día. Me estiré en mi cama y sentí una ligera molestia en la parte inferior de mi cuerpo, recordándome lo poco que dormí anoche. Miré la almohada que yacía al lado de la mía, esperando ver la razón de mi noche de insomnio, pero estaba vacía.  
 
    Luego giré la cabeza hacia la izquierda y vi a Emilio sentado en un sillón, mirándome. Estaba sin camisa, vestía solo sus pantalones negros de pijama y sostenía un vaso con un líquido ámbar en una mano.  
 
    – ¿No es demasiado temprano como para tomar una copa? – Me senté en la cama, tirando de una manta para cubrir mi pecho. 
 
    – Nunca es demasiado temprano para tomar una copa, – dijo y tomó otro sorbo del contenido de su vaso.  
 
    Su rostro estaba sin emociones y me pregunté qué estaba pensando en ese momento.  
 
    – Quería disculparme, – comenzó, mirando fijamente su vaso.  
 
    – ¿Disculparte? ¿Por qué? –  
 
    – Por lo que pasó anoche. –  
 
    Sonreí. – ¿Por qué parte de la noche exactamente quieres disculparte? –  
 
    – Toda la noche. – Sus ojos encontraron los míos y nos miramos el uno al otro durante un minuto entero, nada menos.  
 
    – Por favor no digas que no te gustó. – Me sentí un poco ofendida por su disculpa. Hubo algunos momentos en los que actuaba como un completo idiota y sentía ganas de golpearlo, pero aparte de eso, la noche había sido increíble, sin importar cuánto quería admitir que no lo fue. 
 
    – Ese es el problema, Gabriela... Me gustó, mucho. –  
 
    – Entonces...– Aparté la manta, me levanté de la cama tan desnuda como en el momento en que nací, y caminé hacia él. – ¿Estás diciendo que ya no quieres tener sexo conmigo? –  
 
    Sus ojos viajaron de arriba a abajo acariciando mi cuerpo con sus ojos y sacudió la cabeza. – No estoy diciendo que no lo quiera, pero deberíamos dejar de hacerlo. El sexo hace que todo sea más complicado. –  
 
    Le di una mirada cuidadosa, tratando de recordar si había hecho algo mal para merecer su actitud, pero nada me vino a la mente. Entonces recordé la mirada que me dio anoche y sus palabras. ¿Qué me has hecho? Tal vez yo no era la razón de su repentino deseo de mantenerse alejado de mí. Tal vez era su incapacidad de comportarse bien conmigo cuando estaba cerca de mí. 
 
    – Tienes razón, – le dije finalmente. – Deberíamos dejar de hacerlo. Es por eso por lo que la próxima vez que necesites sexo, ve a buscar a alguien más para complacerte. –  
 
    No le gustaron mis palabras. Su mandíbula se apretó y sus ojos se convirtieron en dos nubes tormentosas. – Nuestro vuelo es en dos horas. Ve a empacar tus cosas. –  
 
    – Te gusta ser mandón, ¿no? –  
 
    No hizo ningún comentario sobre eso, dándole a mi cuerpo otra mirada larga y precisa.  
 
    – Esto no es tuyo, así que deja de mirar. –  
 
    Golpeó el vaso contra la mesa de café que estaba cerca y se puso de pie. Caminando más cerca de mí, dijo con voz peligrosa: – Esto, – me rodeó con un brazo y me atrajo hacia su pecho, – me pertenece. –  
 
    – ¿Desde cuándo? –  
 
    – Desde la noche en que te besé por primera vez. –  
 
    – Te das demasiado crédito, Emilio. No pertenezco a nadie y eso nunca cambiará, no importa cuántos anillos me pongas en el dedo. –  
 
    – Hablando de anillos...– Me dejó ir y caminó hacia la mesita de noche. – Eres mi prometida y quiero que lo uses. – Regresó a donde yo estaba, tomó mi mano y volvió a poner el anillo de diamantes azules en mi dedo.  
 
    – Como quieras, – le espeté.  
 
    – Es hora de irse a casa, Gabriela. –  
 
    Casa...  
 
    – Estoy en casa, ¿recuerdas? San Antonio es la única casa que tengo. Ni siquiera Nueva York se siente como en casa para mí, sin mencionar tu casa o tu apartamento. Por cierto, ¿vamos a volver a la isla o a la ciudad? –  
 
    – La isla. Hay una sorpresa esperándote allí. –  
 
    Eso fue inesperado. – ¿Una sorpresa? Espero que no sea una cerradura en la puerta de mi habitación para mantenerme allí para siempre. –  
 
    – Una sorpresa es una sorpresa. No diré una palabra más al respecto. Ve a darte una ducha. No tenemos tiempo para otra pelea. –  
 
    – ¿Porque ambos sabemos que pelear nos lleva a follar? – Sonreí. – Parece que el sexo es realmente lo nuestro, Emilio. Pero como dijiste, no lo volveremos a hacer. – Luego me alejé de él y caminé hacia la ducha, preguntándome si sería capaz de mantener sus manos fuera de mí.  
 
    ¡Buena suerte con eso, mi amor! 
 
      
 
    Me tomé mi tiempo para disfrutar de la ducha, sin importarme una mierda perder el vuelo a España. Emilio no se iría sin mí de todos modos.  
 
    Cuando salí de la ducha, él no estaba en la habitación. Al menos tuve la oportunidad de secar mi cuerpo y cabello en silencio. Pero cuando volvió a entrar en la habitación, su rostro no prometía nada bueno. Estaba sosteniendo mi teléfono en su mano y estaba vibrando. 
 
    – Te llama tu papá. – Había tanto veneno en sus palabras, me sorprendió que no se atragantara con ellas. Tiró el teléfono sobre la cama y esperó a que contestara la llamada. 
 
    Suspiré y levanté el teléfono. – ¿Hola? –  
 
    – Espero no interrumpir nada, querida, – dijo papá en el teléfono.  
 
    – En absoluto. Estoy empacando mis cosas en realidad. Emilio y yo volveremos a España temprano. – El hombre mencionado no dejaba de mirarme con dagas. 
 
    – Lo sé. Sofía me lo dijo. – Papá hizo una pausa. – Me sorprendió que no vinieras a despedirte antes de salir de la recepción. –  
 
    – Lo siento, papá. No pude encontrarte. Nuestro vuelo fue reprogramado y necesitábamos dormir un poco antes de ir al aeropuerto. – No es que el sueño estuviera en el menú anoche. 
 
    – Ya veo. – Siguió otra pausa. – ¿Estás segura de tu decisión, cariño? –  
 
    Me aparté de la mirada de Emilio. – Lo estoy. ¿Por qué preguntas? –  
 
    – Emilio Serrano podría no ser el hombre que crees que es. –  
 
    – Sé exactamente quién es, papá. No te preocupes por mí. Sé lo que estoy haciendo. –  
 
    – Eso espero, hija. No quiero que llores. –  
 
    – No lo haré. Te lo prometo. – Mi voz temblaba, pero esperaba que papá no pudiera escucharla. 
 
    – Bien. Pero sabes que puedes llamarme si algo sucede y vendré y te llevaré a casa. –  
 
    Me tragué las lágrimas. – Lo sé. Te amo, papá. –  
 
    – Te amo también, hijita. Por favor, ten cuidado con Emilio. –  
 
    – Debo irme; te llamaré más tarde. –  
 
    – Ten un vuelo seguro de regreso a España. –  
 
    – Gracias, papá. Adiós. –  
 
    Terminé la llamada y respiré hondo antes de volverme para mirar a Emilio nuevamente. – ¿Alguna vez me dirás lo que pasó en la boda? –  
 
    Parecía que era la última pregunta que Emilio esperaba que hiciera. – ¿Qué quieres decir? –  
 
    – Sabes a lo que me refiero. Bailamos y dijiste que saldrías un rato. Pero no ibas a regresar, ¿verdad? – Me acerqué a él y me detuve cuando supe que había irrumpido en su espacio privado y que eso lo hacía sentir incómodo. – ¿Me ibas a dejar quedarme en San Antonio? ¿Qué te hizo cambiar de opinión? –  
 
    – ¿De verdad quieres escuchar la respuesta? –  
 
    – Sí, – dije con firmeza. Lo que fuera que me había estado ocultando, quería saberlo.  
 
    – Tienes razón. No iba a volver a la boda después del baile que compartimos. Pero luego escuché a tus padres hablar sobre la muerte de mis padres y de mí. –  
 
    Mi corazón dio un vuelco, sabiendo que no me gustarían sus siguientes palabras.  
 
    – Casi confesó que fue su culpa que murieran. –  
 
    – ¿Casi? –  
 
    – Tu madre dijo que tuvo algo que ver con el accidente y él no lo negó. –  
 
    – Pero no dijo que era obra suya, ¿verdad? –  
 
    Emilio sacudió la cabeza y pasó una mano por su cabello. – Pero ahora, sé que mis suposiciones sobre él no estaban equivocadas. –  
 
    – ¿Por qué no hablaste con él? Tal vez si tú.... –  
 
    – ¡No! Ya he escuchado suficiente, Gabriela. ¡Sé que fue su culpa! ¡Los mató! –  
 
    La sangre llenó sus ojos y supe que no debía presionarlo. 
 
    – Está bien, cálmate, por favor. ¿Pero puedo preguntarte algo que no tenga nada que ver con mi padre? –  
 
    Inhaló profundamente y asintió. – Adelante. –  
 
    – ¿Por qué decidiste dejarme ir? –  
 
    Me miró a los ojos, tomándose su tiempo para pensar en la respuesta a mi pregunta. – Nunca quise lastimarte, Gaby, o hacerte sufrir. Creo que fue la boda la que me hizo ver lo que hice desde un punto de vista diferente. Vi lo feliz que te veías cuando te rodeabas de tu familia y amigos y pensé que no tenía derecho a quitártelo todo. –  
 
    – Y luego escuchaste a mis padres hablar de ti. –  
 
    – Sí. Fue un punto de inflexión en todo. No podía irme sin tomar algo que Santiago Alcantar nunca regalaría voluntariamente. Así que regresé al restaurante y te dije que teníamos que irnos. –  
 
    – ¿Mantenerme como tu prisionero te hace feliz, Emilio? –  
 
    – No. Pero apenas importa para alguien que no sabe lo que significa ser feliz en primer lugar. –  
 
    Sentí lástima por él. Realmente lo hice. Sabía que me dolía pensar en su pasado y en las circunstancias de la muerte de sus padres, pero también sabía que había un lado diferente de Emilio Serrano que estaba desesperado por aprender a ser feliz. Yo no tenía ningún super poder, por supuesto, pero quería tratar de enseñarle algo que él pensaba que no era capaz de sentir.  
 
    Me incliné hacia él y besé sus labios brevemente. – Está bien, vámonos a casa. –  
 
    

  

 
  
   Capítulo 16 
 
    Emilio 
 
      
 
    Cuando mi jet privado aterrizó en Tenerife, era casi medianoche. Gabriela no me había hablado desde la mañana, así que no tenía idea de lo que estaba pasando en esa inteligente cabeza suya.  
 
    Llegamos a casa y ella dijo que estaba demasiado cansada para otra cosa que no fuera abrazar su almohada. No discutí con eso, aunque no podía esperar a que ella viera la sorpresa que le había preparado.  
 
    Tomamos la escalera en silencio, yo caminando detrás de ella, esperando que ella dijera algo, cualquier cosa que me ayudara a sentirme al menos un poco mejor después de todo lo que sucedió en San Antonio. Pero ella no me dijo una palabra. Desapareció en su habitación y cerró la puerta detrás de ella, cerrándola desde adentro.  
 
    Suspiré y fui a la habitación opuesta, decepcionado y aliviado de que no dijera una vez más cuánto me odiaba.  
 
    Algo sobre la forma en que me había besado antes de ir al aeropuerto ese mismo día me molestaba. Como si ya no estuviera enojada conmigo y todavía quisiera estar conmigo, sin importar qué. 
 
    No lo esperaba. Estaba seguro de que haría algo para hacerme cambiar de opinión acerca de traerla de vuelta a España conmigo, pero no lo hizo.  
 
    ¿Significaba eso que quería estar conmigo porque sentía algo por mí? Sería demasiado bueno creerlo, porque ella no podía sentir nada por mí, un hombre que no conocía el amor ni la devoción.    
 
    Caminé hacia la ventana y miré el cielo nocturno. Era una vista tan relajante, brillaba con las pequeñas estrellas y hacía que todo lo malo de mi día se sintiera de alguna manera poco importante. Cuanto más oscura era la noche, más brillantes destellaban las estrellas, y deseaba que mi vida fuera como el cielo nocturno. Pero entre más mierda sucedía, menos sabía cómo manejarla.  
 
    Antes de Gabriela, estaba seguro de que tenía todo bajo control. Sabía lo que quería y cómo conseguirlo, ya fuera en los negocios o en mi vida personal. Pero con ella, todo lo que había planeado se había ido por el desagüe, como si ella lo hiciera a propósito, solo para mostrarme que la vida no se trataba de planes y control, sino que tan terca como era, no quería aceptarla.  
 
    Por eso decidí poner algo de distancia entre nosotros y marcharme a Barcelona por un tiempo. Sentí que necesitaba más espacio para devolver mi vida a donde estaba antes de ella. Pero con ella alrededor, era imposible hacer otra cosa que pensar en lo mucho que amaba estar con ella o cuánto quería que fuera mía en todos los sentidos de la palabra. 
 
    Estaba seguro de que apreciaría un descanso. Ella también lo necesitaba. Por eso su reacción matutina a mis palabras fue un poco inesperada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Como siempre, me desperté al amanecer para salir a correr porque sabía que en unas pocas horas la temperatura sería demasiado alta como para hacer cualquier cosa que no fuera quedarme dentro de la casa con el aire acondicionado funcionando sin parar.  
 
    Correr era como una meditación para mí. Cuando corría, mi cuerpo se despertaba y mi mente se despejaba de toda la negatividad. Traté de concentrarme en mis planes por el día y en lo que era realmente importante en lugar de dejar que mis pensamientos problemáticos sobre Gabriela me consumieran.  
 
    Cuando regresé a casa, me di una ducha rápida, me vestí y fui al comedor a desayunar. La habitación olía a café recién hecho y me sorprendió ver que Gabriela también estaba despierta, sentada en una silla frente a la mía, sosteniendo una taza nueva en sus manos. La escritura en ella era lo suficientemente audaz como para leerla desde la distancia. Una polla es una polla, incluso si está vestida de Armani.   
 
    Me reí entre dientes y sentí que probablemente era lo mejor que podía decirme esa mañana.  
 
    – No esperaba que estuvieras despierta tan temprano, – dije, tomando asiento. Paloma se acercó a la mesa, sirvió un poco de café en mi taza y nos dejó solos. 
 
    – Buenos días a ti también, – dijo Gabriela, mirando su teléfono.  
 
    – ¿Dormiste bien? – Tomé un sorbo de mi café y puse la taza sobre la mesa al lado de mi plato.  
 
    – Como un bebé. ¿Tú? –  
 
    – No tan bien. –  
 
    Apartó la mirada de su teléfono y sus ojos encontraron los míos. – ¿Por qué? –  
 
    – No podía dejar de pensar en traerte a mi cama. –  
 
    Ella sonrió. – Pobrecito. –  
 
    – ¿Cuándo lograste pedir una taza nueva? –  
 
    Miró la porcelana en su mano. – Oh, eso... La pedí justo después de la primera, pero fue entregada cuando tú y yo estábamos en los Estados Unidos. Me encanta. – Ella me sonrió alegremente. – Por cierto, no puedo esperar a ver la sorpresa que me has preparado. –  
 
    – Termina tu desayuno y te lo mostraré. –  
 
    Se llevó la copa a los labios y me miró por encima de ella. Sus ojos eran tan hermosos como siempre, y por un momento, pensé que podía cambiar mis planes y quedarme. Solo quedarme con ella y disfrutar de nuestro tiempo juntos. Entonces recordé por qué ella estaba aquí en primer lugar y me di cuenta de que no estaba listo para olvidar de quién era hija. Bajé los ojos y me concentré en mi desayuno.  
 
    Comimos en silencio y quería que ella disfrutara de su comida. Cuando terminó de comer, me puse de pie y le dije: – Ven conmigo. Tu sorpresa te está esperando en la casa de huéspedes. –  
 
    Parecía sorprendida. – ¿En la casa de huéspedes? ¿Es tan grande que no podrías traerlo aquí? –  
 
    Sonreí. – Más o menos. –  
 
    Caminamos por la puerta de vidrio que conducía al patio trasero y luego a la casa de huéspedes, rodeados de árboles y flores.  
 
    – ¿Lista? – Pregunté, abriendo la puerta. 
 
    – Solo déjame verlo ya. – Parecía emocionada y no pude evitar admitir que me encantaba, esperando su reacción a lo que había dentro.  
 
    Caminamos a una de las habitaciones que solía ser un dormitorio, pero ahora estaba redecorada.  
 
    – Bienvenida a tu nuevo estudio. – Abrí la puerta y esperé a que entrara en la habitación. 
 
    Su boca se abrió y le tomó unos momentos volver a sus sentidos.  
 
    – ¿Cómo sabes que me gusta pintar? – Su mirada era incrédula.  
 
    – Como tu futuro esposo, necesito saber todo sobre lo que te gusta. –  
 
    Ella puso los ojos en blanco. – También deberías saber todo lo que no me gusta. –  
 
    – ¿Y qué es eso que no te gusta? –  
 
    – Que seas un idiota obstinado está de primero en la lista. –  
 
    Sonreí. – Lo recordaré. –  
 
    – Será mejor. – Miró alrededor de la habitación, llena de pinturas, pinceles de todos los tamaños y formas, caballetes de dibujo y lienzos. – Me encanta, gracias. –  
 
    Eso me hizo muy feliz. – Me alegra que te guste. –  
 
    Se acercó a mí, se puso de puntillas y cubrió mis labios con los suyos. No duró mucho, pero mi corazón indefenso se aceleró.  
 
    – Es muy generoso de tu parte, Emilio. –  
 
    Acaricié su mejilla con mi palma. – No puedo esperar a ver lo que vas a dibujar aquí. – Se sentía como si ayer nunca hubiera sucedido en absoluto. Estábamos de vuelta a nuestro pequeño cielo donde no había preocupaciones ni odio.  
 
    Ella sonrió y se encogió de hombros. – No tengo idea de con qué empezar. –  
 
    Dios, esa mirada feliz en sus ojos... 
 
    ¿Por qué no podía dejar de beberla? 
 
    Estaba listo para hacer todo lo que estuviera a mi alcance para asegurarme de que su sonrisa feliz nunca cayera de su rostro.  
 
    – No sabía con qué pinturas te gusta trabajar, así que pedí un poco de todo lo que había en la tienda. –  
 
    Ella se rio. – Puedo ver eso. – Tomó una de las cajas con pinturas multicolores y dijo: – ¡Estas son increíbles! No puedo esperar para sumergir un pincel en ellas y ver cómo se ven en el lienzo. – Luego me miró con los ojos llenos de deleite. – ¿Qué hago para agradecerte por una sorpresa tan fabulosa? –  
 
    ¿Era una pregunta retórica?  
 
    Aun así, quería responderla. – Disfruta de tu tiempo aquí. – Era lo único que importaba en ese momento. Después de todo lo que la hice pasar, hacerla feliz se sintió como la misión más importante del mundo.  
 
    – Seguro que lo haré. – Ella sonrió por centésima vez desde que entramos en la habitación. 
 
    La observé por unos momentos y luego le dije: – Quédate aquí si quieres. Necesito irme. –  
 
    – Te acompañaré de regreso a la casa. –  
 
    No le conté nada sobre mis planes de irme a Barcelona, y algo me decía que podría no gustarle. 
 
    Cuando regresamos a la sala de estar, inmediatamente vio una maleta parada cerca de la puerta y supe que sería el momento en que su felicidad al ver el estudio se desvanecería sin dejar rastro.  
 
    – ¿Te vas de nuevo? – La acusación en su voz era difícil de no notar. 
 
    – Me voy a quedar en Barcelona por un tiempo. Estoy trabajando en un nuevo acuerdo y necesito estar mucho en la oficina. –  
 
    Su rostro cayó, y también mi corazón. Me odiaba a mí mismo por molestarla de nuevo.  
 
    – ¿Qué hay de mí?, – Preguntó.  
 
    – Te quedarás aquí. –  
 
    – ¿Sola? –  
 
    – Aitana vendrá a vivir aquí contigo mientras yo no esté. –  
 
    – Así que este no es solo un viaje de unos pocos días, ¿verdad? –  
 
    Suspiré y me acerqué a ella, pero ella dio un paso atrás como si no quisiera que la tocara.  
 
    – Es lo mejor, Gabriela. Tú y yo necesitamos un descanso. –  
 
    Ella sacudió la cabeza como si no pudiera creerme. —Estás huyendo, Emilio. Como un cobarde. –  
 
    – Llámalo como quieras. –  
 
    – Dime algo, ¿de qué estás huyendo exactamente, de mí o de ti mismo? – La ira enrojeció sus palabras y no pude culparla por ello. En un segundo, la hice tan feliz, luego le había arruinado el momento de nuevo. 
 
    – De todo, – dije.  
 
    – Ya veo... Bueno, buena suerte con tu trato. – Ella comenzó a alejarse, pero luego se detuvo y se volvió para mirarme. – Espero que tu tiempo en Barcelona sea tan de mierda como mi tiempo aquí. –  
 
    Atravesó la puerta de vidrio y corrió por el camino que conducía a la casa de huéspedes.  
 
    Maldita sea, yo era un idiota. La misma frase de su nueva taza, con pantalones Armani, pero todavía solo una puta polla.  
 
    Caminé hacia mi maleta y me fui, tirando de la cosa pesada detrás de mí. No miré hacia atrás, temeroso de querer quedarme. No estaba listo para quedarme. Y estaba seguro de que Gabriela también lo sabía.  
 
    Necesitábamos un tiempo separados el uno del otro, y esperaba que ese tiempo pusiera todo donde pertenecía. O al menos, esa fue la única excusa que se me ocurrió para justificarme. 
 
      
 
    *** 
 
    Gabriela 
 
    Dos semanas después 
 
      
 
    Ni una sola llamada o mensaje perdido... 
 
    Gilipollas, pensé por millonésima vez en los últimos catorce días, diez horas y treinta y cinco segundos.  
 
    No podía creer que había estado contando los días desde la mañana en que Emilio se fue. No podía entender qué era lo que más me molestaba: el hecho de que lo extrañaba como un perro leal, o el hecho de que había hecho todo lo posible para hacerme creer que no se preocupaba por mí. No llamó, ni siquiera una vez, ni siquiera para preguntarme si estaba bien. Y lo odiaba por ello. Pasé mis días en el estudio, dibujando y tratando de pensar en cualquier cosa menos en él. Pero cuando comenzó un nuevo día y supe que probablemente lo pasaría sin Emilio nuevamente, me enojé tanto que quise tomar el primer vuelo a los Estados Unidos y nunca volver.  
 
    Pero algo me detenía, y no era la ausencia de mi pasaporte que Emilio nunca me devolvió. Si realmente quisiera irme, encontraría una manera de hacerlo realidad. Incluso si necesitaba nadar a través del océano para volver a casa. 
 
    Miré el retrato parado en el caballete y agregué algunos detalles para que la cara se viera más real. Los familiares ojos azules profundos me devolvieron la mirada. Eran tan fascinantes como siempre y me preguntaba si alguna vez sanaría mi obsesión con el hombre cuya misión de vida era destruirme.  
 
    Aitana entró en el estudio y me sonrió. A menudo venía a verme trabajar en una nueva imagen.  
 
    – Este es increíble, – dijo, mirando el retrato de Emilio. – Le va a encantar. –  
 
    – Nunca lo verá. – Limpié mi cepillo con una servilleta y lo puse en el agua.  
 
    Ella puso su palma sobre mi espalda y la frotó suavemente. – Dale algo de tiempo, Gaby. No es tan malo como crees que es. –  
 
    – Lo curioso es que sé que no es una mala persona. Pero él no quiere verlo también. Y me temo que no puedo ayudarlo a ver. Lo he intentado. Muchas veces. Pero todo fue en vano. –  
 
    – Ten un poco de paciencia con él. Emilio ha pasado por mucho dolor. Todo lo que necesita es amor, calidez y cuidado. –  
 
    Me limpié las manos con una toalla pequeña y la tiré sobre el escritorio que estaba a mi lado. – ¿Cuánto tiempo más esperaré a que vuelva a aparecer aquí? ¿Un mes? ¿Un año? Me dejó y nunca se preocupó por llamarme o enviarme un mensaje de texto. ¿Suena eso como algo que un hombre hace por su mujer? –  
 
    Aitana me dirigió una mirada comprensiva. – No te llamó, pero sí me llamó, y no hubo un día en que no me preguntara por ti. –  
 
    ¿Por qué demonios eso me hacía sentir tan bien?  
 
    – ¿Y qué? ¿Es tan difícil llamarme y preguntarme si estoy bien? –  
 
    – Creo que está demasiado ocupado haciendo crecer sus pelotas para volver aquí a verte de nuevo. –  
 
    – No, creo que está demasiado ocupado escondiendo la cabeza en la arena. No quiere cambiar nada. Él está de acuerdo con cómo van las cosas entre nosotros. Él no quiere sentir nada por mí, pero sí quiere que sufra. Porque si realmente se preocupara por mí, se habría quedado. –  
 
    —No es verdad, Gabriela. Él nunca tuvo la intención de hacerte sufrir. Él quiere que seas feliz. –  
 
    – Entonces, ¿por qué no está aquí? Quiero ayudarlo, Aitana. Realmente lo hago. Quiero que él también sea feliz, pero no sé cómo ayudar al hombre que no quiere ver por encima de su terquedad. –  
 
    Suspiró. – Eres la única persona capaz de cambiarlo a él y a su vida. –  
 
    – ¿Y si estás equivocada? –  
 
    – ¿No puedes ver que siente algo por ti? –  
 
    – Me odia a mí y a toda mi familia. Y este es el único sentimiento que guía cada paso y cada respiración que toma. –  
 
    – No te rindas con él, Gabriela. Él te necesita. –  
 
    – No sé cuánto tiempo más puedo soportar esta relación enferma. –  
 
    – Eres fuerte y muy sabia para tu edad. Estoy segura de que puedes hacer esto. –  
 
    Ojalá tuviera su seguridad. Cuanto más tiempo me ignoraba Emilio, más difícil era convencerme de que las cosas mejorarían entre nosotros.  
 
    – Está bien, esperemos y veamos a dónde nos lleva. –  
 
    Aitana asintió con aprobación. – Esa es mi chica. –  
 
    Ella esperó a que limpiara el desorden que hice cuando trabajaba en el retrato y luego regresamos a la casa principal. Aitana quería que la ayudara a clasificar las flores recién llegadas en su tienda y me alegré de ayudarla. Al menos me distraería de mis pensamientos sobre Emilio.  
 
    Llegué a mi habitación para cambiarme y vi un sobre blanco sobre mi cama. Curiosa, tomé el sobre y lo abrí. 
 
    Dentro había un certificado de matrimonio que decía que Emilio y yo estábamos oficialmente casados ahora.  
 
    Suspiré y me senté en mi cama.  
 
    Ni siquiera le importó dármelo en persona. ¿Era tan difícil de hacer? ¿O quería demostrar una vez más la poca mierda que daba sobre mis sentimientos?  
 
    ¡Qué idiota! Parecía que nada en la Tierra era capaz de unirnos, sino un pedazo de papel que me unía a él y me hacía suya de la peor manera posible.  
 
    Me sentí usada y herida. Quería romper el maldito certificado y tirarlo al océano, esperando que fuera suficiente para romper el matrimonio que no le haría bien a nadie.  
 
    Pero lo volví a poner en el sobre y lo escondí en mi mesita de noche, cerrando de golpe la pobre cosa con tanta fuerza que golpeó la pared detrás de ella. 
 
    Si él iba a seguir ignorándome, yo iba a responder con la misma indiferencia.  
 
    Tomé mi teléfono y vi una llamada perdida de Sofía. Ella, como siempre, sabía cuándo más la necesitaba. 
 
    Marqué su número y esperé a que levantara el teléfono. Dios sabía que la necesitaba como nunca. 
 
    – ¡Hola, hermana! ¿Cómo estás? –  
 
    Estaba muy feliz de escuchar su voz.  
 
    – Estoy bien. He estado trabajando en una nueva imagen. ¿Cómo están tú y el bebé? –  
 
    – Oh, no deja de girar. Mi barriga parece un globo danzante a punto de explotar. –  
 
    Sonreí. Realmente quería estar con ella ahora y verlo con mis propios ojos. Ella me enviaba videos divertidos, mostrándome los movimientos imparables de su vientre y me pregunté si alguna vez podría sentirlo también, un bebé creciendo dentro de mí. Con un marido constantemente desaparecido como el mío, sería un puro milagro concebir un bebé, sin mencionar criarlo con amor y cuidado.  
 
    Sofía volvió a hablar: – La fecha de parto se acerca y Jared y yo no podemos esperar a ver a nuestro bebé pronto. Y estoy segura de que no puede esperar para ver a su tía. – Ella hizo una pausa. – Vas a estar aquí cuando dé a luz al bebé, ¿no? –  
 
    Tragué saliva. – Por supuesto, – mentí. En este punto, no estaba segura de nada. – ¿Cuándo es la fecha de nacimiento de nuevo? –  
 
    – Dentro de cinco semanas. –  
 
    – Haré todo lo posible para estar allí cuando suceda. –  
 
    – Será mejor. No puedo dar la bienvenida al bebé sin ti, Gabriela. Eres mi única hermana y siempre compartimos todo entre nosotras. No quiero que un momento tan especial de mi vida sea una excepción. –  
 
     – No será una excepción, lo prometo. –  
 
    – Bueno. – Ella sonó aliviada al escuchar mi respuesta. – ¿Cómo está Emilio? –  
 
    – Está bien. Trabajando mucho, pero bien. –  
 
    – ¿Está todo bien entre ustedes dos? –  
 
    – Sí. –  
 
    – ¿Por qué no te creo? –  
 
    Sonreí a través de lágrimas que me quemaron los ojos. Me alegré de que Sofía no pudiera verme ahora. No quería que se preocupara por mí. 
 
    – Es porque siempre has sido demasiado sospechosa cuando se trata de mí. Siempre veías lo peor en todo lo que hacía. –  
 
    – Es porque siempre quise que fueras feliz. Especialmente ahora que estás a punto de casarte. –  
 
    – Estoy feliz, Sofía. –  
 
    – Espero que sea verdad. Porque si no es así, volaré hasta España para arreglarlo. –  
 
    – Eso no será necesario. Emilio es un gran hombre. Y él sabe cómo hacerme feliz. – Cada una de mis palabras se sentía como una bola de fuego atravesada por mi garganta. Me dolía y enfermaba. Odiaba mentirle a mi hermana, especialmente sobre algo que sabía que le importaba tanto. – Tengo que irme. Aitana me está esperando. Ella necesita mi ayuda en su floristería. –  
 
    – Oh, está bien, no te preocupes. Luego te llamo. ¡Te amo, hermana! –  
 
    – Te amo también. – Colgué mi teléfono e inhalé profundamente. No quería que Aitana viera mis lágrimas. Ella pensaba que yo era más fuerte que eso, y era mejor hacerle creer que tenía razón. Podía llorar tanto como quisiera más tarde cuando nadie podía ver o escuchar mi corazón romperse en pedazos. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 17 
 
    Gabriela 
 
      
 
    Un mes ...  
 
    Ese es el tiempo que esperé una triste excusa para que apareciera mi esposo, pero nunca me bendijo con su presencia. Mi paciencia se había agotado y decidí que era hora de despejar el aire. Hasta aquí mi plan de 'Yo también te ignoraré'. 
 
    – ¿Cuándo vas a volver a Barcelona? – Le pregunté a Carlos, quien se unió a Aitana y a mí para desayunar. A diferencia de su amigo, a menudo venía a visitarnos. Por lo que yo sabía, siempre se alojaba en un hotel que no estaba lejos de nuestra casa.  
 
    – Más tarde hoy, ¿por qué? –  
 
    – Quiero ir contigo. Y antes de que preguntes, no, no quiero que Emilio sepa de mi llegada. Que sea una sorpresa. –  
 
    – No hay problema. ¿Es suficiente una hora para prepararse para el vuelo? Necesito estar en una reunión al mediodía. –  
 
    – Claro. – Rápidamente terminé mi café y agradecí a Paloma por el desayuno. – Solo necesito cambiarme. –  
 
    Carlos asintió. – Te estaremos esperando. – Él y Aitana se quedaron en el comedor para disfrutar de sus comidas.  
 
    Mientras tanto, corrí a mi habitación, pensando frenéticamente en qué ponerme para mi reunión con Emilio. A pesar de lo enojada que estaba con él por ignorarme, quería mostrarle lo que se había estado perdiendo al mantenerse alejado de mí durante tanto tiempo.  
 
    Abrí mi armario y saqué un vestido azul pálido recién comprado con mangas tres cuartos y un profundo cuello en V. Perfecto. El vestido terminaba un poco por encima de mis rodillas y resaltaba cada curva que poseía mi cuerpo. A Emilio le iba a encantar. Simplemente lo sabía.  
 
    Con una sonrisa diabólica en mi cara, tomé mi bolsa de maquillaje y agregué una capa adicional de rímel en mis pestañas, un poco de rubor en mis mejillas y pinté mis labios con un brillo de labios translúcido. Normalmente preferiría un aspecto natural, pero hoy, mis esfuerzos prometían ser recompensados. Me cepillé el pelo negro y resbaladizo y lo dejé suelto. Luego me puse el vestido elegido con un par de zapatos nude. Dándome una última mirada en el espejo, agarré mi bolso y bajé las escaleras.  
 
    Aitana y Carlos estaban ahora en la sala de estar, y cuando entré, ambos volvieron la cabeza al sonido de mi clip. 
 
    – Wow...– Carlos se puso de pie y sonrió, dándome una mirada precisa de pies a cabeza. – Parece que alguien va a tener dificultades contigo hoy. –  
 
    Aitana se rio entre dientes. – Creo que es una gran idea hacerle a Emilio una visita inesperada. Ahora eres su esposa y tienes todo el derecho de verlo donde quieras. – Ella sabía sobre el certificado de matrimonio. Se lo conté el mismo día que lo recibí, no es que ella aprobara la forma en que su querido sobrino anunció nuestro matrimonio.  
 
    – Mi punto exactamente. – Miré a Carlos. – ¿Listo para partir? –  
 
    – Sí, vámonos. –  
 
    La anticipación de ver a Emilio era demasiado emocionante. Me sentía nerviosa y de alguna manera feliz de volver a verlo. Lo extrañaba y estaba más que ansiosa por demostrarle que mantenernos alejados el uno del otro no nos hacía ningún bien.  
 
    Cada nervio de mi cuerpo y cerebro estaba electrificado, y me sentía como una bombilla, parpadeando por el cambio de voltaje.  
 
    ¿Y si Emilio no quería verme? ¿Y si me mostraba la puerta? ¿Qué pasaría si vivir en diferentes lugares era exactamente como él imaginaba que sería nuestro matrimonio? 
 
    Abrí mi bolso para comprobar si tenía las llaves de su apartamento, también conocido como nuestro. Si mi plan no funcionaba, tendría que quedarme en algún lugar antes de poder tomar un vuelo de regreso a Tenerife.  
 
    – No te preocupes, – dijo Carlos, mirándome mientras miraba el contenido de mi bolso. – Estará feliz de verte, Gabriela. –  
 
    – ¿Cómo sabes eso? –  
 
    – Porque lo sé. –  
 
      
 
      
 
    Emilio 
 
      
 
    Me froté el puente de la nariz y me apoyé contra el respaldo de mi silla de cuero. Me dolían los ojos por leer durante horas. Los términos y condiciones de mi acuerdo con Juan todavía necesitaban algunas revisiones y no podía esperar a que finalmente se hiciera el trato. Necesitaba un descanso del trabajo o mi cerebro explotaría.  
 
    Empujé la parte inferior del intercomunicador y hablé con mi secretaria: – Necesito otra taza de café, Alba. –  
 
    – En seguida, señor Emilio. –  
 
    Había pasado todo el mes trabajando como loco. Incluso me quedé en mi oficina por la noche varias veces cuando me sentía demasiado agotado para cualquier cosa que no fuera desmayarme en mi sofá. Era un perfeccionista hasta los huesos, especialmente cuando se trataba de mi trabajo. Nunca haría un trato del que no estuviera seguro. 
 
    Excepto por la única vez en que el objeto del trato era demasiado irresistible para pensarlo... 
 
    Traté de pensar en cualquier cosa menos en la mujer cuya imagen no dejaba de perseguir mis sueños. Dios, extrañaba tanto a Gabriela, me dolía en todos los lugares equivocados. Cada vez que mi mente cambiaba del trabajo a ella, me moría por llamarla solo para escuchar su voz melodiosa. Y no me importaba si me insultaba de nuevo, solo necesitaba saber que todavía sentía algo por mí, ya fuera odio u otra cosa.  
 
    Pero cada vez que mi mano tomaba el teléfono, me impedía hacer la llamada. Pensaba, que no era la única persona que necesitaba algo de espacio y tiempo para pensar en todo. Por otra parte, sabía que estaba siendo un cerdo por hacerle creer que no me importaba.  
 
    Porque me preocupaba por ella. Mucho más de lo que pensaba.  
 
    Ella era como un hermoso sueño para mí, como una seguridad emocional que traía paz a mi alma inquieta. Cada vez que pensaba en ella, mi corazón se llenaba de una luz tan brillante que iluminaba cada pequeño rincón de mi oscuro mundo. Me balanceé en las olas de esa luz como si fuera mi salvación. Luego, cuando la realidad me golpeó de nuevo, desperté de mi sueño y me enfrenté al feo mundo en el que vivía, lleno de ira e injusticia. Me metía en el trabajo para distraerme de pensar en mi esposa, y cuando llegaba la noche, no quería nada más que estar con Gaby de nuevo. 
 
    Me levanté de mi silla y caminé hacia la ventana. La ciudad bullía de vida, pero mi mundo interior estaba en pausa, como si esperara que alguien le diera nueva vida. Y sabía que solo había una persona capaz de hacer eso. 
 
    Miré mi teléfono y me desplacé hacia abajo en mi lista de contactos, buscando el nombre que me perdí decir en voz alta. Había pasado un mes desde que hablé con Gabriela y no sabía por qué, pero hoy, extrañarla era aún más doloroso que nunca. O tal vez en el fondo sabía que la tortura no podía durar para siempre y que era hora de romper el hielo.  
 
    Justo cuando estaba a punto de presionar el botón de llamada, la puerta de mi oficina se abrió y Sofía entró.  
 
    – Lo siento, señor Emilio, pero no me dejó anunciar su visita, – dijo Alba, un poco nerviosa.  
 
    – Está bien. Esta señora tiene derecho a venir aquí cuando quiera. –  
 
    Alba parecía aliviada. Ella trajo una bandeja con mi café y la puso en mi escritorio. – ¿Quiere algo de beber, Señora? –  
 
    Sofía asintió. – Un vaso de agua sería genial. –  
 
    Esperamos a que Alba nos dejara en paz, y luego Sofía dijo con voz fría: – Espero que no estés durmiendo con ella, engañando a mi hermana. –  
 
    Puse los ojos en blanco. – Por el amor de Dios, Sof, ¿por qué no me das un poco más de crédito? –  
 
    Alba era una chica hermosa, pero yo no tenía ningún interés en mezclar trabajo y placer, ni con ella ni con nadie más. 
 
    Caminé hacia Sofía y la besé en ambas mejillas. – No es que no esté feliz de verte de nuevo, pero... ¿Qué estás haciendo aquí? –  
 
    – Si la montaña no viene a Muhammad, Muhammad vendrá a la montaña. Prometiste visitarme pronto en los Estados Unidos. Pero pronto nunca sucedió. –  
 
    Sonreí. – Es porque esperar nunca ha sido tu especialidad. –  
 
    – Bueno, esperar a que te levantes lleva una eternidad. – Sofía puso su bolso sobre mi escritorio y se sentó en una de las sillas frente a la mía. – ¿Qué demonios está pasando entre tú y Gabriela? – Ella puso su palma sobre su creciente vientre y esperó mi respuesta.  
 
    – ¿Qué quieres decir? – Me senté en mi silla. 
 
    – Hablé con ella hace unos días y estaba llorando. –  
 
    – ¿Estaba llorando? –  
 
    – Bueno, las largas pausas entre sus respuestas me hicieron creer que lo estaba. Conozco a mi hermana, Emilio. Algo la está molestando y quiero saber qué es. Ella ha cambiado y creo que es por ti. –  
 
    – Entonces, ¿volaste hasta aquí solo para preguntarme por tu hermana? –  
 
    – Ella es la única hermana que tengo y no quiero que sufra. –  
 
    Suspiré, sin saber qué decir. Sofía no sabía nada sobre mi plan de venganza. Y ella no estaba en condiciones de manejar la verdad. Pero necesitaba decir algo para disipar sus preocupaciones.  
 
    – Mira ... Gaby y yo, —   
 
    No tuve la oportunidad de terminar la frase porque Alba me interrumpió diciendo por el intercomunicador: –Su esposa está aquí, señor. –  
 
    La mirada inquisitiva de Sofía se encontró con la mía. – ¿Tu esposa? –  
 
    Mierda... 
 
    – Déjala entrar, – le dije a Alba. Luego hablé con Sofía: – No es lo que piensas. La única esposa que tengo es, —  
 
    Gabriela entró en la oficina, y sentí que el piso debajo de mis pies se abrió de repente y me tragó en el vórtice de su ardiente belleza.  
 
    Dios, ella se veía increíble. El vestido azul hacía que su color de ojos resaltara. Y sabía que nunca podría sacarla de mi vida, sin importar la distancia entre nosotros. 
 
    Nuestras miradas se cerraron por un momento y ninguno de los dos habló. Pero entonces, sus ojos cambiaron a Sofía. 
 
    – Querido Señor, ¿quién te dejó volar hasta aquí? – Caminó hacia su hermana y la abrazó con fuerza. 
 
    – Me alegro de verla a usted también, señora Serrano. – Sofía no parecía feliz en absoluto. 
 
    Los ojos de Gaby volvieron a captar los míos, y vi que el miedo llenaba su tristeza. Caminé alrededor de mi escritorio y me paré junto a mi esposa, envolviendo un brazo alrededor de su cintura.  
 
    – La cosa es que no podíamos esperar para convertirnos en marido y mujer, – le dije a Sofía. – Íbamos a contarte todo, pero no tuvimos tiempo. –  
 
    Gabriela forzó una sonrisa. – No queríamos ocultártelo, Sofía. –  
 
    Mi amiga se recostó en su silla y respiró hondo. 
 
    – ¿Estás bien? – Gaby preguntó, preocupada. – ¿Necesitas un poco de agua? –  
 
    – Ustedes dos seguro que saben cómo sorprenderme. –  
 
    Alba entró, sosteniendo un vaso de agua. 
 
    – Justo a tiempo. – Agarré el vaso y se lo di a Sofía. 
 
    Tomó unos sorbos y puso el vaso sobre mi escritorio. – Pero vas a tener una boda de verdad, ¿no? – Sus ojos marrones oscuros cambiaron entre su hermana y yo. 
 
    – Por supuesto, – dije sin dudarlo. Gaby me dio una mirada de '¿Qué coño estás haciendo?', pero lo ignoré mientras continuaba: – Estábamos pensando en el próximo mes, pero queríamos esperar a que naciera tu bebé primero. –  
 
    Sofía pareció relajarse un poco. – Bueno, esa es una buena idea. El bebé debería estar con nosotros en unas pocas semanas, así que creo que el final de agosto sería un momento perfecto para celebrar la creación de su familia. – Le sonrió cálidamente a su hermana. – ¿Ya has pensado en el vestido? –  
 
    – Mmmm ... No. No tuve tiempo de pensarlo. –  
 
    Pude ver por la cara de Gabriela que no estaba emocionada por tener una boda real, y eso me molestó.  
 
    – ¿Cuánto tiempo vas a quedarte en España? – Le pregunté a Sofía.  
 
    Ella sonrió. – El tiempo suficiente para ayudar a mi hermana a prepararse para su gran día. –  
 
    – Pero eso significa que el bebé nacerá aquí, – resumió Gaby.  
 
    – Sí. Jared compró una casa en Barcelona. No quería contarte nada al respecto hasta que estuviera aquí para compartir la noticia en persona. Fue su regalo de bodas para mí. Sabía que siempre quise volver a España. –  
 
    La cara de Gaby se iluminó con la sonrisa más feliz que jamás había visto en ella. – Entonces, ¿vas a vivir aquí? –  
 
    Sofía asintió.  
 
    – Oh, no tienes idea de lo contenta que estoy de escuchar eso. – Gabriela se inclinó y volvió a abrazar a su hermana.  
 
    – No eres la único que sabe cómo sorprender a la gente. –  
 
    Mi esposa sonrió de nuevo, sosteniendo las manos de Sofía en las suyas. – Esta es la mejor sorpresa que podría desear. –  
 
    Además de su llegada de hoy, era la mejor sorpresa que podía desear.  
 
    – Ahora, – Sofía se puso de pie, – necesito buscar en la red a los mejores planificadores de bodas de la ciudad. Ustedes quieren que el mejor día de su vida sea increíble, ¿no? – Ella me dio una mirada significativa. 
 
    Asentí con la cabeza. – Por supuesto que sí. –  
 
    – Bien. Entonces estoy aquí para ayudarte a que eso suceda. Tengo una cita con mi nuevo médico hoy, o me quedaría aquí más tiempo para discutir los detalles de la boda, pero tendremos mucho tiempo para hacerlo más tarde. – Ella besó a Gabriela en ambas mejillas y luego vino a mí para hacer lo mismo. – ¿Qué tal si ustedes dos pasan a cenar este viernes por la noche? –  
 
    – Con mucho gusto, – dije. 
 
    Sofía sonrió, encantada de escuchar mi respuesta. – Nos vemos pronto entonces. – Le guiñó un ojo a su hermana y caminó hacia la puerta. 
 
    Cuando se fue, la cara de Gaby se volvió mortalmente seria. – ¿Una boda en agosto? –  
 
    – Escuchaste a tu hermana, el bebé estará aquí en unas pocas semanas. No podemos hacerla bailar en la boda, sabiendo que podría dar a luz al bebé justo en medio de la recepción. –  
 
    Ella golpeó su bolso contra mi escritorio. – ¡Esto no es lo que quise decir, Emilio! – Con las manos en las caderas, procedió: – Primero, me envías un certificado de matrimonio que nunca pedí, y ahora, anuncias una recepción de boda que nunca podría haber imaginado venir. ¿Y ahora qué? ¿Me mostrarás una prueba de embarazo y me dirás que estoy esperando un bebé tuyo, aunque no compartamos una cama? –  
 
    Sonreí ante la idea de que estuviera embarazada de mi bebé. Plantó una sensación cálida y agradable dentro de mí, a pesar de que estaba seguro de que no era material parental. – ¿No quieres tener hijos? –  
 
    – No soy Santa María, ¿sabes? Una concepción inmaculada difícilmente me sucederá. ¡Y quiero tener hijos, pero no contigo! –  
 
    Me acerqué. – ¿Estás segura de eso? – Mis ojos se deslizaron por su maravilloso atuendo. – No podrías haber elegido un vestido más ajustado para esta visita sorpresa, ¿verdad? A menos que esperaras un bebé rápido planeando sexo en mi oficina, por supuesto. –  
 
    – Detente. –  
 
    – ¿Detener qué? –  
 
    – Deja de desnudarme con tus ojos. –  
 
    Sonreí y di otro paso más cerca. – Puedo hacerlo con mis manos, si lo prefieres. – Irrumpí en su espacio privado y su respiración se aceleró, haciendo que su pecho subiera y bajara un poco más rápido de lo habitual. 
 
    – No estoy aquí para otra follada rápida, – dijo. – Aunque este escritorio es casi tan grande como el que tienes en la oficina de tu club y parece atractivo. –  
 
    Los recuerdos de la noche en que fuimos juntos al club brillaron en mi mente y mis pantalones de repente se sintieron demasiado apretados debido a la cosa que crecía en mi bóxer.  
 
    – No podría haber elegido a una mujer mejor para convertirse en mi esposa, la señora Serrano. – Era la primera vez que la llamaba así y me gustaba la forma en que sonaba su nuevo nombre.  
 
    – Bueno, lamento decepcionarte, pero seguramente podría haber encontrado a alguien un millón de veces mejor que tú para convertirse en mi esposo. –  
 
    – ¿En serio? – Envolví un brazo alrededor de ella y la acerqué a mi pecho. – ¿Alguna vez has conocido a un hombre capaz de hacerte hormiguear tan rápido como yo? –  
 
    Se tomó su tiempo pensando en la respuesta. – Pensé que dijiste que el sexo no significaba nada. Solo complica las cosas entre nosotros. –  
 
    – Sí, pero parece que cada vez que te veo, no puedo pensar en nada más que hacerte mía, una y otra vez. Y es imposible pensar en compartirte con otro hombre. –  
 
    Ella sonrió. – Tan egoísta como siempre. –  
 
    – Que se joda mi egoísmo... Te extrañé, Gaby. – Entonces mis labios aplastaron los suyos y nunca me sentí mejor que allí mismo, con ella en mis brazos. Era como una bienvenida perfecta a casa después de un largo viaje, o incluso mejor. Tan bueno que se sentía casi sofocante. Como si fuera demasiado, pero mantenerse alejado de ella ya no era una opción. 
 
    Podía sentir el deseo creciendo entre nosotros y no podía negar que me gustaba el hecho de que era mutuo.  
 
    Tal vez ella todavía me odiaba, tal vez yo todavía la odiaba, pero lo que sucedía cuando estábamos juntos eclipsó todos los demás sentimientos, dejándonos desnudos en nuestra necesidad de ser uno.  
 
    Ella rompió el beso, me miró a los ojos y dijo: – En realidad vine aquí para preguntarte si querías unirte a mí para almorzar. –  
 
    – ¿Almuerzo? – Fruncí el ceño como si fuera la primera vez que escuchaba la palabra. – Si por almuerzo, quieres decir que vas a ser mi comida, será un gusto. –  
 
    Su boca se torció en una sonrisa tortuosa. – No te lo mereces. –  
 
    – ¿Qué puedo hacer para merecerlo? –  
 
    – Bueno...– Ella dio un paso atrás, escapándose de mi abrazo. – En primer lugar, debes demostrar que ser tu esposa vale la pena. Sorpréndeme, Emilio. Sé un buen esposo, al menos por una vez. –  
 
    

  

 
  
   Capítulo 18 
 
      
 
    Olvidé lo bien que se sentía regresar a casa sabiendo que alguien me estaba esperando allí. Gabriela dijo que se quedaría en la ciudad, así que terminé mi trabajo antes de lo habitual y corrí a casa, simplemente porque no podía esperar para volver a verla.  
 
    Cuando entré en el apartamento, me encontré con los suaves sonidos de la música que venían de la cocina. Un delicioso olor golpeó mis fosas nasales y mi boca salivaba por saborear lo que olía tan bien que sentí que no me había puesto nada en la boca durante días.  
 
    Me quité la chaqueta y fui a la cocina. Mi hermosa esposa estaba de pie junto a la estufa, con un delantal sobre un minivestido blanco sin tirantes que la convirtió en un ángel. Estaba descalza y su cabello estaba en un moño alto y desordenado. Me apoyé contra el marco de la puerta y disfruté de la vista. Estaba demasiado ocupada mezclando algo en una sartén para verme espiarla. Su cuerpo se movía lentamente al ritmo de la música y tarareaba la canción que me sonaba familiar, aunque no podía recordar a la cantante ni las palabras. Por un momento, me sorprendí pensando en lo bueno que sería tener una familia real con ella, despertarme con el olor del café, verla cocinar algo para mí, compartir el desayuno con ella y luego irme por el día sabiendo que no desaparecería como un sueño. El pensamiento estaba tan claro en mi cabeza que me asusté al admitir lo mucho que quería que se convirtiera en mi realidad.  
 
    Nunca había pensado en tener una familia o hijos. Estaba seguro de que pasaría el resto de mi vida solo porque no sabía cómo dedicarme a alguien que apenas conocía. Nunca traté de conocer a las mujeres con las que salía. Me daban placeres que había estado buscando, pero aparte de la satisfacción física de estar con ellas, no sentía nada en absoluto. Tal vez por eso creía que no estaba hecho para el amor. Mis padres me amaban tanto, que todavía podía sentir su amor, a pesar de toda una vida que estaba entre nosotros. Mamá siempre sabía las respuestas a todo. Me abrazaba fuerte cuando estaba enferma, me vestía para las misas dominicales, hacía la tarea conmigo y, lo más importante, me enseñaba a apreciar nuestros valores y tradiciones familiares.  
 
    Pero luego mi mundo se dividió en dos y ya no sabía lo que era importante. Nada parecía lo suficientemente valioso sin que mis padres fueran parte de ello. Olvidé lo que era tener una familia. Aitana y César siempre habían sido buenos conmigo, pero no eran mi mamá y mi papá.  
 
    Algo faltaba en mi vida. Y ahora, mirando a Gabriela interpretar a una esposa ejemplar, sabía exactamente lo que era...  
 
    La calidez y la atracción que siempre se asocia con tener un hogar. El mío había estado frío y vacío durante años. 
 
    Hasta que ella entró y lo llenó con todo lo que no sabía que me había estado perdiendo toda mi vida. Luego, cuando lo encontré todo en ella, me di cuenta de lo inútil que había sido mi existencia antes de ella.  
 
    – Deja de mirarme el trasero. –  
 
    Parpadeé y mis ojos se centraron en su rostro sonriente. – Lo siento, estuve pensando para mí mismo por un momento. –  
 
    Se limpió las manos con la parte inferior de su delantal y luego se lo quitó. – ¿Cómo estuvo tu día después de que salí de la oficina? –  
 
    Caminé hacia el mostrador de la cocina y me apoyé contra él. – Borroso. –  
 
    Sus cejas saltaron de manera inquisitiva. – ¿Cómo? –  
 
    – Se suponía que debía leer algunos documentos muy importantes, pero también podría haberlos tirado a la basura considerando que no vi una maldita línea que estaba tratando de leer. –  
 
    – ¿Estabas distraído por algo? –  
 
    – Por alguien, para ser exactos. – La tomé de la mano y la acerqué. – Ven aquí. –  
 
    Ella puso sus palmas sobre mi pecho y no pude robarle un beso muy necesario. – No tan rápido, cariño. Primero, tenemos que hablar. –  
 
    – ¿Sobre qué? –  
 
    – Nosotros. –  
 
    Eso era interesante. 
 
    – He tomado una decisión, – comenzó. – No voy a fingir que me gusta todo esto del matrimonio. Necesitas aprender a ser el esposo que necesito. Y luego, pensaré en recompensarte. –  
 
    – Está bien. Ahora, bésame ya. –  
 
    – No. – Ella se echó hacia atrás y una vez más no pude atrapar sus labios. – ¿Crees que estoy bromeando? Bueno, lamento decepcionarte, pero no lo estoy. Sin besos, sin sexo, sin nada hasta que aprendas a tratarme de acuerdo con mis méritos. –  
 
    Suspiré. – ¿Por eso has decidido quedarte en la ciudad? ¿Para torturarme? –  
 
    Ella sonrió y se inclinó hacia mi oído, susurrando: – Confía en mí, mi amor, vas a disfrutar cada pedacito de eso. –  
 
    Luego dio un paso atrás y fue a poner la mesa.  
 
    – ¿Eso significa que te vas a quedar en la habitación de invitados? – Le pregunté, observándola buscar en los armarios y cajones las cosas necesarias.  
 
    – No. Te vas a quedar en la habitación de invitados. El dormitorio principal es mío. Ahora, ve a lavarte las manos y cámbiate. La cena está casi lista. –  
 
    – Sí, querida. –  
 
    – Ah, y una cosa más, Emilio...–  
 
    Me detuve en la puerta y miré hacia atrás.  
 
    – Mi hermana es muy observadora. Estoy segura de que nos ha invitado a cenar para llegar al fondo de lo que nos hizo casarnos tan pronto. Por favor, trata de fingir que estás profundamente enamorado de mí. Tú y yo queremos que ella lo crea. –  
 
      
 
    *** 
 
    Emilio 
 
      
 
    ¿Quién hubiera pensado que fingir estar enamorado de Gabriela sería fácil? Era fácil y natural y me sorprendió ver lo fácil que jugaba junto con mis intentos de mostrarle a su hermana que estábamos locos el uno por el otro. No era lo mismo que estar en su boda. Ahora, toda su atención se centraría en nosotros y sus ojos penetrantes no se perderían un solo cambio en nuestras expresiones o estados de ánimo.  
 
    – Creo que olvidé decirte, Emilio, cuánto amo el anillo de compromiso de Gaby. Es impresionante. – Sofía bebió su jugo de manzana, mientras Jared, Gaby y yo disfrutamos del vino que trajimos con nosotros. 
 
    Tomé la mano de mi esposa en la mía y besé el anillo que había comprado en Argentina. – En el momento en que lo vi, supe que quería que ella lo tuviera. –  
 
    – ¿Qué pasa con el anillo de bodas? – Sofía miró a su hermana. – ¿Por qué no llevas uno ya que estás oficialmente casado de todos modos? –  
 
    Oh, solo tenía que hacer la pregunta menos esperada.  
 
    Yo fui quien decidió responder, a pesar de que había sido dirigida a Gabriela. – Hemos decidido esperar a la ceremonia de la boda para intercambiar los anillos. –  
 
    Sofía sonrió. – Eso es tan dulce. Intercambiar anillos es muy emotivo. – Miró a su esposo y le sonrió cálidamente. – Estaba tan nerviosa cuando le puse un anillo en el dedo a Jared. Tenía miedo de dejarlo caer. –  
 
    – Gracias a Dios, lo hemos superado, – respondió. – Creo que sentí un poco de náuseas al darte un anillo. Mis manos temblaron tanto que oré para que Dios me ayudara a superarlo. –  
 
    – No me di cuenta. Lo hiciste muy bien con tus votos. – Luego volvió a centrar su mirada en mí. – ¿Has pensado en tus votos, Emilio? –  
 
    – Todavía no. Pero todavía tengo mucho tiempo para pensar en ellos. –  
 
    – Será mejor que comiences a escribirlos ahora, porque cuanto más te acercas a la boda, más difícil es encontrar las palabras adecuadas para decir lo que quieres decir en el altar. –  
 
    Mis ojos encontraron los de Gaby. ¿Realmente estamos haciendo esto? Preguntó con su mirada.  
 
    Oh, sí, cariño. 
 
    Nada dentro de mí protestaba contra el pensamiento. Por el contrario, cuanto más pensaba en encontrarme con Gabriela en el altar, más deseaba que llegara el momento.  
 
    – ¡Esa es mi canción favorita! – Sofía le dijo a Jared. – Sube el volumen, por favor. – Se levantó del sofá y comenzó a balancearse lentamente al ritmo de la música, acariciando su vientre. – Cada vez es más difícil levantarse de la cama por la mañana. ¡Mi barriga se siente enorme! –  
 
    Jared caminó para pararse detrás de ella y la rodeó con sus brazos. – Creo que voy a extrañar verte embarazada. Te hace aún más atractiva. – Se inclinó hacia sus labios y la besó.  
 
    Gaby bajó los ojos, y creo que ella y yo estábamos pensando lo mismo ahora.  
 
    ¿Podemos llegar tan lejos con nuestro matrimonio? 
 
    – Baila conmigo, – le dije.  
 
    Ella dudó por un momento, pero luego aceptó mi mano. La acompañé hasta el centro de la habitación y la acerqué. Esta noche, de todas las noches, estaba inusualmente callada. O tal vez temía que su hermana escuchara mentiras en sus palabras.  
 
    – Te ves increíble, – le dije, esperando que mis palabras alegraran su estado de ánimo.  
 
    – Gracias. – Ella sonrió suavemente, y sentí que su cuerpo se relajaba en mi abrazo.  
 
    Escuché la canción, pero lo que mi corazón estaba diciendo en ese momento era más fuerte que la música o cualquier otra cosa en el mundo.  
 
    Antes de Gabriela, mi alma no conocía descanso, mi corazón no conocía nada más que ira. Pero ahora, sentía que todo en mí estaba cambiando, y me estaba convirtiendo en una persona diferente, una persona que me gustaba mucho más que mi viejo yo malhumorado. Era como si ella fuera mi primavera, coloreando mi mundo en blanco y negro con los nuevos tonos que eran mucho más brillantes que la oscuridad opaca en la que solía vivir.  
 
    Una sensación inusual, algo que nunca había sentido por nadie... Me dolía mucho el corazón. Tal vez no estaba listo para darle un nombre, pero sabía que estaba allí, creciendo en mi corazón como una pequeña planta, demasiado frágil para ver el mundo. No era solo su cuerpo lo que sostenía en mis brazos ahora, era todo mi mundo, pequeño, pero al mismo tiempo más grande que la vida. 
 
    ¿Sabía ella que me hacía sentir algo?  
 
    ¿Tenía alguna idea de cuánto me gustaba tenerla de vuelta conmigo? 
 
    ¿Sabía ella cuánto la... 
 
    Besé su cabello y cerré los ojos por un momento, pidiéndole a Dios que no me la quitara. No importaban las circunstancias que llevaron a nuestro matrimonio, de repente quise hacer que funcionara. Para ella. 
 
    Porque de alguna manera, sabía que nunca sería el mismo si la perdía.  
 
    Supongo que esa era la razón principal de mi soledad, el miedo a perder a alguien querido para mí, de nuevo. Nunca dejaba que la gente se metiera debajo de mi piel o en mi corazón. Pero Gabriela robó ambos sin pedir permiso. Y ahora, sabía que le pertenecía mucho antes de darme cuenta de que no había vuelta atrás. 
 
    – Tu agarre en mi mano se apretó, – dijo. 
 
    Lo aflojé y sonreí. – Lo siento. –  
 
    Sus ojos estaban llenos de preguntas que no sabía cómo responder. 
 
    – Algo te molesta, Emilio. ¿Qué es? –  
 
    Siempre me sorprendió lo bien que podía leerme. 
 
    – Quiero intentarlo, – dije. 
 
    Ella frunció el ceño. – ¿Qué quieres decir? –  
 
    – Nosotros. Quiero darnos una oportunidad. –  
 
    Primero, frunció el ceño, pero luego su rostro se iluminó de esperanza, y mentalmente me regañé por arruinar tantos momentos con ella.  
 
    Se inclinó y rozó mis labios con los suyos, luego presionó un poco más fuerte y me besó profundamente.  
 
    ¿Es eso realmente lo que ella quiere? ¿Estar conmigo? ¿Para hacer que este matrimonio funcione?  
 
    Era difícil de creer. Nadie creyó en mí tanto como ella. No tenía precio.  
 
    Cuando rompió el beso, vi lágrimas brillar en sus ojos.  
 
    – ¿Por qué lloras? – Pregunté.  
 
    Ella negó con la cabeza. – No lloro. Es solo la iluminación de la habitación que juega malas pasadas con mis ojos. –  
 
    Pero yo la conocía mejor que eso. – Lo que sea que duela, quiero curarlo, Gabriela. Odio verte llorar. –  
 
    – Es aquí, – dijo, acariciando un lugar donde mi corazón latía salvajemente dentro de la cueva de mi pecho. – Lo que necesita ser sanado, está aquí, Emilio. –  
 
    Si alguien me dijera hace unos meses, había una cura para mis heridas invisibles, me reiría de sus palabras. Pero ahora, sabía que la cura realmente existía. Y la sostenía en mi abrazo. 
 
    – Vámonos a casa, – le dije. – No puedo esperar para darte un beso de verdad. –  
 
    – ¿Te has olvidado del trato que hicimos? –  
 
    – No lo he hecho. Pero acabas de romper las reglas y me besaste primero. ¿O fue alguien más que sentí besándome hace unos momentos? –  
 
    Ella me miró con una advertencia en sus ojos. – Si alguna vez escucho que una mujer diferente te besa, juro que te arrepentirás de dejarla hacerlo. –  
 
    Eché la cabeza hacia atrás y me reí. – Lo recordaré. –  
 
    – ¡Oigan, palomas de amor! – Sofía llamó. – La canción terminó hace cinco minutos y todavía parecen incapaces de despegar sus cuerpos el uno del otro. –  
 
    Gabriela parecía perpleja, como si acabara de darse cuenta de que un baile nos había unido.   
 
    – Cierto. – Dio un paso atrás y le sonrió a su hermana. – Creo que los dos estamos un poco cansados. Ha sido un día largo. Probablemente deberíamos irnos y dejarte disfrutar el resto de la noche. –  
 
    Sofía puso los ojos en blanco. – Disfrutar de la noche tendrá que esperar. Mis noches son puras torturas ahora. –  
 
    Le hablé: – Gracias por la cena, Sof. Pero creo que Gaby tiene razón, será mejor que nos vayamos. –  
 
    – Ha sido un placer tenerte con nosotros esta noche. – Abrazó a Gaby y luego a mí. – Eres un buen hombre, Emilio. Recuerda eso. –  
 
    No sabía qué la había hecho decir eso, pero sentía que algo había cambiado en su actitud hacia mí y mi dichosa boda con su hermana.  
 
    – Lo haré, – dije, luego me despedí de Jared y nos fuimos.  
 
    Cuando mi conductor se detuvo en nuestro condominio, Gaby parecía tan agotada como siempre.  
 
    – Creo que el vino sacó lo mejor de mí, – dijo, saliendo del auto.  
 
    Envolví un brazo alrededor de ella. – Ya sea el vino o mi encantadora compañía, creo que realmente necesitas descansar. –  
 
    Entramos en el pasillo y caminamos hacia el ascensor.  
 
    – Sofía pareció creernos, – dijo, presionando el botón del ascensor.  
 
    – ¿Cómo podría no hacerlo? Hicimos un gran trabajo, pretendiendo ser la pareja perfecta. Aunque hay algo que quería decirte.... –  
 
    Un fuerte ruido me detuvo a mitad de la oración. 
 
    – ¡No! – Gabriela gritó y se llevó las manos a los oídos como si no pudiera soportar el ruido. Cerró los ojos con fuerza y se acercó a la puerta del ascensor.  
 
    – Está bien, Gaby. Es solo ...– Miré a mi alrededor, buscando la fuente del ruido. – El portero dejó caer algo. –  
 
    Le tomó unos momentos responder a mis palabras. 
 
    – ¿Alguien está herido? – Abrió los ojos y vi puro pánico en su mirada. Su rostro estaba pálido como un fantasma y sus manos temblaban visiblemente.  
 
    – No. ¿Estás bien? ¿Qué te asustó tanto? –  
 
    Ella sacudió la cabeza y tragó saliva. – Nada. – La cabina llegó, y tan pronto como se abrió la puerta, Gaby entró y se acercó a la pared del fondo, como si todavía temiera que algo terrible le sucediera.  
 
    No sabía qué decir. Presioné el botón del piso superior y esperé a que la cabina nos llevara allí.  
 
    Ella no dijo una palabra, pero cuando entramos en el apartamento, vi que le temblaban los hombros.  
 
    – Gaby, ¿qué es? – Me acerqué y la vi llorar.  
 
    – Yo ... Pensé que alguien comenzó... a disparar, – dijo, sollozando. – Ese sonido... Era tan ruidoso. –  
 
    Envolví mis brazos alrededor de ella, tratando de consolarla. – Está bien. Se acabó ahora. –  
 
    Ella seguía sollozando, y me pregunté si debería llamar a un médico para que le diera sedantes porque no parecía que se hubiera asustado. El ruido la había asustado muchísimo. Esperé a que se calmara y luego la acompañé al dormitorio.  
 
    – Dame unos minutos, – dijo, dirigiéndose al baño. 
 
    – Claro. –  
 
    Regresó unos diez minutos después. Su maquillaje había desaparecido, dejando nada más que círculos rojos alrededor de sus ojos hinchados. – Lo siento por mi extraño comportamiento. No quise asustarte. –  
 
    – Está bien. Ven aquí. –  
 
    Se acercó y preguntó: – ¿Te quedarás conmigo? No quiero estar sola esta noche. –  
 
    – Por supuesto, lo haré. No necesitabas preguntar. Me habría quedado de todos modos. –  
 
    – Gracias. – Caminó hacia la cama y se metió debajo de la manta, acercándola a su barbilla como si tratara de protegerse de algo.  
 
    Había tantas preguntas que quería hacer, pero decidí dejarlas para más tarde.  
 
    – ¿Quieres que te prepare una taza de té? –  
 
    – No. Solo necesito dormir. –  
 
    – Está bien. – Me quité la ropa y me acosté junto a ella.  
 
    Ella apoyó su cabeza en mi hombro, y no tardó mucho en quedarse dormida. Con su palma en mi pecho, me quedé despierto y protegí su sueño, por si algo que la hacía llorar volvía y la asustaba aún más.  
 
    Ella dijo que pensó que alguien estaba disparando. ¿Alguien ha intentado matarla con un arma? ¿Es por eso por lo que temía que matara a su padre cuando le dije que lo quería muerto?  
 
    Dios...  
 
    ¿Qué escondes, Gabriela?  
 
    Besé su frente, pensando que solo había una persona aparte de ella que podía responder a mis preguntas.  
 
    Llamaré a Sofía a primera hora de la mañana.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 19 
 
    Emilio 
 
      
 
    Me aseguré de que Gabriela todavía estuviera dormida y me levanté de la cama con cuidado para no despertarla. Agarrando mi teléfono de la mesita de noche, salí de la habitación y cerré la puerta detrás de mí. Desplazándome por mi lista de contactos, encontré el número de Sofía y la llamé.  
 
    – ¿Emilio? – Sonaba sorprendida al verme llamarla tan temprano en la mañana. – ¿Está todo bien? –  
 
    – Oye, perdón por la llamada tan temprano, pero... algo sucedió anoche. –  
 
    – ¿Gaby está bien? –  
 
    Miré la puerta cerrada del dormitorio y pasé una mano por mi cabello. – No estoy seguro. La cosa es que, cuando estábamos regresando a casa, esperando que llegara el ascensor, nuestro portero accidentalmente dejó caer una caja que sostenía. Su contenido se dispersó por todo el piso de mármol e hizo mucho ruido. –  
 
    – Oh, no...–  
 
    – ¿Suena como algo que podría asustar a Gabriela? –  
 
    – En realidad, sí. –  
 
    – Está bien. ¿Por qué tiene miedo del fuerte ruido? –  
 
    – Ella no te dijo nada, ¿verdad? –  
 
    Fui a la cocina a hacer un café. – Parecía tan conmocionada que no quise empeorar las cosas haciendo preguntas. –  
 
    Sofía suspiró en el teléfono. – Prométeme que no le dirás que te conté sobre el tiroteo. –  
 
    El tiroteo ... 
 
    – Tienes mi palabra. –  
 
    Ella debatió por un momento antes de decir: – Su primer amor fue asesinado justo en frente de ella. –  
 
    – Oh, mierda. –  
 
    – Gabriela tenía diecisiete años y Ben era dos años mayor que ella. Habían estado saliendo durante casi un año cuando descubrimos que estaba trabajando para un traficante de drogas. No usaba drogas, solo las vendía porque quería tener suficiente dinero para casarse con mi hermana. Sabía que nuestro padre nunca la dejaría casarse con un hombre que no podía permitirse el lujo de darle el estilo de vida al que estaba acostumbrada. Y Ben encontró lo que parecía ser la forma más rápida de ganar dinero. Un día, cuando iba a entregar otro cargamento de drogas, la policía lo rastreó. Encontraron las drogas en su auto e iban a arrestarlo, pero su proveedor llegó para ayudarlo a salir de él. Y entonces comenzó el tiroteo.  
 
    – Gabriela estaba en el auto con Ben. Él la ayudó y le dijo que se escondiera en el callejón. Pero escuchó y vio todo lo que estaba pasando entre la policía, Ben y los tipos que llegaron junto con su proveedor. Resultó ser la misma persona que le disparó a Ben. Gabriela lo vio y tuvimos que esconderla durante los siguientes seis meses hasta que la policía atrapó al proveedor, que escapó de la escena del crimen y se escondió en algún lugar de Texas. Comenzó a visitar a un terapeuta, y le ayudó mucho, pero el miedo a los ruidos fuertes se mantuvo. Es por eso por lo que se mudó a Nueva York, la ciudad más ruidosa del mundo. Quería vencer su miedo. Pensé que había tenido éxito. Nunca más mencionó las tormentas que la habían estado siguiendo durante mucho tiempo. Comenzó a salir de nuevo y parecía que su vida finalmente estaba volviendo a la normalidad. Luego hizo que papá la dejara tomar clases de tiro. Siempre odió ser débil. Y el momento de ese terrible día no fue una excepción. Ella hizo todo lo posible para ganar la batalla sobre sus miedos. Ahora, puede disparar como una profesional. También comenzó a pintar y obtuvo una maestría en artes porque la pintura siempre la calmaba y la hacía sentir mejor. – Sofía hizo una pausa. – Honestamente creía que había superado sus miedos. –  
 
    Y luego la secuestré y amenacé con matar a su padre si no se quedaba conmigo.  
 
    Mierda ... 
 
    – Gracias por contarme todo, – le dije a Sofía. – Al menos ahora sé por qué actuó de la manera en que lo hizo. –  
 
    – Ten paciencia con ella, Emilio. No la presiones. No quiero que empiece a derrumbarse de nuevo. Fue un infierno para todos en la familia porque no podíamos soportar la idea de que nuestra niña sufriera tanto. –  
 
    – Entiendo. –  
 
    – Llámame si necesita algo, ¿de acuerdo? –  
 
    – Lo haré. Gracias de nuevo, Sof. Hablaré contigo más tarde. – Terminé la llamada justo antes de que Gabriela entrara a la cocina. Llevaba mi camisa de anoche y su cabello estaba en una cola de caballo, sus ojos aún hinchados y tristes.  
 
    – ¿Quién estaba hablando por teléfono?, – Preguntó, asintiendo con la cabeza a la cosa en mi mano.  
 
    – Mi tía. Quería preguntar sobre nuestra cena en casa de Sofía. –  
 
    – Ya veo. – Se acercó a la mesa, sacó una de las sillas y se sentó. – ¿Podrías prepararme una taza de café, por favor? Fuerte y sin azúcar. Necesito algo que me ayude durante el día y el café siempre funciona. –  
 
    – Claro. – Me volví hacia la máquina de café y puse otra taza allí.  
 
     – Sobre anoche...– Ella comenzó en silencio. 
 
    Me volví para mirar a Gabriela. Su cabeza estaba baja, los ojos enfocados en sus manos tendidas sobre la mesa.  
 
    – Hay algo que necesito explicar. –  
 
    – No tienes que explicar nada si no estás lista para hacerlo. –  
 
    – Pero quiero que sepas por qué me asusté cuando escuché el ruido. –  
 
    Me acerqué a la mesa y me senté en la silla junto a la suya. Cubriendo su mano con la mía, hablé en voz baja: – Lo que sea que te asustó anoche, se acabó. Nunca te asustará de nuevo. – Llevé su mano a mis labios y la besé. 
 
    Sus ojos se llenaron de agua. – Gracias por quedarte conmigo anoche. Creo que fue la primera vez que nos quedamos dormidos y nos despertamos en la misma cama. –  
 
    Sonreí, esperando que el cambio de tema le hiciera bien. – ¿Te gustó? –  
 
    Ella también sonrió y asintió. – Puedo acostumbrarme fácilmente a eso. –  
 
    – Entonces acostúmbrate a eso, bebé, porque de ahora en adelante, tú y yo nos quedaremos dormidos y nos despertaremos juntos. –  
 
    Me incliné más cerca de sus labios y la besé suavemente.  
 
    – En realidad...– Se lamió los labios como si saboreara el beso. – ¿Te importa si me quedo con Sofía por unos días? Realmente lo necesito, Emilio. – Su expresión era casi suplicante, y no pude decir que no a eso.  
 
    No quería que se fuera, pero sabía que sería lo mejor. – No me importa. Quédate con ella todo el tiempo que necesites, pero recuerda, te estoy esperando en casa. – La besé de nuevo, más tiempo esta vez, y fui a tomar nuestras tazas de café que estaban llenas de la bebida humeante.  
 
    – Gracias, – dijo, tomando la taza. – Por todo. –  
 
    – Creo que soy yo quien debería agradecerte, Gaby. – Me senté en mi silla de nuevo. 
 
    – ¿Por qué?, – Preguntó antes de llevarse la taza a los labios y tomar un sorbo.   
 
    – Por ponerme primero y por la fe que tienes en mí. – Ahora que sabía por lo que había pasado, admiraba su valentía y su fuerza de voluntad que la había hecho quedarse conmigo, a pesar de lo obstinado que fui con ella al comienzo de nuestra relación. Todavía podía ser un gilipollas a veces, pero al menos ahora, la venganza no era la única razón de mi deseo de tenerla a mi lado. Había más, y tal vez no estaba listo para admitirlo, pero realmente quería que ella viera un lado diferente de mí, el que no sabía que existía antes de que ella lo encontrara y me hiciera verlo también. 
 
    – Bueno, – Gaby pasó su palma arriba y abajo de mi antebrazo, – ¿no es eso lo que los esposos y las esposas hacen el uno por el otro? –  
 
    – Puedo pensar en algunas cosas más que los esposos y las esposas hacen el uno por el otro. –  
 
    Ella se rio y me dio un codazo en el hombro. – Cállate, mente sucia. Tendremos mucho tiempo para eso también. – Luego se acercó a mí y besó mi mejilla, sus labios suaves y cálidos contra mi piel. 
 
    – Me gusta el sonido de eso. – Su cercanía hacia cosas terribles a mi capacidad de pensar con claridad. Mi camisa se veía tan sexy en ella, y en cualquier otra situación, con mucho gusto la usaría en su contra. Pero no hoy. 
 
    – Gracias por el café. – Gaby vació su taza y la llevó al fregadero. – ¿Me llevarás donde Sofía? –  
 
    – Claro. –  
 
    Lavó la taza y la puso en el armario. Antes de salir de la cocina, caminó hacia mí de nuevo, se inclinó y envolvió sus brazos alrededor de mi cuello. – Creo que me gusta más que seamos así, cariñosos y atentos que enojados e imposibles. – Sus labios rozaron mi cuello, y sonreí, amando todo sobre ese momento, amando todo sobre ella. 
 
    – Todavía necesito aprender algunas cosas sobre ser cariñoso y atento. –  
 
    – Puedes hacerlo. Creo en ti. – Esas fueron las palabras que nadie, excepto mi mamá y mi papá, me habían dicho. Pero escucharlos de nuevo era como un bálsamo para mi espíritu.  
 
    Por primera vez en años, sentía que tenía un propósito en mi vida otra vez. Y no fuera dinero ni poder. 
 
    Era algo mucho más valioso que cualquier cosa que pudiera comprar con una tarjeta de crédito... 
 
      
 
    *** 
 
    Gabriela 
 
      
 
    Me paré en el ventanal en la sala de estar de mi hermana, observando cómo el auto de Emilio se alejaba de la casa. Me dolía el corazón por dejarlo ir, pero necesitaba lamer mis heridas abiertas y necesitaba hacerlo sola. 
 
    – Parece que alguien ha perdido la cabeza por ti. – Sofía se paró a mi lado y sonrió con esa sonrisa sabia, que nunca me gustó mucho.  
 
    – ¿Te contó lo que pasó anoche? – Escuché a Emilio hablando con mi hermana esa misma mañana. Mintió acerca de hablar con su tía, pero lo aprecié como nunca. No quería hablar de Ben ni decirle lo devastada que estaba después de su muerte. Todavía me dolía recordar el día en que le dispararon. Los recuerdos se volvieron más vagos con el tiempo, pero el miedo a que el evento se repitiera con otra persona que amaba se mantuvo.  
 
    Sofía puso un brazo alrededor de mis hombros. – ¿Hay algo de lo que deba preocuparme? –  
 
    Sacudí la cabeza. – No, no hay crisis esta vez. –  
 
    – Bueno. – Su sonrisa se suavizó. – Porque estoy demasiado embarazada para lidiar con eso en este momento. Tengo una idea. ¿Te gustaría ver el lugar donde mamá, papá y yo vivíamos antes de mudarnos a los Estados Unidos? –  
 
    – ¡Por supuesto! Quería pedirle a Emilio que me llevara allí algún día. Pero conoces su historia. Creo que todavía es un poco doloroso ir al lugar donde sus padres solían vivir. –  
 
    – Lo sé. Pero estoy aquí para darte un recorrido. ¿Tienes tu licencia de conducir contigo? –  
 
    – Sí. –  
 
    – Está bien, entonces, vámonos. –  
 
      
 
    El día era hermoso, soleado y cálido, pero no sofocantemente caluroso. Condujimos durante unos quince minutos antes de que Sofía me dijera que me detuviera en una casa blanca de dos pisos que se ahogaba en verde.  
 
    – Oh, no puedo creer que esté aquí de nuevo. – Salió del auto y sonrió ampliamente. – ¡Solo mira esas palmeras! Eran tan pequeñas cuando yo era niña. –  
 
    Caminamos hacia la puerta para echar un vistazo más de cerca a la casa. 
 
    – Me pregunto si el señor Torres todavía vive aquí. – Sofía presionó el botón de la puerta y esperamos a que alguien respondiera.  
 
    – Buenas tardes, señoritas. ¿Puedo ayudarlas? – Preguntó la voz de un hombre. 
 
    – Señor Torres, ¿es usted? – Preguntó Sofía. – Mi nombre es Sofía Alcantar. Probablemente no me recuerde. Mis padres y yo solíamos vivir aquí antes de que comprara este lugar. –  
 
    – ¡Sofía, qué sorpresa! ¡Qué sorpresa! Vamos, por favor. –  
 
    La puerta se abrió y le di un ligero empujón. Sofía y yo caminamos por el sendero que conducía a la casa hasta que vimos que su dueño venía a saludarnos.  
 
    – ¡Tan hermosa! – dijo, envolviendo sus brazos alrededor de mi hermana. – ¡Y vas a ser madre! ¡Felicitaciones! –  
 
    – Gracias. No sabía si todavía era dueño de este lugar, pero mi hermana y yo realmente queríamos verlo. –  
 
    – ¿Tu hermana? – Su mirada de sorpresa se centró en mí. 
 
    – Ella es Gabriela. Ella nació en los Estados Unidos. –  
 
    – Encantado de conocerte, Gabriela. Te pareces mucho a tu madre. –  
 
    Sonreí. – Dígame algo que no sé. – Nadie creía que Sofía y yo éramos hermanas porque nos veíamos muy diferentes. Ella era una copia de mi papá, y yo una de mi mamá.  
 
    Sofía volvió a hablar: – Tuviste una hija, Estefanía, ¿verdad? –  
 
    – Oh, sí, ella vive en Madrid ahora, junto con su marido y mis dos nietos. ¿Cómo está tu padre? –  
 
    – Está bien, todavía trabaja mucho. –  
 
    El señor Torres se rio. – El hombre nunca supo cómo tomar un descanso. –  
 
    – Bueno, nada ha cambiado. –  
 
    – Creo que tengo algo para ti. Sígueme, por favor. –  
 
    Sofía y yo compartimos una mirada. 
 
    – Estefanía y yo encontramos tus cosas viejas cuando estábamos limpiando el sótano. Los puso todos en una caja y lo dejó en algún lugar en caso de que vinieras a llevarlos algún día. Resultó que fue una gran idea. –  
 
    Entramos en la casa y nos acompañó a la sala de estar. – ¿Quieres algo de beber mientras busco la caja? –  
 
    – Agua estaría bien, – le dije.  
 
    Él asintió y nos sirvió dos vasos de agua. – Volveré enseguida, – dijo, dándonos los vasos.  
 
    Sofía miró alrededor de la habitación y sonrió. – Ahora se ve diferente, pero todavía recuerdo jugar aquí con nuestro padre. Iniciaba el fuego en la chimenea y me leía historias de mi libro favorito. Me quedaba dormida en el sofá y luego me llevaba donde estaba mi habitación. Emilio y yo jugábamos a menudo aquí después de la escuela. Trató de enseñarme a jugar ajedrez, pero nunca gané. –  
 
    – Eras feliz aquí, ¿no? –  
 
    – Oh, sí, éramos muy felices. Nunca quise irme a los Estados Unidos. O dejar a Emilio. Solíamos ser muy cercanos. –  
 
    – ¿Y nuestros padres? – Pregunté cuidadosamente. Emilio no me había contado mucho acerca del tiempo en que los dos hombres eran amigos.  
 
    – Eran más como hermanos. Nuestras familias eran una. Pasábamos mucho tiempo juntos, celebrando nuestros eventos familiares o simplemente disfrutando de las cenas de domingo juntos. Emilio era como el hermano que nunca tuve. Él habría hecho cualquier cosa por mí. – Ella se rio entre dientes. – Recuerdo que golpeó a uno de nuestros compañeros de clase en la cara por decir algo malo sobre mí. Al pobre le pusieron los ojos morados y todos se rieron de él. Excepto yo. Sentí mucha pena por él, a pesar de que obtuvo lo que merecía. –  
 
    – ¿Trataste de mantenerte en contacto con Emilio después de mudarte? –  
 
    – Por supuesto. Le había estado enviando cartas durante años hasta que me di cuenta de que no tenía sentido porque no respondía a ninguna de ellas. –  
 
    – ¿Sabes si los recibió en absoluto? –  
 
    – Dijo que se mudó de la casa donde vivía con sus padres y que no sabía su nueva dirección para enviar mis cartas allí. –  
 
    – Su tía me dijo que todavía es dueño de ese lugar, pero rara vez va allí debido a los recuerdos que guarda. –  
 
    Sofía se quedó callada por un momento. – Ni siquiera puedo comenzar a imaginar cómo fue para él ver morir a sus padres. –  
 
    – Yo tampoco. – Ver morir a Ben fue terrible y me dolía recordar ese día, pero si viera morir a mis padres, nunca lo olvidaría. – ¿Sabes algo sobre el accidente? –  
 
    Sofía negó con la cabeza. – No mucho. Todo lo que sé es que algo andaba mal con el coche y su padre perdió el control sobre él. –  
 
    En ese momento, el Señor Torres regresó, sosteniendo una caja en sus manos. – ¡La encontré!, – dijo, dándome la caja. No era grande pero muy pesada para su tamaño.  
 
    La puse en el sofá y abrí la cubierta polvorienta.  
 
    – No sé qué hay dentro, – dijo el señor Torres. – Estefanía puso allí todo lo que pensó que podría ser importante. –  
 
    Había documentos, fotos de mis padres y Sofía, y una pequeña caja de madera. 
 
    – Recuerdo esto, – dijo Sofía, tomando la caja. – Emilio me lo regaló para Navidad. – Abrió la caja y escuchamos la música que venía del interior mientras una hermosa bailarina con un vestido de ballet blanco brillante giraba sobre un soporte plateado.  
 
    – ¡Todavía funciona! – Sofía parecía encantada de encontrar el regalo perdido. – Lo pondré en mi mesita de noche. –  
 
    – Muchas gracias, señor Torres, – le dije al hombre. – Esa sola caja de música valía la pena venir aquí. Solo mira lo feliz que hizo a mi hermana. – Pude ver lágrimas brillar en los ojos de Sofía.  
 
    – Así fue, – dijo, poniendo la caja en su bolso. – Gracias. – Abrazó al señor Torres. – Le dejaré mi número de teléfono para que Estefanía me llame cuando esté en la ciudad. Me encantaría volver a verla. –  
 
    – Le contaré sobre tu visita. –  
 
    Nos acompañó de regreso a nuestro auto y nos deseó un gran día.  
 
    Sofía y yo nos subimos al auto, con la caja en el asiento trasero, y volvimos a su casa.  
 
    Jared nos estaba esperando en el porche cuando llegamos. 
 
    – ¿Cómo fue el viaje?, – preguntó, ayudando a mi hermana a salir del auto.  
 
    – No puedo creer que hayan pasado veinte años desde la última vez que crucé el umbral de esa casa. Se sintió como si fuera ayer. –  
 
    – ¿Te gustó allí, Gabriela? – Jared se volvió hacia mí. 
 
    – ¡Sí! La casa era preciosa, así como el jardín a su alrededor. –  
 
    – Te dije que era increíble, – dijo Sofía. – ¿Podrías tomar la caja del asiento trasero?, – le preguntó a Jared.  
 
    – ¿Qué hay en la caja?, – preguntó, sorprendido de que pareciera mucho más ligero de lo que era.  
 
    – Recuerdos, – respondí.  
 
    Entramos en la casa y Jared puso la caja en el sofá de la sala de estar. Abrió la parte superior y tomó una de las carpetas con los documentos. Frunciendo el ceño, hojeó las páginas.  
 
    – ¿Qué es? – Le pregunté, curioso acerca de las razones de su ceño fruncido. 
 
    – Estos son extractos bancarios de los años en que tu padre era dueño de una parte de una empresa aquí. ¿Por qué alguien los guardaría? –  
 
    Sofía habló con su esposo: – El señor Torres dijo que su hija los encontró cuando limpiaba el sótano. ¿Son importantes? –  
 
    – Por lo que puedo ver, lo son. Bueno, al menos eran importantes cuando Santiago era dueño de parte del negocio. No soy un experto, pero a juzgar por las líneas resaltadas y los signos de interrogación junto a ellos, alguien pensó que los números escritos aquí eran incorrectos. –  
 
    Sofía y yo compartimos una mirada perpleja.  
 
    Le pregunté: – ¿Crees que papá los mantuvo en el sótano porque no quería que nadie más los viera? –  
 
    Ella se encogió de hombros. – No lo sé. Todo es posible. –  
 
    – Tengo una idea, – dijo Jared. – ¿Por qué no los envío a mi gerente de finanzas para que nos explique los signos de interrogación? –  
 
    – Por favor, hazlo, – le dije, como si supiera que los papeles podrían ser la clave de algo muy importante. 
 
    Él asintió. – Los escanearé y se los enviaré a Derek. – Tomó el resto de las carpetas de la caja y fue su estudio. Jared era un corredor de bolsa, y mudarse a España significaba que tenía que convertir una de las habitaciones de la casa en una oficina en casa para poder seguir trabajando para su compañía en Estados Unidos.  
 
    Sofía y yo nos sentamos en el sofá y ella tomó una de las fotos que quedaban en la caja. – Recuerdo el día en que se tomó esto. – Ella me lo dio para echar un vistazo. – Nuestros padres estaban celebrando su aniversario de bodas y la familia de Emilio vino a cenar con nosotros. Trajeron el jarrón que mamá guarda en el comedor. –  
 
    – ¿El azul? –  
 
    – Sí, el azul. La mamá de Emilio dijo que el azul simbolizaba la paz y la armonía. No sé por qué todavía recuerdo sus palabras. –  
 
    – Tal vez porque el tiempo de paz terminó poco después de que se hablaron. –  
 
    Los ojos de Sofía se entristecieron. – Todavía no puedo creer que los padres de Emilio se hayan ido. En mi mente, todavía están vivos, pero parece que no los he visto en mucho tiempo. En mi memoria, todavía son jóvenes. Es tan injusto que creciera sin ellos. Nadie puede reemplazar a una familia, y estoy segura de que todavía se siente solo a veces. –  
 
    Creo que en algún momento dejé de escuchar lo que mi hermana estaba diciendo porque se sentía como demasiado para un día. Primero, la maldita caja, luego los recuerdos de Sofía sobre la vida de Emilio que sabía que quería tanto que me dolía cada vez que pensaba en ello; la cara sin emociones de Ben, sus ojos vacíos y sus mejillas cubiertas de sangre, y mi boda que todavía no tenía idea de cómo planear. 
 
    Todo me golpeó a la vez y rompí a llorar. Puse la foto de nuevo en la caja y me cubrí la cara con las manos, incapaz de contener mis emociones por más tiempo. 
 
    – Oh, querida...– Sofía se apresuró a servir un vaso de agua. – Aquí, bebe esto. –  
 
    Sostuve el vaso en mis manos temblorosas y tomé unos pequeños sorbos. Ella me frotó la espalda suavemente y esperó a que llorara todo fuera de mi sistema.  
 
    – No sabía que todavía extrañabas tanto a Ben. –  
 
    – No se trata solo de él, – sollocé. 
 
    Ella me miró atentamente. Ella sabía que había más. – ¿Qué te está comiendo viva, hermana? No eres la Gabriela que conozco. Por favor, háblame, porque no puedo soportar verte así, destrozada y con el corazón roto. –  
 
    – Solo promete que no te asustarás. – Realmente necesitaba contarle todo porque sentía que no podía ocultarlo. Necesitaba que alguien me dijera que no estaba perdiendo la cabeza y que mi hermana era la única persona en el mundo que me conocía incluso mejor de lo que yo me conocía a mí misma.  
 
    – Lo que sea que te persiga, quiero escuchar todo al respecto. –  
 
    Me limpié las mejillas con el dorso de la mano y dije: – Mi matrimonio no es real. –  
 
    – ¿Qué quieres decir? –  
 
    Bajé los ojos y tragué saliva. – Emilio y yo hicimos un trato: acepté casarme con él y quedarme en España y él mantiene vivo a nuestro padre. –  
 
    – No entiendo. ¿Qué tiene que ver nuestro papá contigo y Emilio? –  
 
    Miré a Sofía de nuevo. – Emilio cree que mató a sus padres. –  
 
    – ¿Qué? –  
 
    – Su padre perdió el control sobre el coche porque alguien había roto los frenos. La policía demostró que no fue solo un accidente, pero no pudieron encontrar a la persona que lo hizo. –  
 
    – ¿Pero por qué cree que fue nuestro padre? –  
 
    – Ese día, los escuchó pelear por algo muy importante y nuestro padre amenazó con matar a Vicente. Sus padres murieron un par de horas después de esa maldita pelea. –  
 
    – Dios mío... ahora todo tiene sentido, incluyendo por qué Emilio nunca respondió a mis cartas. Pensó que yo era la hija de un asesino. – Se puso de pie y comenzó a caminar por la habitación, pensando en voz alta. – También explica por qué nuestros padres nunca hablaron de Emilio o su familia o por qué odiaban cuando empecé a decirles cuánto extrañaba España. Sabían que Emilio pensaba que nuestro padre mató a sus padres. Pero ¿cómo? –  
 
    – Creo que Aitana le contó a mamá sobre el odio de Emilio por nuestra familia. Ella también se rompió cuando su hermano murió y Emilio se convirtió en su responsabilidad. –  
 
    – ¡Bueno, por supuesto! Me sorprendió que ella y mamá dejaran de mantenerse en contacto después de años de ser amigas cercanas. Una vez le pregunté a mamá si sabía algo sobre Emilio o su vida en España, y ella dijo que no porque no había hablado con su tía en años. – Sofía se detuvo y me miró. – Y luego te conoció... Y solo tenías que terminar en su club y despertar lo peor de él, porque te veía como otro enemigo al que necesitaba castigar por quitarle a sus padres. –  
 
    Asentí y más lágrimas rodaron por mi rostro.  
 
    Sofía se sentó de nuevo en el sofá y vi sus ojos llorosos también. – Y luego se enamoró del enemigo. – Ella ahuecó mi mejilla y sonrió con tristeza. – Y el enemigo se enamoró de él...–  
 
    

  

 
  
   Capítulo 20 
 
    Emilio 
 
      
 
    Mi sexto sentido era de puta madre. 
 
    Siempre sabía cuándo algo malo estaba a punto de suceder, y desafortunadamente, nunca me había equivocado. Era como si alguien iniciara un fuego debajo de mí y viera el humo incluso antes de sentir que estaba ardiendo.   
 
    Al igual que hoy, cuando entré en mi oficina después de una reunión de casi tres horas con compradores potenciales y vi a Sofía parada en la ventana. 
 
    – ¡Sof, qué sorpresa! –  
 
    No se dio la vuelta para saludarme, pero me habló en voz baja: – Lamento mucho no haber estado allí cuando murieron. –  
 
    Me detuve en mi escritorio y dejé los papeles que traje conmigo. Sus palabras eran el tipo menos esperado de ‘hola'.  
 
    – ¿Está todo bien? – Pregunté, cauteloso.  
 
    Se dio la vuelta y me miró a los ojos. – Lo sé todo. –  
 
    Mi corazón dio un vuelco. No necesitaba explicar lo que sabía.  
 
    – ¿Gabriela te lo dijo? –  
 
    – Así es. Pero no te preocupes, no estoy aquí para juzgarte por lo que la has hecho hacer. – Caminó alrededor del escritorio y se detuvo a mi lado. – Hay algo que necesitas saber. Y creo que necesitas sentarte porque esta conversación va a ser larga y no tan agradable. –  
 
    – Me estás asustando. ¿Dónde está Gaby? ¿Está bien? –  
 
    – Ella está bien. Siéntate, por favor, – repitió, señalando el sofá detrás de mí. 
 
    Me desabroché la chaqueta y me senté en el sofá, aunque Sofía permaneció de pie en mi escritorio. Ella cruzó los brazos y me dirigió una mirada mesurada como si tratara de averiguar algo sobre mí. 
 
    – Cuéntame sobre la pelea entre nuestros padres, – dijo. 
 
    – Lo siento, Sof, pero no estoy de humor para desenterrar el pasado. –  
 
    – Mira, el problema es que tu pasado está arruinando tu presente. Entonces, creo que ya es hora de hablar de eso. –  
 
    Suspiré, apretando los puños. – No tiene sentido. Hablar no devolverá la vida a mis padres. –  
 
    – Por favor, cuéntame sobre la pelea. Podría ayudarnos a ver lo que había detrás. –  
 
    – Está bien, si lo dices...– Inhalé profundamente, me aflojé la corbata y me apoyé en el respaldo del sofá. No fue un día fácil de recordar. – Después de que tú y yo nos despedimos, volví a casa y escuché a nuestros padres hablando en la cocina. Pero no fue una charla amistosa. Sus voces eran fuertes y enojadas. Mi papá quería que César se convirtiera en socio de su negocio, pero tu padre no lo quería. Dijo que mataría a mi papá si no cambiaba de opinión. –  
 
    – ¿Es eso todo lo que recuerdas? –  
 
    – Fue hace mucho tiempo. Y créeme, después de todo lo que sucedió después de esa pelea, lo único que recuerdo son las palabras amenazantes. –  
 
    Ella asintió. – Entiendo. – Luego se volvió hacia el escritorio y abrió una carpeta que no noté. Sacó una foto y caminó hacia el sofá para dármela.  
 
    – ¿De dónde sacaste esto? – La foto había sido tomada hace años y mostraba al padre de Sofía, al mío y a César en la puerta de la primera oficina de La Trinidad. La placa con el nombre de la compañía sobre sus cabezas, así como el logotipo a la derecha, era en letras negras y plateadas. 
 
    – Mi padre me lo envió hace unos días, después de que Gabriela y yo visitamos nuestra antigua casa. –  
 
    Puse la foto en el sofá y miré a Sofía. – ¿Por qué querías que lo viera? –  
 
    Ella ignoró mi pregunta. – ¿Dónde está César, por cierto? –  
 
    – Lo envié a Argentina para firmar el acuerdo en el que había estado trabajando. ¿Por qué? –  
 
    Volvió a caminar hacia el escritorio, tomó la carpeta y volvió a sentarse en el sofá junto a mí. Abrió la carpeta y sacó otra foto. – ¿Sabías que tu mamá y mi papá salieron cuando eran adolescentes? –  
 
    La nueva foto mostraba a mi madre y al padre de Sofía. Tenían alrededor de dieciséis años, tomados de la mano y sonriendo el uno al otro.  
 
    – No, no lo sabía. –  
 
    – Tus padres y los míos habían sido amigos desde la infancia. Cuando crecieron, ambos se enamoraron de tu madre, pero ella estaba enamorada de mi padre. Al menos, al principio de su historia. Algún tiempo después, tu mamá se dio cuenta de que su corazón pertenecía a tu papá. Ella habló con mi padre y le dijo que tenían que romper. En ese momento, confesó que estaba enamorado de otra persona, y esa chica resultó ser mi madre. –  
 
    – Suena complicado. –  
 
    – Fue complicado. Pero al final, todos estaban felices porque encontraron sus verdaderos amores y su amistad se hizo aún más fuerte. Sin embargo.... – Sofía sacó otra foto de la carpeta. – Había otro hombre involucrado en esa historia. –  
 
    Esta vez, la foto mostraba a mi tío, César y a mi mamá. Estaban en la playa, y ella estaba sonriendo a la cámara, pero él la estaba mirando, y por la mirada en sus ojos, supe que estaba enamorado de ella.  
 
    Miré a Sofía. – ¿Qué estás tratando de decir con estas imágenes? –  
 
    – Cuando Gabriela y yo fuimos a nuestra antigua casa, el señor Torres, dueño del lugar ahora, nos dio una caja con las cosas que pertenecían a nuestra familia. Había diferentes documentos en él, incluidos estados de cuenta bancarios con signos de interrogación cerca de algunas de las transferencias. – Me dio los papeles y esperó a que los revisara. Luego continuó: – Jared le pidió a su gerente financiero que los estudiara y resultó que mi padre tenía todo el derecho de estar enojado con tu padre. – Señaló los papeles en mis manos. – Estas declaraciones demuestran que alguien robó una gran suma de dinero de la compañía. Hemos logrado rastrear la cuenta en la que aterrizó el dinero. ¿Adivina quién todavía la posee? –  
 
    Mis pensamientos estaban acelerados. Había tanta información para envolver mi mente a la vez. Miré los signos de interrogación rojos en los papeles y recordé el día en que escuché a nuestros padres pelear en la cocina. Había algo sobre el dinero y los intentos de mi tío de engañar a nuestros padres. Simplemente no podía recordar qué había dicho Santiago exactamente sobre eso. 
 
    – ¿Estás tratando de decir que fue César quien robó el dinero? –  
 
    Sofía asintió. – Dirigía el departamento financiero de la compañía. Tenía acceso a todas las cuentas y acuerdos. Pero quería más. Quería ser un socio legítimo y no solo un empleado. Los documentos eran la prueba de sus crímenes, pero mi papá nunca se los mostró al tuyo porque quería que César confesara lo que había hecho. Papá vendió su parte del negocio a tu tía justo después de que nos mudamos a los Estados Unidos y dejó que tu familia lidiara con las consecuencias de los hechos de tu tío. No quería que nadie lo culpara por las cosas que estaban fuera de control porque no era su culpa que alguien quisiera ser dueño de la compañía al punto de arruinar la vida de alguien a quien amaba tanto... 
 
    Tragué saliva, todavía tratando de ponerme al día con la teoría de Sofía. Nuestros padres no eran solo amigos, solían ser amantes. César estaba enamorado de mi madre y tenía un resentimiento contra su hermano, quien no solo se casó con la mujer que él amaba, sino que también lo convirtió en un empleado de la compañía que mi quería gobernar.  
 
    Pasé mis manos por mi cabello, negándome a creer las conclusiones que había hecho en mi cabeza.  
 
    Sofía volvió a hablar: – César sabía que mi padre podía probar su culpabilidad en robar el dinero. Hablaron el mismo día que mi papá fue a hablar con tu padre sobre limitar los derechos de César en la empresa. No lo sabías, pero después de que mi papá salió de tu casa, tu padre llamó a César y le dijo que no lo iba a hacer socio. César se volvió loco. Dijo que nunca lo perdonaría por traicionarlo porque eran hermanos y mi padre era solo un idiota egoísta que no se detendría ante nada para obtener más poder. –  
 
    Me puse de pie, sintiendo que necesitaba más espacio. Furioso, me saqué la corbata y la tiré al sofá. Mi chaqueta siguió. Me arremangué la camisa y fui a abrir la ventana, sintiendo que no había aire suficiente para ayudarme a respirar libremente de nuevo.  
 
    Con las palmas de las manos en el marco de la ventana, pregunté con voz temblorosa: – ¿Qué hizo César después? –  
 
    Sofía se levantó del sofá y se acercó a mí. Ella no dijo nada. En cambio, puso sus palmas sobre mis hombros y las frotó suavemente. Luego se inclinó más cerca y besó mi mejilla, susurrando: – No estás solo en esto, Emilio. Mucha gente sufrió por tu tío. Incluyendo a tu esposa. –  
 
    – ¿Ella sabe la verdad? – De alguna manera, de todas las cosas que me molestaban en ese momento, pensar en perder a Gabriela era la más terrible.  
 
    – No, ella no lo sabe. Pensé que era mejor que tú le dijeras todo. Después de todo, ella es la persona que más ha tenido que pagar por algo que mi padre nunca te hizo a ti ni a tus padres. –  
 
    Miré a Sofía, asustado como siempre. – Ella nunca me perdonará por ser tan tonto. –  
 
    Ella sonrió y ahuecó mi mejilla. – Ella lo hará. Ella se quedó contigo no porque la hiciste quedarse. Lo hizo porque sabe lo que es ver morir a alguien que amas. Ella se quedó porque quería ayudarte a salir de tu dolor. ¿Funcionó? Espero que sí, porque realmente quiero verlos felices a ustedes dos. –  
 
      
 
    *** 
 
    Nunca pensé que tendría que reconstruir mi vida de las cenizas una vez más. Veinte años de odio se convirtieron en nada. Todo ese tiempo, había estado persiguiendo fantasmas que no hicieron nada más que arruinarme por dentro y por fuera. Nunca me había sentido tan perdido como ahora. El vacío dentro de mí creció hasta el tamaño de un globo gigante que estaba a punto de explotar y matarme. Los arrepentimientos y el miedo se mezclaron y sentía que no había nada capaz de salvarme.  
 
    Dios, ¿qué hago ahora? 
 
    Tomé mi teléfono y llamé a mi tía. Ella era la única persona que podía responder a las preguntas que quedaban sin respuesta.  
 
    – ¿Todavía estás en la ciudad? Necesito hablar contigo, – le dije. Estaba en la oficina, sin saber a dónde más ir.  
 
    – Sí. ¿Todavía estás en el trabajo? –  
 
    – Así es. –  
 
    – Estaré allí en media hora. –  
 
    – Suena bien. Estaré esperando. –  
 
    Suspiré por milésima vez esa tarde. Sofía se había ido, Carlos estaba en una reunión y no había nadie más con quien hablar. Por eso llamé a Aitana.  
 
    No tenía idea de cómo contarle a Gabriela sobre los errores que había cometido. Sofía dijo que regresó a casa esta mañana y supe que probablemente estaba esperando mi regreso. Pero simplemente no podía enfrentarla en este momento. No hasta que hablara primero con mi tía. Ella debía haber sabido algo porque había otro recuerdo en mi cabeza que no podía bloquear.  
 
    Recordé el momento en que Aitana vino a contarme sobre el accidente. Estaba asustada y conmocionada. Pero cuando vio a su hermano en el baño, su expresión se llenó de culpa, como si supiera mucho más que nadie sobre el accidente.  
 
    Por eso, cuando entró en mi oficina media hora después, fue lo primero que le pregunté. – ¿César mató a mis padres? –  
 
    Ella se congeló en el lugar. – ¿Quién te dijo eso? –  
 
    – Solo responde mi pregunta, Aitana. ¿Lo hizo o no? –  
 
    Se quedó callada por una eternidad. En algún momento, perdí la paciencia y grité con toda mi voz: – ¿Es él el verdadero asesino? –  
 
    Cerró los ojos con fuerza.  
 
    Me acerqué y la sacudí por los hombros, repitiendo mi pregunta. – ¿Es él el asesino? –  
 
    Ella sacudió la cabeza y me miró con los ojos llenos de lágrimas. – No lo sé. –  
 
    – ¡Mierda! Estabas allí cuando murieron, viste todo, incluso a César llorando en el baño. Dijo que había tanta sangre, pero ¿cómo podía ver sangre? Mamá y papá se quemaron en el fuego. Habló de ello en sentido figurado, ¿no? Porque la única sangre que podía ver era la sangre en sus manos que rompió los frenos del auto de mi padre. –  
 
    – ¡Alto! – Aitana sacudió mis manos de sus hombros. – ¡No sé nada! ¡Nadie lo sabe! –  
 
    – Pero sabes que podría ser él quien planeó el accidente. –  
 
    Las lágrimas rodaron por su rostro como un río fuera de control, y me sentí un poco culpable por hacerla llorar.  
 
    Mi voz se suavizó. – Por favor, di algo. –  
 
    Caminó hacia el sofá y se sentó. – Todo lo que sé es que César estaba en su garaje ese día. Quería pedir prestado el auto de Alicia porque el mío estaba en servicio. Vine a tomar las llaves y lo vi salir del garaje. Pensé que era raro, pero se fue tan rápido que no tuve la oportunidad de preguntarle qué había estado haciendo allí. Más tarde ese día, cuando estaba conduciendo de regreso a su casa para devolver el auto, vi a tu mamá y papá y me saludaron. Solo unos momentos después de eso, escuché un fuerte ruido. Me detuve y miré por el espejo retrovisor. Su coche estaba en llamas y me asusté mucho. Llamé a la estación de bomberos y a la ambulancia, luego fui a tu casa porque sabía que estabas allí solo. Entonces vi a César. Por su cara, sabía que tenía algo que ver con el accidente, pero nunca le pregunté al respecto. –  
 
    – ¿Por qué? –  
 
    Ella comenzó a llorar aún más fuerte. – Porque tenía miedo de escuchar la verdad. No podía creer que uno de mis hermanos matara al otro. –  
 
    – Pero me dejaste creer que el accidente fue culpa de Santiago Alcantar. –  
 
    – Se sentía más fácil en ese entonces. Se fueron a los Estados Unidos y pensé que con el tiempo tu odio por Santiago se desvanecería. Además, no podías probar su culpabilidad. Eras solo un niño, y honestamente creía que algún día olvidarías por qué comenzaste a odiarlo en primer lugar. –  
 
    – Pero no lo hice. –  
 
    Me miró a los ojos. – Lamento haberte ocultado eso, Emilio, pero no quería perder a otro hermano. Si hubieran enviado a tu tío a la cárcel, habría estado sola contigo y con la compañía con la que no tenía idea de qué hacer. ¿No lo entiendes? Dejé que César me ayudara con nuestro negocio, pero nunca lo dejé dirigir la compañía porque dudaba que se lo mereciera. Aunque repito, no sé con certeza si le hizo algo al auto de tu padre. Creo que César es la única persona que sabe la respuesta a esa pregunta. –  
 
    – Afortunadamente para él, ahora está demasiado lejos para responder. Pero esperaré su regreso, y si hizo lo que creemos que hizo, tendrá que pagar por ello. Lo juro, no lo dejaré ir así. –  
 
    – ¿Cómo supiste que César podría estar involucrado en el accidente automovilístico? –  
 
    – Sofía me ayudó a resolverlo. – Luego le conté sobre la visita de Sofía y todo lo que mi amiga me contó sobre el pasado de nuestras familias.  
 
    – ¿Gabriela sabe la verdad? –  
 
    – No. –  
 
    – Pero le dirás todo, ¿no? –  
 
    – ¿Tengo otra opción? Su familia sabe la verdad, tú la sabes. ¿Crees que puedo ocultárselo? No lo creo. –  
 
    – ¿Crees que se irá una vez que sepa la verdad? –  
 
    – No lo sé. Pero decida lo que ella decida, lo aceptaré. No importa lo poco que quiera que se vaya...–  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Era casi medianoche cuando regresé a casa. Intencionalmente me quedé en la oficina hasta tarde para pensar en todo. Sabía que tenía que explicarle las cosas a Gabriela, pero no podía hacerlo ahora que era tan vulnerable. El incidente con el portero la había afectado mucho más de lo que podría haber imaginado. Sofía dijo que era un punto de quiebre para Gaby. Ella estaba perdida, y ahora, era más difícil hacerle creer que quería que se quedara porque realmente la necesitaba en mi vida. 
 
    Creo que siempre quise que ella estuviera conmigo. Incluso cuando la amenacé por mi odio hacia su padre. Me sentía atraído por ella desde el principio. Traté de negarlo. Traté de combatirlo. Pero fracasé, y sabía que haría cualquier cosa en el mundo para obtener su perdón. Incluso si me tomaba toda mi vida merecerlo, merecerla. 
 
    Entré en el dormitorio y caminé hacia la cama. La luz de la luna que se deslizaba por la ventana era la única iluminación en la habitación. Gabriela estaba dormida y no quería despertarla, así que me senté en una silla al lado de la cama y la observé dormir, pensando en lo bueno que era verla allí ahora. No podía dejar que fuera nuestra última noche juntos. No podía dejar que mi pasado me la quitara. Nunca me había rendido fácilmente, y esta vez no iba a ser una excepción. 
 
    Lucharé por nosotros, le prometí en silencio.  
 
    Recordé el día en que nos conocimos y sonreí. Debería haber sabido mejor que creer que una chica como ella sería un blanco fácil. No había nada fácil en ella. Cada respiración que tomaba cuando estaba a su alrededor eran como llamas que pasaban a través de mi garganta. Me quemaba desde dentro, intensificando todo lo que sentía por ella con cada beso que me daba.  
 
    Nunca había querido nada más de lo que la quería en mi vida, en mi casa, en mi corazón... 
 
    Ella era dueña de todo ahora, y me encantaba. Amaba al hombre que era cuando estaba con ella.  
 
    Ella me había rescatado sin saberlo, y yo estaba agradecido por ello. Porque para mí, era el mejor regalo que podría haber recibido de nadie. Significaba mucho más que dinero o la atracción física que brillaba entre nosotros. Durante mucho tiempo, había estado tratando de negar lo obvio. Pero ahora, sabía lo que estaba pasando conmigo. 
 
    No era el odio lo que gobernaba mi vida ahora. 
 
    Era amor. Amor por ella ...  
 
    Sonreí ante lo fácil que era aceptarlo. Le abrí el corazón y dejé que me abrumara.  
 
    Como un rayo radiante de alegría, se extendió a través de mí, y por primera vez en años, me sentí tan feliz que mi cabeza comenzó a girar. Era como si hubiera visto un unicornio, aunque nunca creí en los unicornios.  
 
    Le mentí... Le dije que nunca me enamoraría de ella. Por otra parte, me mentí a mí mismo, porque mi corazón ya le pertenecía a ella... 
 
    Sería tan bueno contarle mis sentimientos, pero luego pensé en mi conversión con Sofía y mi sonrisa se desvaneció.  
 
    No, no debería apresurar las cosas. Primero, necesito asegurarme de que Gabriela confíe en mí lo suficiente como para escuchar sobre mi amor. Haré todo lo posible para que ella vea un mejor lado de mí. Y luego, cuando sepa que no soy el monstruo que cree que soy, le contaré todo. 
 
    Incluyendo la verdad sobre el día en que perdí a mis padres... 
 
    

  

 
   
      
 
    iinolvidable 
 
      
 
    No todos los recuerdos son buenos. Algunos son tan amargos qué harías cualquier cosa para borrarlos de tu cabeza para siempre. Pero también hay recuerdos que te hacen vivir y agradecer cada respiro que tomas junto a la persona que crea esos momentos inolvidables contigo ... 
 
    Guárdalos en tu corazón, ámalos y déjalos convertirse en tu salvación. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 21 
 
    Gabriela 
 
      
 
    – ¿A dónde vamos? – Con una venda sobre los ojos, no podía ver nada. 
 
    Emilio me tomó de la mano y me empujó ligeramente hacia adelante. – Te dije que sería una sorpresa. Solo sigue caminando. –  
 
    – La última vez que dijiste que tenías una sorpresa para mí, construiste un estudio para mí y luego me dejaste sola durante un mes. –  
 
    – No te preocupes, esta vez no voy a ir a ninguna parte. Pero te prometo que te va a encantar mi nueva sorpresa. –  
 
    En algún lugar a lo lejos, escuché un relincho de caballo. Me detuve y escuché atentamente, sintiendo una sonrisa feliz curvar mis labios. – No puedo creerlo... ¿equitación? ¿En serio? –  
 
    Emilio me quitó la venda de los ojos y sacudió la cabeza, riendo en voz baja. – Se supone que primero debes ir al establo y luego ver tu sorpresa. –  
 
    La alegría de ver a las hermosas criaturas cabalgar por el campo era algo especial. Siempre me gustaron los caballos. Su gracia, sus ojos enormemente grandes, la forma en que se movían, era fascinante. Podía verlos durante horas y nunca cansarme de la vista.  
 
    – ¿Cómo supiste que amo a los caballos? – Miré a Emilio, que parecía estar realmente feliz de ver una sonrisa en mi rostro.  
 
    – Bueno, hice una pequeña investigación sobre ti. Pero no te enojes, por favor. Fue para conocerte mejor. –  
 
    – ¿No podrías preguntarme a mí en su lugar? –  
 
    – Pasó mucho tiempo antes de que me diera cuenta de que no había necesidad de pelear contigo cada cinco minutos más o menos. –  
 
    Me reí entre dientes. – No estoy enojada contigo. – Miré al caballo negro más cercano a nosotros. – Si me hubieras traído aquí el día que me secuestraste, te habría perdonado en poco tiempo. Pero solo tenías que elegir el camino difícil alrededor de mi ira. –  
 
    Parecía culpable y fue un poco divertido. – Lo siento, – dijo. – Nunca quise hacerte sufrir. – Sonaba sincero, y sabía que las palabras se decían desde lo más profundo de su corazón que no era tan frío como pensaba. Por el contrario, había pasión en ello y un deseo ilimitado de vivir plenamente.  
 
    – Te creo, – le dije. – Ahora, dime, ¿alguna vez has montado a caballo antes? –  
 
    Sacudió la cabeza. – No, pero me muero por intentarlo. –  
 
    – Lo principal que debes recordar es que los caballos pueden sentirte. Si les tienes miedo, nunca te dejarán acercarte, porque piensan que podrías querer lastimarlos. Así que, en primer lugar, necesitas relajarte y pensar en algo positivo. –  
 
    – Está bien. Lo intentaré. Vayamos al establo y elijamos un caballo para ti. –  
 
    Caminamos por el camino que conducía al establo y hablé con Emilio. – Cuando tenía alrededor de diez años, mi padre me llevó a una granja. Pertenecía a su amigo y había un caballo castaño allí. Me enamoré de lo fuerte que parecía. ¡Comparado conmigo, se veía gigantesco! Pero no le tenía miedo. Quería acercarme y tocar su larga y hermosa melena. Para sorpresa de todos, al caballo le gusté de inmediato, me saludó con un relincho feliz, y cuando le di una manzana, se la comió de mi mano. Creo que fue uno de los mejores momentos de mi vida. Me sentí tan feliz. Y luego papá me dejó sentarme en una silla de montar. El caballo debajo de mí se sentía tan poderoso y de alguna manera mágico, como si no fuera real, sino una criatura de uno de esos cuentos de hadas que mamá y papá me leían por las noches. Algún tiempo después, comencé a tomar clases de equitación y ¡me encantaron! Cada vez que venía a saludar a mi caballo, todos los errores de mi día desaparecían. Le llevaba golosinas y peinaba su melena, y luego me subía a una silla de montar y juntos nos embarcamos en una pequeña aventura de equitación donde no existía nada más que el viento y el suelo temblando bajo sus pies. –  
 
    – Wow, la forma en que lo describes me hace querer viajar contigo. ¿Me dejarás ser parte de la aventura de hoy? –  
 
    Entramos en el establo y asentí con la cabeza. – Te enseñaré todo lo que necesitas saber. –  
 
    Llegamos a uno de los caballos y pasé mi mano por su sedosa melena negra. – ¡Hola, hermosa! – Ella hizo ese sonido divertido que siempre me hacía sonreír. Si los gatos ronroneaban, los caballos hacían lo mismo, pero con una entonación diferente. – ¿Tienes alguna golosina? – Le pregunté a Emilio. 
 
    – Sí. – Tomó una pequeña bolsa en el bolsillo de su chaqueta y sacó una zanahoria pequeña. 
 
    – Dáselo. No te preocupes, no te morderá. ¿verdad, muñeca? – Le pregunté al caballo.  
 
    Emilio llevó una zanahoria a la boca del caballo, y ella la agarró de su mano con los labios.  
 
    – Buena chica, – susurré mientras masticaba su golosina.  
 
    – Creo que le gustas, – dijo Emilio. – ¿Le pedimos a alguien que la deje salir? –  
 
    – ¿Qué dices, Negrita? ¿Me dejarás montarte? –  
 
    – ¿Negrita? – Preguntó Emilio, perplejo. 
 
    – Siempre doy nombres a los caballos que monto. Esta es negra, así que creo que el nombre le queda perfectamente. –  
 
    – Oh, está bien. – Vio a un hombre que llevaba riendas y preguntó si podía ayudarnos a llevar el caballo al campo. 
 
    – Claro, – dijo el hombre. Puso las riendas en el suelo, abrió la puerta y sacó el caballo. Luego colocó una silla de montar sobre él, abrochó los cinturones y nos dio instrucciones rápidas sobre cómo tratar al animal. Negrita se veía muy amigable y pensé que no habría ningún problema con ella.  
 
    – Tú también necesitas un caballo, – le dije a Emilio.  
 
    – No te preocupes, estoy bien. Quiero verte montando primero. –  
 
    – Está bien. –  
 
    Esperó a que me pusiera botas de montar y guantes y luego me ayudó a subir a la silla de montar.  
 
    En el momento en que tomé las riendas, mi mundo interior se regocijó. Había pasado un tiempo desde la última vez que fui a montar a caballo y me alegré de volver a lo que amaba hacer casi tanto como pintar.  
 
    Le di a Negrita una palmadita en el cuello y le dije: – ¡Vamos, chica! – Ella avanzó, y sonreí ante lo bueno que era sentir su movimiento debajo de mí. La espoleé un poco y ella salió trotando, su larga melena rebotando con su zancada.  
 
    Montar a caballo siempre había sido mi cielo. La única vez que traté de mantenerme alejada de los caballos fue cuando Ben murió. El dolor en mí era tan fuerte que sabía que mi caballo también lo sentiría. Aun así, seguí yendo al establo todos los días y solo observé a los animales desde la distancia, como si buscara consuelo en sus grandes ojos y sentí que su fuerza se estaba convirtiendo en la mía, así como podían sentir cuánto la necesitaba.  
 
    Tomé una vuelta en el campo y luego llevé el caballo de regreso a donde estaba Emilio.  
 
    – ¿Estás listo para un paseo? – Pregunté, mirándolo.   
 
    – No creo que alguna vez sea tan bueno como tú en esto. –  
 
    Salté del caballo y sonreí. – Le dije a Negrita que se lo tomara con calma. –  
 
    Me dirigió una mirada dudosa. – ¿Prometes que no te reirás si mi trasero besa el suelo? –  
 
    – No puedo prometerte nada. – Me reí de lo miserable que se veía en ese momento. Era inusual ver al hombre que nunca delataba sus debilidades asustado de un caballo. Por supuesto, sabía que mucha gente tenía miedo de los caballos, pero nunca pensé que Emilio sería uno de ellos.  
 
    – Está bien, – dijo finalmente. – Veamos cómo funciona. – Puso un pie en un estribo, balanceó su otra pierna sobre la parte posterior de la silla de montar y se sentó sobre ella. 
 
    – ¡Buen trabajo! – Dije, sorprendida de que lograra hacerlo en el primer intento. – Has hecho esto antes, ¿no? –  
 
    –Culpable. Te mentí cuando dije que nunca había montado. Lo hice una vez, pero no tuve éxito. Me caí del caballo y me golpeé el hombro. El hematoma que tardó casi dos semanas en sanar fue una gran advertencia para no volver a subirme a un caballo.     
 
    Me reí. – Pobre caballo. ¡La asustaste! –  
 
    – ¿Escuchaste la parte del golpe de mi historia? ¡Pobre de mí! Tuve que usar un vendaje y ducharme con solo un lado de mi cuerpo, lo cual no fue fácil, debo decir. –  
 
    Tomé las riendas de las manos de Emilio y dije: – Está bien, déjame guiar a Negrita. El galope tendrá que esperar a la próxima vez que vengamos aquí para montar. –  
 
    Parecía que Emilio estaba en casa a caballo, aunque sabía que tenía un poco de miedo de que se repitiera la historia del moretón. Pero no quería parecer un completo perdedor en comparación conmigo, así que mentalmente choqué los cinco por su valentía.  
 
    Su viaje no duró tanto como el mío, pero dijo que era suficiente para un día. Después de que se bajó del caballo, yo cabalgué un poco más y luego regresamos al establo.  
 
    – Gracias por traerme aquí, – dije cuando salimos del establo.   
 
    – La parte sorpresa del día aún no ha terminado. –  
 
    – Oh ... ¿Qué más has preparado para mí? –  
 
    Caminamos hasta un pequeño restaurante que daba al río y Emilio le dijo a uno de los camareros que nos mostrara la mesa que había reservado anoche. Cuando llegamos a nuestra mesa, vi dos velas encendidas allí junto con un hermoso ramo de lilas blancas.  
 
    – Esto es tan romántico, – dije. – ¿Quién hubiera pensado que lo tenías en ti? –  
 
    Puso los ojos en blanco. – Me haces sentir como un completo idiota. Puedo ser romántico, ¿de acuerdo? –  
 
    Traté de ocultar mi sonrisa. – Puedo ver eso. – 
 
    Nos sentamos a la mesa y Emilio le pidió al camarero que trajera la caja. –  
 
    – ¿La caja? – Pregunté, perpleja.  
 
    El camarero regresó con una pequeña caja de terciopelo negro. 
 
    – Sofía tenía razón, – comenzó Emilio, – necesitas otro anillo. – Abrió la caja y vi dos anillos dentro. Una era una simple banda de platino. – Este es mío, – dijo.  
 
    Pero el otro era el anillo de bodas más hermoso que jamás había visto. Era una alianza con zafiros azules que combinaban con la de mi anillo de compromiso. Emilio lo sacó de la caja, luego tomó mi mano y me puso el anillo en el dedo. Los dos anillos encajan como si estuvieran hechos el uno para el otro. 
 
    – ¿Te gusta?, – preguntó. 
 
    Me tragué el bulto que se había formado en mi garganta. – Me encanta. –  
 
    Luego miré su anillo y le pregunté: – ¿Vas a usarlo? ¿O es solo para la ceremonia de la boda? –  
 
    – Por supuesto, voy a usarlo. ¿Me ayudas? –  
 
    Asentí y tomé el anillo. Emilio me dio su mano y le deslicé el anillo en el dedo. De alguna manera, el momento se sintió tan íntimo. Mi corazón se aceleró en mi pecho. Se suponía que íbamos a intercambiar anillos el día de nuestra boda real, pero hacerlo ahora, cuando nadie podía vernos, se sentía más especial de alguna manera y nos conectaba en un nivel que no podía describir con palabras simples.  
 
    Nuestras miradas se cerraron y juro que vi algo en sus ojos que no había visto allí antes.  
 
    Me sonrió y llevó mi mano a sus labios. – Ahora, se siente más real. –  
 
    – Bueno, para mí había sido real desde hace algún tiempo. –  
 
    Su rostro sonriente se convirtió en uno pensativo. – Creo que tenías razón cuando dijiste que necesitaba pasar por encima de mi pasado y vivir para mi futuro. Estoy aprendiendo a dejar ir mi dolor y quiero comenzar un nuevo capítulo de mi vida. Si tan solo aceptas ayudarme a escribirlo.... –  
 
    – Todavía estoy aquí, Emilio. Estoy contigo. –  
 
    – Lo más importante es, ¿quieres estar conmigo? ¿Realmente lo quieres? –  
 
    Era una pregunta fácil. – Pensé que lo dejé claro hace mucho tiempo. –  
 
    – Entonces quiero escucharlo una vez más. –  
 
    Sonreí. – Esto nunca ha sido un juego para mí, Emilio. No estoy jugando a nada. Vivo el momento y lo amo, cada segundo, de nosotros. –  
 
    Alegría iluminó su rostro. – ¿Qué más podría desear? –  
 
    Nos quedamos callados por un momento, aunque había tantas cosas que quería decirle.  
 
    Incluyendo cuánto lo amaba... 
 
    No fue una realización repentina. Creo que lo sabía mucho antes de hoy. Pero en este momento, sentí que me había acercado un poco más a contarle mis sentimientos por él. Una parte de mí estaba segura de que él sabía todo sobre lo que sentía. Y quería creer que era mutuo.  
 
    Al segundo siguiente, sonó mi teléfono. Miré la pantalla y fruncí el ceño ante el nombre que parpadeaba en ella. – Es Jared. –  
 
    Emilio y yo compartimos una mirada preocupada.  
 
    – ¿Hola? – Dije, respondiendo a la llamada. 
 
    – Sofía rompió fuente. Vamos al hospital. –  
 
    – ¡Oh, Dios mío! ¿No es demasiado pronto? –  
 
    – Lo es, pero no parece que podamos detenerlo. –  
 
    – Está bien. Estaremos allí pronto. – Deslicé el dedo para finalizar la llamada y miré a Emilio. – Parece que mi sobrino estará aquí antes de lo esperado. –  
 
    – ¿Qué? –  
 
    – Vamos, te contaré todo de camino al hospital. – Agarré las flores del jarrón y corrimos a nuestro auto.  
 
      
 
    Cuando llegamos al hospital, Jared estaba nervioso. 
 
    – ¿Cómo está ella? – Le pregunté, corriendo hacia él. 
 
    – Ella está bien, pero todo está sucediendo muy rápido. ¡No esperábamos al bebé hasta dentro de dos semanas! –  
 
    Le froté la espalda suavemente. – No te preocupes. Está en buenas manos. Su médico es uno de los mejores de la ciudad. –  
 
    – Lo sé. –  
 
    – Necesitamos calmarnos, – dijo Emilio. – Espera aquí. – Caminó por el pasillo y regresó unos diez minutos después con una pequeña botella de whisky y tres vasos de plástico. 
 
    Jared se echó a reír. – ¿De dónde diablos sacaste eso? Estoy seguro de que no venden whisky en el café de abajo. –  
 
    – No, pero es exactamente lo que necesitamos ahora. – Emilio miró alrededor del pasillo para asegurarse de que nadie pudiera verlo, luego abrió la botella y vertió un poco de líquido ámbar en las tazas. – Salud. –  
 
    Golpeamos los vasos de plástico y los escurrimos en seco.  
 
    Hice una mueca cuando la bebida ardiente aterrizó en el fondo de mi estómago. – Dios, me sentiré drogada en poco tiempo. Deberías haber traído algo de comida también, – le dije a Emilio. 
 
    – Correcto. – Sacó una barra de chocolate de su bolsillo y me la dio. 
 
    – Gracias, aunque no es exactamente lo que quise decir con comida. –  
 
    Jared miró hacia la puerta de la sala de emergencias y habló con Emilio: – Creo que necesito otra bebida. –  
 
    – Disminuyan la velocidad, chicos, – les dije. – No quieres caer borracho y perderte el nacimiento del nuevo miembro de la familia, ¿verdad? –  
 
    Compartieron una mirada como si no supieran por qué pensaba que se lo perderían, y luego Emilio volvió a llenar sus dos tazas. Pasé otra bebida.  
 
    Sacudiendo la cabeza con desaprobación, abrí la barra de chocolate y la dividí en tres partes. – Gracias a Dios, Sofía no puede verte ahora. –  
 
    Emilio se rio entre dientes. – Algo me dice que tampoco le importaría una oportunidad. –  
 
    Jared y yo nos reímos.  
 
    – Espero que ella y el bebé estén bien, – le dije. 
 
    Emilio me rodeó con un brazo, me acercó a él y besó mi cabello. – Todo va a estar bien. –  
 
    Luego comenzamos a contarle a Jared sobre nuestra aventura a caballo. La distracción, así como el whisky, parecían funcionar bien y mi cuñado se relajó un poco.  
 
    Para cuando el médico vino a decirle que ahora era padre de un niño pequeño, Jared estaba más que listo para ver a Sofía y al bebé. 
 
    Se me llenaron los ojos de agua. – ¿Escuchaste eso, Emilio? ¡Ya soy tía! – Le eché las manos al cuello y me abrazó con fuerza. 
 
    – ¡Felicitaciones, tía! –   
 
    No me importaba ocultar mis lágrimas de felicidad. Jared fue a la sala de emergencias porque era el único a quien el médico dejó entrar, mientras Emilio y yo esperábamos en el pasillo. 
 
    Un par de minutos más tarde, Jared abrió la cortina de la ventana de la sala de emergencias y lo vimos sosteniendo a su hijo recién nacido en sus manos.  
 
    Más lágrimas rodaron por mi rostro. 
 
    Saludé a Sofía y le envié un beso al aire. Ella sonrió alegremente y me devolvió el saludo. Entonces Jared regresó a ella y le dio el bebé. Ella presionó el pequeño bulto contra su pecho y besó su frente. 
 
    – ¿No es un milagro? – Emilio comentó, mirando a la feliz pareja dando la bienvenida a su primogénito.  
 
    – Un milagro de verdad. – Mis siguientes palabras salieron volando de mi boca antes de que pudiera pensarlo dos veces antes de decirlas. – ¿Quieres tener hijos? –  
 
    Permaneció en silencio durante un minuto entero, nada menos. Luego dijo: – Pensaba que no. Hasta este mismo momento. – Con los ojos aún puestos en Sofía y su hijo, agregó: – No sé si sería un buen padre. –  
 
    – Ningún hombre lo sabe hasta que se convierte en padre. –  
 
    Un profundo ceño fruncido cruzó su rostro. Bajó los ojos y miró sus zapatos.  
 
    Estaba segura de que estaba pensando en su padre en ese momento, pero todavía no sabía si tenía derecho a hablar de sus padres. Parecía dejar ir su odio por mi familia, pero sabía que le tomaría algún tiempo acostumbrarse a la idea de compartir sus recuerdos sobre sus padres conmigo, sin acusarme a mí o a mi padre de perderlos para siempre.  
 
    Sin decir una palabra más, tomé su mano en la mía y uní nuestros dedos. Yo estaba allí para él, sin importar qué, y quería que él lo supiera, que lo sintiera. No me importaba que no estuviera listo para abrir completamente su corazón para mí. Se había roto durante demasiado tiempo para volver a funcionar normalmente tan pronto.  
 
    Pequeños pasos, pequeños progresos. Así es como pensaba que necesitábamos avanzar. 
 
    Miró nuestras manos unidas y luego a mí, diciendo: – Siempre he aprendido rápido. Pero hay cosas en las que nunca he sido un experto, y creo que aprenderlas llevará un poco más de tiempo de lo habitual. –  
 
    Sonreí, tratando de tranquilizar lo más posible en mis siguientes palabras. – No te preocupes, los aprenderemos juntos. – Luego me incliné y lo besé suavemente.  
 
    Estábamos juntos en este viaje, y cuanto más caminábamos, más fácil sería dar otro paso adelante.  
 
    Pequeños pasos, pequeños progresos, me repetí a mí misma.  
 
    Si al comienzo de nuestra relación, pensaba que era más que una locura hacerlo funcionar, ahora sabía que haría cualquier cosa en mi poder para que funcionara. Así como sabía que el hombre a mi lado me necesitaba tanto como yo lo necesitaba a él. Porque en algún momento, mi estúpido corazón de niña comenzó a latir por él, haciéndome enamorarme más profundamente de cada beso que me daba. 
 
    

  

 
   
    capítulo 2 2 
 
    Emilio 
 
      
 
    El destino era una mierda. Siempre lo supe, y cada vez que pensaba que se quedaba sin sorpresas, me golpeaba con algo nuevo. 
 
    Al igual que hoy, cuando Sofía dio a luz a su hijo en la misma fecha en que perdí a mis padres hace veinte años. 
 
    Intencionalmente no quería pasar el amargo aniversario en el trabajo, así que me tomé el día libre y me fui a montar con Gabriela. Hice todo lo posible para no pensar en lo particularmente dolorosos que fueron los recuerdos de este año. Se sentía como si dondequiera que mirara, no veía nada más que las miserias de mi vida mirándome. Y si no fuera por la presencia de Gabriela, lo más probable es que me hubiera emborrachado hasta dormir y hubiera tenido una resaca del infierno pateando mi trasero borracho por la mañana. 
 
    Pero dormir era lo último que me pasaban por la mente esta noche. Cuando regresamos del hospital, era tarde y Gaby estaba cansada. Se duchó y se fue a la cama. Ella estaba muy feliz por Sofía y yo también, especialmente cuando me llamó y me pidió que fuera el padrino de su hijo. Me quedé sin palabras por un momento. No lo esperaba. Entonces, todo lo que pude hacer en ese momento fue asentir con la cabeza a través de la ventana de la sala del hospital. Ella sabía lo mucho que significaba para mí, porque en respuesta a mi asentimiento, dijo: – Espero que ahora este día ya no sea tan triste para ti. –  
 
    Gracias, dije, todavía demasiado sorprendido para hablar.  
 
    Ella sonrió y dijo en el teléfono: – De nada. –  
 
      
 
    Le di un beso de buenas noches a Gabriela y le dije que necesitaba leer un contrato importante para una reunión matutina y que me uniría a ella más tarde.  
 
    Por supuesto, era una mentira. Ella no sabía que hoy era el día del año que más odiaba. Ahora, gracias a Sofía y al bebé, también era el día que iba a amar por el resto de mi vida. Los dos lados finalmente se equilibraron, y sentía que estaba listo para seguir adelante y vivir la vida que siempre quise vivir, libre de mi pasado y lleno de alegría.  
 
    – ¿Por qué sigues despierto? –  
 
    No escuché a Gaby entrar en la habitación. Cuando volví la cabeza al sonido de su voz, la vi caminar hacia el sofá donde estaba sentado. Llevaba mi camisón de seda negro favorito. Era corto y sexy y dejaba tan poco a mi imaginación libertina.  
 
    – No podía dormir, – dije, acogiendo a mi hermosa esposa.  
 
    Miró el vaso de whisky que tenía en la mano. – ¿Qué está pasando contigo, Emilio? – Se detuvo junto al sofá y tomó el vaso de mi mano. – Estuviste tan callado en nuestro camino a casa. ¿Está todo bien? – Puso el vaso sobre la mesa de café y vino a sentarse en mi regazo. 
 
    Moví un mechón de cabello detrás de su oreja y sonreí. – Todo está bien. Mejor que nunca. –  
 
    – Entonces, ¿por qué estás tan triste? – Ella ahuecó mis mejillas. – Por favor, háblame. No soporto verte así. –  
 
    Suspiré y enterré mi cara en la curva de su cuello. Olía a chocolate, y supongo que era su gel de ducha lo que me hizo querer darle un mordisco a su dulzura. Presioné mis labios contra su piel y bañé su escote con pequeños besos que la acariciaban.  
 
    Ella se rio. – No respondiste a mi pregunta. –  
 
    – Más tarde. – Puse mi palma en la parte posterior de su cuello y acerqué sus labios a los míos.  
 
    Su suave gemido vibró contra mi boca, y por un segundo, pensé que estaba perdiendo la cabeza porque sabía que nunca me cansaría de todo lo que ella me hacía sentir. Cada beso que compartíamos se sentía nuevo y de alguna manera mejor que el anterior, más embriagador y abrumador. 
 
    – ¿Quieres saber lo que estaba pensando ayer cuando estabas montando el caballo? –  
 
    Ella frunció el ceño y pensó por un momento. Pero cuando sonrió, supe exactamente lo que iba a hacer a continuación. 
 
    Se levantó de mi regazo y luego se sentó de nuevo, a horcajadas sobre mí. Su camisón se deslizó y estaba completamente desnuda debajo de él.  
 
    – ¿Estabas pensando en que te montara?, – Preguntó, frotando la erección en mi bóxer con su coño.  
 
    – Siempre sabes cómo leer mi mente. –  
 
    Ella se rio y me besó sensualmente, con sus labios y lengua comenzando el juego al que estaba más que ansioso por unirme.  
 
    Me metí debajo de su camisón y dejé que mis palmas viajaran por sus costados hasta que levantó las manos y le quité el trozo de seda.  
 
    Dios, era ella hermosa. Con su cabello cayendo en cascada por sus hombros y espalda, su piel suave y curvas que me pedían que los tocara, sentía que me estaba enamorando más profundamente de ella con cada respiración que tomaba. Bajé la cabeza y tomé uno de sus pezones rosados entre mis labios, luego lo chupé. 
 
    Arqueó la espalda e inclinó la cabeza hacia un lado, disfrutando de la forma en que mi lengua adoraba sus pechos. Chupé su otro pezón y lo mordisqueé ligeramente, haciendo que más sonidos de placer salieran de las profundidades de su garganta. Sus dedos se enredaron en mi cabello, sosteniéndome cerca de sus pechos.  
 
    El olor de su piel era divino, enviando ondas eléctricas directamente a mi polla, que pulsaba con cada movimiento de mi lengua a través de su piel.  
 
    Aparentemente sintiendo lo desesperado que estaba por sumergirme profundamente dentro de ella, se puso de rodillas y tiró de mi bóxer hacia abajo. La ayudé a deshacerse de él y luego tiré de ella para que se sentara sobre mí nuevamente. 
 
    Pero ella no obedeció. Su entrada flotaba sobre mi corona y me miraba con los ojos llenos de deseo, a punto de destrozarme.  
 
    Sus caderas se movían hacia adelante y hacia atrás, burlándose suavemente de mí con la suavidad de su carne.  
 
    Luego tomó mi cara en sus manos y me besó profundamente, robando cada pensamiento que tenía en mi cabeza.  
 
    Cuando rompió el beso, susurró: – Lo que sea que te entristezca, quiero quitártelo. – Y luego finalmente se sentó sobre mí, tomándome de lleno.  
 
    Gruñí por lo bien que se sentía estar dentro de ella de nuevo. Sus paredes se estiraron para darme la bienvenida y sentí la sangre palpitando en mi virilidad con una emoción tan fuerte que fácilmente podría arrojarme al borde en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    – ¿Te gusta?, – me preguntó, agarrándome de los hombros con las manos. Levantó las caderas y luego las golpeó contra las mías.  
 
    – Joder, Gaby... sabes que me encanta, cada pedacito de esto. –  
 
    Sonriendo en mi boca, ella lideró en este juego, estableciendo el ritmo de sus movimientos, llevándome más y más alto. Con las caderas balanceándose hacia adelante y hacia atrás, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, como si tratara de sintonizar su mente con los movimientos que su cuerpo estaba haciendo ahora. Sus pechos rebotaban arriba y abajo mientras continuaba montándome de la manera más elegante y sexy posible. La recordé sentada en una silla de montar, pero esta vista era un millón de veces mejor de disfrutar.  
 
    No hice nada más que verla zambullirse en su ritmo. Parecía un poco perdida en ella, y no pude dejar de pensar en comenzar cada una de nuestras noches juntos con otro baile de amor.  
 
    Estaba desesperado por decirle que la amaba. Las palabras ardían en mis labios y necesité toda mi fuerza de voluntad para contenerlas.  
 
    Demasiado pronto, Emilio. Es demasiado pronto para decirle que la amas.  
 
    – Más despacio, bebé, – casi le supliqué, sintiendo que podría perderlo en cualquier momento.  
 
    – Esta vez no, – siguió en respuesta, sin aliento. Se inclinó hacia mí y su boca encontró la mía, agregando aún más combustible al fuego que estaba a punto de quemarme hasta convertirme en cenizas. – Córrete dentro de mí, – dijo entre sus besos bañados en la pasión. – Justo dentro de mí. –  
 
    Demonios, ¿podría decir que no a eso? 
 
    La agarré por el trasero y la detuve para darle unos largos y profundos empujones desde abajo.  
 
    Cuando mi nombre salió volando de su boca y su cuerpo comenzó a temblar, aumenté la velocidad de mis empujes y descargué con tal fuerza, era como si hubiera sido la primera vez que hacíamos el amor en años. Su orgasmo me tragó y se unió al mío en un momento de éxtasis puro que era mejor que cualquier sueño que había tenido sobre mi esposa.  
 
    Ella se apretó a mi alrededor, tomando la última gota de mi semen, y se sintió tan bien, tan bien, y tan malditamente conectado con su alma. Como si no hubiera nada que pudiera acercarnos el uno al otro, excepto ese momento tan íntimo.  
 
    Acerqué sus labios a los míos y le di un tierno beso. – Gracias por esto. Realmente lo necesitaba. –  
 
    – De nada. – Ella me devolvió el beso y luego se levantó y tomó mi mano, diciendo: – ¿Qué tal un baño caliente ya que obviamente estamos demasiado extasiados como para quedarnos dormidos pronto? –  
 
    – Suena perfecto. –  
 
      
 
    Esa noche pusimos nuestros corazones al descubierto. Ella me contó sobre su primer amor, que fue asesinado en un tiroteo involucrado por un oficial, y le dije por qué había estado tan callada todo el camino a casa. Ella dijo que sabía que algo me estaba molestando, pero no sabía que era la fecha en que Sofía dio a luz a su hijo lo que significaba tanto para mí.  
 
    Nos dimos un largo baño juntos y nos fuimos a la cama cuando los primeros rayos del sol de la mañana comenzaron a romper en el horizonte. Me sentía un poco culpable por ocultarle la verdad sobre la muerte de mis padres, pero sabía que no estaba lista para escucharla.  
 
    Necesitaba un poco más de tiempo para hacerle creer que mis intenciones eran puras y reales.  
 
    Necesitaba un poco más de tiempo para hacer que me amara de vuelta...  
 
      
 
    *** 
 
    Gabriela 
 
    Un mes después 
 
      
 
    El día que debía buscar mi vestido comenzó con Aitana llamando a la puerta de mi habitación.  
 
    – ¿Puedo entrar? –  
 
    Me senté en mi cama. – ¿Qué hora es? – Busqué mi teléfono, lo deslicé para desbloquearlo y jadeé. – ¡Lamento mucho haberme quedado dormida! –  
 
    Ella sonrió mientras caminaba hacia mi cama. – No te preocupes, cariño. Emilio y yo tuvimos una agradable charla mientras esperábamos a que despertaras. ¿Cómo te sientes? Dijo que estabas enferma anoche. –  
 
    – Ayer fue un infierno. Necesitaba reservar una habitación de hotel para mis padres, ayudar a Sofía a encontrar un atuendo de bautizo para el bebé Máximo, elegir el sabor del pastel de bodas, y creo que, con todo el caos anterior, olvidé comer y sentí un poco de náuseas al final del día. Pero ahora estoy bien. –  
 
    – Bien. Necesitas estar llena de energía hoy. Elegir un vestido puede ser un poco estresante, pero tu hermana y yo haremos todo lo posible para ayudarte a encontrar uno perfecto. –  
 
    – Gracias. Sofía está muy emocionada de verte de nuevo. Y también mi mamá. Ella se unirá a nosotros un poco más tarde hoy, después de que ella y papá se registren en el hotel. –  
 
    – ¡No puedo esperar a verlos a los dos! Algo me dice que todo será diferente ahora. Estoy tan cansada de esta guerra silenciosa entre nuestras familias. Realmente quiero que las cosas vuelvan a la normalidad. –  
 
    – Hablando de guerra... ¿Sabías que Emilio va a almorzar con mi padre hoy? –  
 
    Ella asintió. – Me lo dijo. –  
 
    – ¿Está nervioso? Tenía un poco de miedo de preguntarle al respecto. –  
 
    – Él está solo un poco nervioso. Pero estoy segura de que no hay nada de qué preocuparse. Él y Santiago necesitan esta charla. –  
 
    La estudié por unos momentos. – Dime algo, Aitana, ¿crees que mi padre tuvo algo que ver con el accidente automovilístico? –  
 
    – Yo...– Hizo una pausa y miró sus manos, – Creo que fue solo un accidente. –  
 
    Cuando me miró de nuevo, sentí que sabía más de lo que me decía.  
 
    – Emilio ya no es un niño, – dijo. – Lo que creía hace años era solo la secuela del dolor que sintió después de perder a sus padres. Nadie sabe con certeza qué pasó ese día. Y creo que Santiago encontrará las palabras adecuadas para poner fin al odio largamente alimentado de Emilio. –  
 
    – Espero que tengas razón. Quiero que esta locura termine. –  
 
    – Yo también, querida. Yo también. –  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando Aitana y yo llegamos a la boutique donde iba a probarme los vestidos, Sofía ya estaba allí esperándonos. Ella sostenía a Máximo en sus brazos, arrullando algo en su oído. Pero cuando nos vio entrar por la puerta, lo puso en el cochecito y sonrió alegremente.  
 
    Los ojos de Aitana se llenaron de lágrimas y se cubrió la boca con ambas manos. – No puedo creer que seas tú, pequeña. –  
 
    – Bueno, crecí un poco, pero sigo siendo yo, – dijo Sofía mientras caminaba para abrazar a la tía de Emilio. – Estoy tan feliz de que estés aquí con nosotros hoy. –  
 
    – Del mismo modo, – respondió Aitana. 
 
    Sofía dio un paso atrás y asintió con la cabeza hacia el cochecito azul oscuro detrás de ella. – Le dije a Gaby que te diera las gracias por el increíble regalo. Fue tan amable de tu parte. Máximo ama su cochecito. Y yo también. Es tan hermoso y fácil de usar. –  
 
    – Me alegro de que te haya gustado. ¿Puedo verlo? –  
 
    Sofía asintió y Aitana caminó hacia el cochecito y miró dentro. Su rostro se iluminó con una amplia sonrisa. – Hola, mi amor. –  
 
    Máximo hizo un sonido feliz, y Sofía lo sacó del cochecito. – Esta es Tía Aitana, – le dijo a su hijo. – ¿Quieres saludarla? – El pequeño abrazo agitó sus pequeñas manos y mi corazón se derritió ante lo adorable que era.  
 
    – Te pareces a tu mamá, – dijo Aitana.  
 
    Sofía se rio. – Gracias a Dios, Jared no está aquí para escuchar eso. Está seguro de que Máximo es su gemelo. –  
 
    Interrumpí: – Creo que es demasiado pronto para decir a quién se parece más. Tal vez sea mi gemelo. ¿Verdad, Max? – Le pellizqué ligeramente la suave mejilla. – A veces los niños se parecen a sus tíos. –  
 
    – Hablemos de eso cuando crezca un poco, – dijo Sofía. – Ahora, ¿por qué no llegamos a la parte divertida de esta reunión? – Ella me miró feliz. – Muéstranos los vestidos que te probaste la semana pasada. –  
 
    – Hay tantos, no sé cuál me gusta más. –  
 
    – Es por eso por lo que estamos aquí con ustedes ahora, – dijo Aitana. – ¡Para ayudarte a tomar la mejor decisión! –   
 
    La dueña de la boutique, la señora Ortega, trajo los vestidos que le pedí que dejara para el ajuste de hoy. Ella y yo fuimos a un probador y ella me ayudó a ponerme el primer vestido. Era un vestido tradicional, con una falda completa y un corsé sin mangas con incrustaciones de perlas. Parecía una princesa en él. 
 
    – ¿Qué dicen, señoras? – Pregunté cuando salí para mostrárselo a Sofía y Aitana. 
 
    Mi hermana le dio al vestido una mirada larga. – Es hermoso, sin duda. –  
 
    – ¿Pero? –  
 
    Ella sonrió. – Pero es demasiado predecible, y yo diría que pesado para ti. –  
 
    – Estoy de acuerdo, – dijo Aitana. – Necesitas algo más... aireado. –  
 
    Mi hermana asintió. – Exactamente. –  
 
    Regresé al probador y me puse un vestido diferente. Ese tenía forma de sirena, con correas de espagueti y una espalda abierta.  
 
    – Todavía no es el indicado, – dijo Sofía una vez que me vio girarme frente al espejo.  
 
    Luego fue el turno del tercer vestido y me gustaba más que los otros.  
 
    Era un vestido cremoso de estilo griego, con cuello en V, cinturón de encaje y elementos en cascada que comenzaban en mis hombros y caían por la parte posterior del vestido como dos alas que se movían con cada paso que daba. Era simple pero elegante y muy aireado, exactamente lo que quería usar el día de mi boda.  
 
    – Aw ... ¡Este se ve fabuloso! – Sofía caminó a mi alrededor para mirar el vestido más de cerca. – Es tan femenino y las alas en la espalda te hacen parecer un hada. ¡Me encanta! –  
 
    – A mí también, – escuché decir a mamá.  
 
    Me volví hacia el sonido de su voz y sonreí. – Llegaste justo a tiempo para el vestido perfecto. –  
 
    Sus labios temblaron mientras caminaba hacia mí. – Te ves impresionante, mi niña. – Me abrazó con fuerza y sentí que se me formaba un nudo en la garganta.  
 
    – Me alegro de que te haya gustado el vestido, – le dije. – Realmente quería que te gustara. –  
 
    Ella dio un paso atrás y ahuecó mi mejilla. – No me importa el vestido. Todo lo que quiero es verte feliz. –  
 
    – Pero la vestimenta también importa, – dijo Aitana.  
 
    Mamá se volvió para mirarla y las dos tuvieron este dulce momento de saludo silencioso que fue seguido por lágrimas felices, abrazos y divagaciones emocionadas. Se extrañaban, eso era innegable.  
 
    Luego, los tres le dieron a mi vestido otro aspecto de estudio y finalmente asintieron con aprobación. La señora Ortega trajo varios velos para elegir para mi vestido. Me gustó el que tenía las diminutas flores impresas a lo largo de los bordes. Era largo y hermoso y complementaba mi vestido perfectamente.  
 
    Cuando todos los detalles estuvieron juntos, miré por última vez mi reflejo en el espejo y me deseé buena suerte. Dios sabía que la necesitaba como nunca. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 23 
 
    Emilio 
 
      
 
    Mi vida nunca había sido tan pacífica como lo era ahora. Gabriela y yo estábamos juntos y todo parecía ser tan bueno y real, casi me olvidé del pequeño secreto que le había estado ocultando durante semanas.  
 
    El día de la boda estaba a la vuelta de la esquina y todavía parecía carecer de palabras para decirle que quería casarme con ella porque la amaba, y no porque fuera prisionera de mi plan de venganza que ya no existía. 
 
    Por eso necesitaba ver a Santiago y pedirle ayuda. Quién hubiera pensado que lo necesitaría, ¿verdad? Era la última persona en el mundo con la que pensé que volvería a hablar, sin mencionar casarme con su hija y convertirme en parte de la familia a la que había culpado por arruinar mi todo.     
 
    Lo primero que dijo cuando entró en mi oficina fue: – Lamento no haber estado aquí cuando me necesitabas. –  
 
    Siendo el mejor amigo de mi padre, Santiago siempre me trató como si fuera su propio hijo. Al menos, eso era antes del accidente.  
 
    – Y lamento haberte culpado por algo que no hiciste. – Hice un gesto hacia el sofá. – Por favor, toma asiento. ¿Quieres algo de beber? –  
 
    – No, estoy bien. Gracias. –  
 
    Me senté en una silla frente a él. – Sé que debería haber hecho esta pregunta hace mucho tiempo, pero... ¿Quieres que tu hija sea mi esposa? –  
 
    Él sonrió levemente. – La pregunta principal es, ¿quieres que sea tu esposa? –  
 
    – Más que nada en el mundo. –  
 
    – Entonces no veo la razón por la que no lo querría. Sabes, el día que tú y Gaby aparecieron en la boda de Sofía, no me gustó la forma en que la miraste. Como si ella te perteneciera. Pero luego miré más de cerca y me di cuenta de que era el padre en mí tratando de proteger a su pequeña niña de elegir al hombre equivocado. Pero no solo querías que te perteneciera, tenías sentimientos por mi hija. Profundos y fuertes. Y en el momento en que lo vi, supe que no tenía derecho a interponerme entre ustedes dos. También vi la forma en que te miraba, y sabía que ella también sentía algo por ti. Mi única preocupación era tu odio hacia mí. Pero esperaba que tu amor por Gabriela fuera más fuerte que tu deseo de matarme. –  
 
     – Mi odio por ti no tenía ninguna posibilidad contra mi amor por tu hija. –  
 
    Su sonrisa se hizo más amplia. – Me alegro de escuchar eso. –  
 
    – ¿Puedes decirme qué pasó el día que mamá y papá murieron? Quiero escuchar tu versión de la historia. –  
 
    Suspiró. – Siempre me sentí un poco culpable por lo que les sucedió. Nunca podría haber imaginado que mi descubrimiento arruinaría a tu familia. Pero en el momento en que me di cuenta de que tu tío nos había estado robando dinero durante meses, estaba tan furioso que quería contarle a tu padre todo sobre su hermano y el trabajo. Pero ni siquiera entonces le dije que tenía pruebas para demostrar la culpabilidad de César. Fingí que esas eran solo mis suposiciones. Pero sabía que me creería de todos modos, porque nunca le mentiría sobre algo así, especialmente cuando se trataba de César, que siempre había sido parte de la familia y el negocio. –  
 
    – Pero César sabía que podías acusarlo, ¿no? –  
 
    – Lo llamé ese día y le dije que se mantuviera alejado de la compañía. También le conté sobre los papeles que Gaby y Sofía encontraron en nuestra antigua casa, años después. Creo que fue el detonante que le hizo hacer lo que hizo. Aunque no podemos probarlo. –  
 
    – ¿Qué harías si fueras yo ahora? –  
 
    – Honestamente, no lo sé. Pero sé que debes enfocarte en lo que tienes ahora, y no en lo que perdiste hace mucho tiempo. Tú y Gaby están a punto de casarse. Concéntrate en tu felicidad, Emilio, porque al final, es lo único que importa. –  
 
    – ¿Qué pasa con César? –  
 
    – Aitana dijo que ahora está en Argentina. –  
 
    – Así es. Por otro par de meses. –  
 
    – Entonces deberíamos dejar que el tiempo ponga todo donde pertenece. –  
 
    Sonreí con tristeza. – Esas fueron las palabras que mi papá me dijo el día que murió. Es curioso que las estés repitiendo hoy. –  
 
    – Es porque la vida siempre sabe lo que hace. Incluso cuando pensamos que es cruel o injusta. Conociste a Gaby y te enamoraste de ella, de todas las chicas del mundo. Y luego te ayudó a abrir los ojos y ver todo desde un punto de vista diferente. –  
 
    – Ella no sabe nada de César. –  
 
    – Lo sé. Sofía me dijo. Pero Gaby necesita saber la verdad, o se sentirá traicionada. –  
 
    – Le diré todo, lo prometo. Lo haré después de la boda. –  
 
    – Depende de ti cuándo decírselo, pero no quiero que las mentiras del pasado arruinen tu futuro con ella. Tanto tú como Gaby merecen ser felices. –  
 
    – Haré todo lo posible para hacerla feliz, Santiago. –  
 
    – Sé que lo harás. – Se puso de pie y miró alrededor de mi oficina. – Es mucho más grande que la que tu padre y yo teníamos cuando comenzamos La Trinidad. –  
 
    Yo también me puse de pie. – Siempre eres bienvenido a regresar a la compañía. –  
 
    Los ojos de Santiago se encontraron con los míos. – Esa es una oferta muy generosa, Emilio, pero la rechazaré. No me malinterpretes, sería un placer trabajar contigo, pero ahora es tu bebé, y nadie sabe mejor que tú cómo cuidarlo. Aunque si necesitas mi ayuda, siempre estoy aquí para ayudarte. –  
 
    – Gracias. No tienes idea de cuánto significan tus palabras para mí. –  
 
    – Tu padre estaría tan orgulloso de ti, Emilio. – Me dio unas palmaditas en el hombro y dijo que sería un honor dar su bendición el día de mi boda porque sentía que era su deber y que lo haría por mi padre, que no podía estar allí conmigo para hacerlo él mismo. 
 
    Por primera vez en años, me alegré de saber que Santiago Alcantar todavía estaba vivo.  
 
      
 
    *** 
 
    Gabriela 
 
    Una semana después 
 
      
 
    Me sentía enferma. Otra vez. 
 
    Otra ola de náuseas me golpeó y me incliné sobre el lavabo de mi baño, rezando para que mañana fuera mejor que hoy porque no había forma de que pasara el día de mi boda en un baño, vomitando, cuando todo lo que necesitaba para concentrarme era en mis votos. Dios, sentía que no recordaba una palabra de ellos. Los había estado escribiendo durante días, puliendo cada línea para que sonaran perfectos. No podía arruinarlos. Simplemente no podía. 
 
    Abrí uno de los cajones del baño, buscando medicamentos para ayudarme a sentirme mejor. No sabía qué tomar, pero cuando mis ojos se detuvieron en el paquete intacto de tampones, mi cabeza comenzó a girar. Me senté en una pequeña silla y respiré hondo unas cuantas veces, pensando frenéticamente en la última vez que tuve mi período. Maldita sea, con todo el caos de mi vida, olvidé marcar el calendario, pero sabía que ya era hora de que comenzara de nuevo. Presa del pánico, me puse de pie y arrastré mi cuerpo tembloroso hasta el dormitorio. Sacando un par de pantalones de chándal y una camisa de mi armario, me vestí y me peiné en una cola de caballo. Había una farmacia no muy lejos de nuestro condominio, y ahí era donde me dirigía.  
 
    Tomé varias pruebas de embarazo y corrí a casa, esperando que Emilio no estuviera allí cuando regresara. Se fue a trabajar temprano en la mañana, pero me sentía demasiado débil para levantarme de la cama y acompañarlo a la puerta. Sabía que estaría en casa pronto, pero cuando entré en el apartamento, estaba tan silencioso como hace quince minutos cuando lo dejé.    
 
    Corrí al baño, desempacando una de las pruebas en mi camino hacia allí. 
 
    No tuve que esperar mucho para el primer resultado...  
 
    Positivo. 
 
    Miré fijamente el signo más brillante, demasiado sorprendida para moverme.  
 
    Unos momentos más tarde, estaba desempacando la segunda prueba, luego la tercera, esperando que al menos una de ellas negara lo obvio. 
 
    Pero el resultado negativo nunca sucedió.  
 
    Todas las pruebas demostraron mi peor temor: estaba embarazada y Emilio iba a ser padre. 
 
    – Oh, Dios mío...– Mis manos temblaron y dejé caer las pruebas que todavía tenía en mis manos.  
 
    Tragué saliva y me senté en el suelo, incapaz de mantener el equilibrio. Mi cuerpo se negó a obedecerme y sentí que estaba a punto de vomitar de nuevo.  
 
    ¿Qué hago ahora?  
 
    ¿Cómo le cuento sobre el bebé? 
 
    ¿Qué pasa si no lo quiere? 
 
     ¿Qué pasa si no está listo para tenerlo? 
 
    Y si... 
 
    La puerta del dormitorio se abrió y se cerró. – Gaby, ¿dónde estás? –  
 
    Rápidamente pasé las pruebas esparcidas por el suelo y las tiré a la basura. – En el baño, – dije, revisando mi reflejo en el espejo. Mi cara estaba tan pálida como una sábana. Maldita sea. 
 
    – ¿Estás bien allí? – Emilio preguntó a través de la puerta cerrada. 
 
    – Estoy bien. Saldré en un minuto. – Tomé mi bolsa de cosméticos y me puse un poco de colorete en las mejillas para parecer más viva y no como un fantasma, y fui al dormitorio. 
 
    Emilio se estaba desabotonando la camisa, pero cuando me vio, frunció el ceño y se acercó a mí. – No te ves bien. –  
 
    Dime algo que no sé.  
 
    – ¿Estás segura de que estás bien? –  
 
    Asentí con la cabeza. – Solo un poco nerviosa por mañana. –  
 
    Él sonrió y besó mi frente. – Ya somos dos. –  
 
    Forcé una sonrisa y caminé alrededor de él para sentarme en la cama porque mis piernas se sentían como si estuvieran hechas de gelatina y apenas podían mantenerme de pie por mucho tiempo.  
 
    Emilio se sentó a mi lado. – Oye...– Puso sus dedos debajo de mi barbilla y me hizo mirarlo. – ¿Tienes tanto miedo de casarte conmigo que ni siquiera me mirarás? – Sabía que era una broma, pero parte de ella era cierta.  
 
    Tenía miedo, pero no de casarme con él, de contarle sobre el bebé. 
 
    Traté de disimular bien, realmente lo hice. Pero luego pensé en todo lo que nos trajo aquí y ahora, y lo perdí, dejando que mis lágrimas fluyeran.  
 
    – Oh, Gaby...– Emilio también parecía asustado. Me rodeó con sus brazos, me acercó a su pecho y me dejó llorar hasta que me quedé callado. – Si no quieres la boda, podemos cancelarla. –  
 
    Me moví para poder ver su rostro. – ¿Crees que no la quiero? –  
 
    – No lo sé. Estás llorando y me siento tan impotente en este momento. No sé qué pensar. –  
 
    Me alejé de él. – Todas las novias lloran antes de sus bodas. –  
 
    – Pero no como si estuvieran a punto de firmar sus sentencias de muerte. –  
 
    Me reí entre dientes. – ¿Me veo tan miserable? –  
 
    – Más o menos. –  
 
    La preocupación en su rostro me hizo sentir un poco culpable. No quería que pensara que no quería casarme con él. Técnicamente, ya estábamos casados, pero mañana iba a ser un día muy especial para nosotros. Y quería que fuera especial en todos los sentidos de la palabra.  
 
    – Quiero casarme contigo, Emilio. Más de lo que nunca quise nada en mi vida. –  
 
    – ¿Estás segura de eso? – Me ahuecó la cara con las palmas de las manos. 
 
    Los cubrí con las palmas de las manos y sonreí. – Positivo. –  
 
    Su rostro se suavizó. – Entonces te veré en el altar. –  
 
    Siguiendo la tradición, iba a pasar la noche en casa de Sofía. Mi madre también estaría allí, así como Aitana, que insistió en tener una fiesta de chicas. El único hombre invitado a unirse a nosotras era Máximo, que era demasiado pequeño para pasar la noche lejos de su madre. Jared, mi padre, Carlos y Emilio iban a quedarse en nuestro apartamento y divertirse. Carlos prometió que no habría strippers, pero eso era lo último que me molestaba en ese momento. 
 
    Todavía no tenía idea de cómo decirle a mi esposo que íbamos a tener un bebé. 
 
      
 
    *** 
 
    Emilio 
 
      
 
    Era el día de la boda y mis palmas sudaban.  
 
    Carlos notó que las limpiaba y se río entre dientes. – Fuerza, hombre. Pediste esto, ¿recuerdas? –  
 
    Le di un codazo y miré mi reloj. – Ella llega tarde. – El coro comenzó a cantar otra canción y la iglesia se llenó con los suaves sonidos de la música que se suponía que me calmaría, pero hacía lo contrario. 
 
    Me sentía aún más nervioso. 
 
    – ¿Y si ha cambiado de opinión? – Le susurré a mi mejor amigo.  
 
    – Tira tu reloj a la basura. Te está mintiendo. Gaby todavía tiene alrededor de seis minutos para aparecer. – Me mostró su reloj y exhalé un suspiro de alivio.  
 
    Carlos se rio en voz baja y dijo: – Parece que estás a punto de quemar la iglesia si Gaby no aparece. Relájate, Emilio. Todo va a estar bien. –  
 
    Recordé el llanto de Gaby ayer y mis preocupaciones regresaron. – No me apresuraría con conclusiones. –  
 
    En ese momento, la canción cambió y dos niñas, de unos ocho años, entraron a la iglesia llevando pequeñas canastas con pétalos de rosa que comenzaron a arrojar delante de ellas. 
 
    – La novia ha llegado, – dijo Carlos.  
 
    Mi corbatín de repente se sintió demasiado apretada y mi esmoquin demasiado caliente. Y cuando vi a Gaby entrar en la iglesia, de repente entré en pánico de que se diera la vuelta y huyera.  
 
    Cálmate, Emilio. Ella está aquí. Te vas a casar. Llegaste aquí y ahora están juntos. Nada puede romper esto.  
 
    Nuestros ojos se encontraron a través de la iglesia y ella sostuvo mi mirada como si supiera cuánto la necesitaba cerca. Ella me sonrió, y yo le devolví la sonrisa, sintiendo que nunca había habido un momento más feliz en mi vida.  
 
    Gabriela se veía impresionante. Su vestido y velo añadían aún más belleza a todo lo que vi en ella. Con cada paso que daba más cerca de mí, me sentía un poco más completo. Ella era la única parte de mí que extrañaba cada vez que me despedía de ella. Incluso por la noche, cuando se daba la vuelta, la rodeaba con mis brazos para mantenerla cerca. Porque sin ella, sentía que mi vida no tenía ningún sentido.  
 
    Cuando ella y su padre finalmente se detuvieron, él le quitó el velo de la cara y besó su frente. Luego lo dejó de nuevo y puso la mano de Gaby en la mía, diciendo: – Cuida bien de mi princesa. –  
 
    – Lo haré, – dije, apretando ligeramente su mano. 
 
    Ella me miró y mi corazón se aceleró con alegría y amor que parecía nunca golpearme tan fuerte como lo hacía ahora, cuando estaba a punto de decir mis votos.  
 
    El sacerdote dio la bienvenida a los invitados y comenzó la ceremonia. No soltaría la mano de Gaby hasta que nos dijeran que intercambiáramos los anillos.  
 
    Tomé la alianza del diamante azul de la pequeña placa plateada y miré a Gabriela, diciendo: – Hubo un momento en que me sentí perdido y solo, pensando que no necesitaba a nadie en mi vida para sentirme diferente. Pero entonces, te conocí, y cambiaste todo, yo incluido. Me enseñaste a reír, me enseñaste a vivir y atreverme a soñar de nuevo. Me enseñaste a amar... y me mostró el verdadero valor de ser amado y cuidado. Gracias a ti, me sentí importante de nuevo. Vi la nueva forma en que quería caminar, contigo a mi lado, y la nueva vida que quería pasar contigo. –  
 
    Puse el anillo en su dedo y agregué: – Te doy este anillo como una señal de todo lo que significas para mí y todo lo que quiero ser para ti. Prometo ser tu fortaleza cuando la necesites, tu voz cuando te falten palabras y tu aliento cuando te sientas deprimida. Prometo honrarte y preocuparme por ti, y amarte mientras exista mi mundo, y aún más cuando seamos los recuerdos de nuestros hijos y las estrellas en el cielo. – Luego cubrí su anillo con mis labios. La mirada en sus ojos no tenía precio. Parecía genuinamente feliz, y yo quería grabar ese momento en mi mente para siempre. 
 
    Ella tomó mi anillo del plato y dijo: – Nuestra historia comenzó con un baile que nunca olvidaré. Quiero compartir muchos más bailes contigo, soñar contigo y ser todo lo que necesitas que sea para ti: tu fuerza, tu esperanza, tu paraguas cuando llueve y tu manta cuando hace frío. Me entrego a ti con todos los defectos y piezas rotas, y tomaré todas las piezas rotas de ti y las pondré todas juntas para hacerlas una, para que tú y yo comencemos una nueva vida donde nada se rompe y todo esté completo. –  
 
    Ella puso el anillo en mi dedo y sonrió, y agregó: – Y cuando nuestra vida no sea un pedazo de pastel, prometo hacer uno nuevo y reemplazar cada grano de sal con azúcar. Porque todo lo que quiero es verte feliz y ser feliz contigo. Eres el único hombre que amo y amaré por el resto de mi vida. – Ella besó mi anillo y me sentí como el hombre más feliz del mundo. 
 
    – ¿Es eso cierto? – Pregunté en un susurro. – ¿Realmente me amas? –  
 
    Ella sonrió y asintió. – Más de lo que piensas. –  
 
    – Yo también te amo, Gaby, tanto que no puedo pensar en pasar un segundo de mi vida sin ti. Y nunca cambiará. ¿Me oyes? Nunca. –  
 
    Acerqué sus labios a los míos y la besé, haciendo reír a los invitados y al sacerdote.  
 
    – Lo siento, – les dije a todos cuando rompí el beso. – He estado esperando este momento por demasiado tiempo. –  
 
    – Los declaro marido y mujer, – dijo el sacerdote. – Ahora, puedes besar a la novia, Emilio. –  
 
    Todos se rieron de nuevo, y Gaby y yo compartimos otro beso, nuestro primer beso oficial como marido y mujer. 
 
    – Ahora, usted es mía para siempre, señora Serrano. –  
 
    Se inclinó hacia mí, sonriendo, y susurró: – Creo que siempre quise ser suya, señor Serrano. –  
 
    

  

 
  
   Capítulo 24 
 
    Gabriela 
 
      
 
    Había muchas cosas que amaba de mi vida. Pero ahora que Emilio y yo estábamos casados, y no era falso ni forzado, tenía otra razón para creer que yo era la persona más feliz. 
 
    – Un centavo por tus pensamientos, – dijo Emilio, quitándome un mechón de pelo de la cara. Estábamos bailando y la recepción de la boda casi había terminado, pero no queríamos apresurar la noche.  
 
    Con mis brazos alrededor de su cuello, le dije: – Estoy pensando en ti y en cómo el lío con el que comenzó nuestra relación ha terminado esta noche. Me hace tan feliz saber que ya no odias a mi papá. Y me alegra que finalmente creas que no mató a nadie. –  
 
    La cara de Emilio cayó. Sus ojos se llenaron de preocupación, y me pregunté si lo que acababa de decir no era cierto y todavía pensaba que sus padres murieron por culpa de mi padre.  
 
    – ¿Qué pasa? – Pregunté. La canción terminó y dejamos de bailar.  
 
    – Hay algo muy importante que necesito decirte. –  
 
    – ¿Sobre qué? –  
 
    En ese momento, Sofía me llamó por mi nombre, y Emilio y yo volvimos la cabeza al sonido de su voz. 
 
    – Creo que es hora de que lo demos por terminado, – dijo, sosteniendo la mano de Jared en la suya. – Ha sido un día largo y Máximo necesita descansar. El pobre no recibió un guiño de sueño debido a todo el ruido a su alrededor. –  
 
    – Todos necesitamos dormir, – dijo su esposo cansado, quitándose la pajarita. – Disfruta el resto de la noche. No rompas la cama. – Le guiñó un ojo a Emilio.  
 
    Sofía me abrazó con fuerza y luego le dijo a mi esposo: – Me alegra saber que ahora eres parte de la familia. –  
 
    A lo que él respondió: – Si antes no tenías una oveja negra, ahora la tienes. –  
 
    Ella le pellizcó la mejilla de una manera de hermana. – Sé un buen chico. –  
 
    – Lo siento, Sof. No puedo prometerte nada. Conoces a mi esposa, le encanta hacerme pasar un mal rato, y cuando me enoja, todo lo que quiero es atarla. –  
 
    Le di un puñetazo en las costillas y Sofía hizo una mueca. – Ahórrame los detalles de tus juegos sucios. Mejor dime, ¿cuánto tiempo planeas quedarte en Tenerife? ¿Cuándo se me permite irrumpir en tu luna de miel? –  
 
    – Danos al menos una semana para disfrutar el uno del otro. – Emilio me rodeó con el brazo y agregó: – Aunque si no te llamamos en una semana, no te apresures a visitarnos. Lo más probable es que todavía estemos en la cama. –  
 
    Ella negó con la cabeza, sonriendo. – Anotado. – Luego ella y Jared se fueron y regresamos a nuestra mesa. 
 
    – ¿Crees que podríamos también retirarnos? – Preguntó Emilio.  
 
    Me reí entre dientes. – ¿Por qué? ¿No puedes esperar para atarme por algo que hice mal hoy? –  
 
    – Tal vez...– Su mirada significativa envió oleadas de emoción por mi columna vertebral. 
 
    – ¿Está el avión listo para llevarnos a casa? –  
 
    – Sí. –  
 
    – Entonces vámonos. No puedo esperar a escuchar más sobre tus planes para el resto de la noche. –  
 
    Se inclinó hacia mi oído y susurró: – Será mejor que estés lista para sentirlo todo, bebé. –  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La noche fue especial y me sentía especial también, todo gracias a Emilio. Cada uno de sus besos estaba lleno de amor y ahora que sabía que ya no tenía miedo de mostrarlo, hizo que todo fuera mucho mejor. Éramos libres de hablar sobre nuestros sentimientos y demostrarlos lo mejor que podíamos. Y si pensaba que amar a Emilio sería mi maldición, ahora estaba segura de que era lo mejor que me había pasado en la vida.  
 
    – Eres la novia más hermosa que he visto. – Él sonrió ante mi reflejo en el espejo de nuestra habitación y bajó la cremallera de mi vestido. 
 
    – Y eres el novio más guapo. Estaría celoso si alguna vez te viera casarte con una mujer diferente. –  
 
    – Difícilmente posible, porque nunca quise casarme con nadie más que contigo. –  
 
    Me di la vuelta y sonreí. – Me alegro de escuchar eso. –  
 
    Sus palmas se deslizaron por mis hombros, quitándose el vestido que se deslizó a mis pies con un suave silbido. 
 
    Me reí entre dientes, viendo a Emilio estudiar la falta de ropa que me quedaba. – Supongo que te gusta esto más que el vestido. – Un sujetador blanco sin tirantes iba junto con una tanga a juego y medias atadas a un cinturón de tirantes de encaje. 
 
    – Definitivamente. – El hambre en sus ojos hablaba por sí misma, y por primera vez en meses, me sorprendí pensando cuánto quería ser suya, sin nada que se interpusiera entre nosotros más que el amor que sentíamos el uno por el otro.  
 
    Él inclinó su cabeza y colocó un beso en mi hombro, luego dejó que sus labios viajaran a través de mi clavícula y hasta mi cuello, mientras sus dedos trataban el cierre de mi sostén. Después de quitárselo, ahuecó mis pechos en sus palmas y luego se los llevó a la boca, uno por uno, besándolos y rodeando mis pezones con su lengua caliente. Sus ojos se cerraron con los míos. Dio unos pasos hacia atrás, tirando de mí para que lo siguiera hasta que se sentó en el borde de la cama y renovó su exploración de besos de mi cuerpo. 
 
    Dios mío, la sensación de sus labios sobre mí era electrizante. Era como si cada pequeño botón que presionaba revelara los nuevos sentidos que parecía que nunca había sentido antes. Puse mis palmas sobre sus hombros para apoyarme, mientras sus dedos encontraban su camino debajo del encaje de mi tanga y él acariciaba mi clítoris, como si sus toques anteriores no fueran suficientes para volverme loca.  
 
    – Siempre me encantó verte responder a mis toques, – dijo, captando cada pequeño cambio en mi rostro. – Tu cuerpo siempre regaló lo que nunca quisiste decir en voz alta. –  
 
    – Es porque mi cuerpo es un traidor y sabes cómo usar mi debilidad contra mí. –  
 
    – Somos dos. Nunca perdiste la oportunidad de burlarte de mí, sabiendo que apenas podía pensar en nada más que en sujetarte a mi cama, comenzando la primera noche que nos conocimos. –  
 
    – Bueno, valió la pena cuando te puse un anillo de boda en el dedo. –  
 
    Se rio entre dientes. – Y aquí pensé que era yo quien quería atraparte para siempre. –  
 
    – Fue en ambos sentidos, mi amor. Ahora, deja de hablar y ámame de la manera que solo tú sabes hacer. –  
 
    – Con mucho gusto. –  
 
    Hubo muchos más besos esa noche y muchas más palabras de amor. Aun así, parecía que era la primera noche que Emilio y yo pasamos juntos. Cada uno de sus movimientos era cuidadosamente pensado, sumergido en una pasión tan abrumadora, que me destrozó con un orgasmo tan fuerte que quería llorar.  
 
    – Te amo. Tú eres mi alma y mi salvación. Mi paraíso y mi bendición. Y no hay nada más satisfactorio que saber que me amas. –  
 
    Me besó profundamente, y sentía que no había otro lugar en el mundo en el que preferiría estar ahora que, en sus brazos, con él dándome todo lo que me había faltado antes de conocerlo, y aún más. 
 
    – Eres la mejor parte de mi vida. –  
 
    – Y tú de la mía. –  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El paraíso es un lugar terrible. Cada vez que sientes que quieres quedarte allí para siempre, algo de mierda sucede y te ves obligado a volver a la realidad nuevamente. Y de alguna manera, es muy diferente de lo que has imaginado que es. 
 
    En el momento en que abrí los ojos a la mañana siguiente y vi un espacio vacío a mi lado, supe que era una mala señal. Me senté en la cama y miré alrededor de la habitación. Nada parecía prometer problemas, pero mi sexto sentido me decía que estaba a la vuelta de la esquina. 
 
    Me levanté de la cama, me puse una bata y revisé el baño, esperando que mi esposo estuviera allí, pero lo encontré vacío. Bajé las escaleras y lo vi en el patio trasero, hablando con alguien por teléfono. La puerta de vidrio estaba entreabierta, así que me acerqué y escuché.  
 
    – Sé que podría molestarla, Carlos, – dijo Emilio, pasando una mano por su cabello. Estaba sin camisa, llevaba un par de jeans azules, y me tomé un momento para beberlo. Los recuerdos de la última noche llenaron mi mente y sonreí, sintiendo que mi corazón saltaba un latido debido a lo mucho que lo amaba.  
 
    Pero la preocupación en su rostro pasó a mí y se hundió tan profundamente dentro de mí, sentí que todo mi mundo estaba a punto de desmoronarse y no pude detenerlo. 
 
    – Le contaré todo. Hoy. –  
 
    Curioso y un poco asustado, salí a la terraza y pregunté: – ¿Contarme qué? –  
 
    Emilio se dio la vuelta y terminó la llamada sin despedirse de su amigo. Miró su teléfono y luego a mí de nuevo, y suspiró.  
 
    – Quería contarte todo, Gaby. Traté de contarte todo ayer. Pero luego tu hermana nos interrumpió y pensé que era lo mejor. –  
 
    Comencé a caminar más cerca y él se encontró conmigo a mitad de camino. – ¿Qué está pasando? –  
 
    Me ahuecó la cara y besó mis labios. Aunque no había nada apasionado al respecto. Era más como si estuviera buscando apoyo de mis labios.  
 
    – Promete que me dejarás explicar las cosas. –  
 
    Un gesto de asentimiento fue mi única respuesta a su petición. 
 
    Tomó mi mano en la suya y me llevó de vuelta a la casa. Nos sentamos en un sofá en la sala de estar y él me miró a los ojos, diciendo: – Lamento haberlo estado escondiendo de ti durante tanto tiempo, pero no podía dejar que la verdad te alejara de mí. –  
 
    No me gustaba como sonaba eso.  
 
    – Tienes razón, Gabriela. Tu padre no mató a nadie. Fue César quien planeó el accidente automovilístico. –  
 
    – ¿Tu tío? –  
 
    Él asintió y miró nuestras manos unidas. – En el momento en que descubrí la verdad, la primera persona en la que pensé fuiste tú. Te hice pagar por algo que nunca hiciste. Te secuestré y te hice casarte conmigo. Fui un cerdo egoísta, y luego tuve miedo de perderte. Nunca había tenido miedo de nada antes de conocerte, Gabriela. Pero te convertiste en todo para mí, y no sabía qué hacer para mantenerte cerca y hacer que me amaras. Porque en algún momento, supe que te amaba tanto, quería gritarlo para que todo el mundo supiera lo que sentía por ti. Pero sabía que estabas conmigo en contra de tu voluntad y que nunca me amarías y creerías que quería que te quedaras porque te necesitaba en mi vida. –  
 
    – ¿Cuánto tiempo? –  
 
     Mi pregunta lo desconcertó. – ¿Cuánto tiempo qué? –  
 
    – ¿Hace cuánto tiempo sabes que era César? –  
 
    – Me enteré poco después de que tú y Sofía visitaron la antigua casa de tus padres. –  
 
    – Lo que significa que ha pasado más de un mes...– Me puse de pie y caminé hacia la chimenea, sintiéndome como nada en la Tierra. De alguna manera, todo lo que sucedió ayer, la boda, los votos, la noche que siguió a la recepción, ya nada parecía importar. ¿Por qué?  
 
    Porque Emilio hizo eso todavía pensando que no quería estar con él. 
 
    Me volví para mirarlo de nuevo. – No estás hablando en serio ahora, ¿verdad? –  
 
    Él también se puso de pie y se acercó a mí, colocando sus manos sobre mis hombros. 
 
    No me di cuenta de que había estado llorando hasta que alcanzó una mano y se secó una lágrima que corría por mi mejilla. 
 
    – Lo siento, Gabriela. Sé que he estado actuando como una niña terca, e incluso Sofía me dijo que.... –  
 
    – Espera un minuto. – Levanté las manos y sacudí la cabeza, negándome a creer mis suposiciones. – ¿Sofía lo sabía? –  
 
    – Sí. Ella fue la persona que me dijo la verdad. Los documentos que encontraste en la caja demostraron que mi tío había robado dinero de nuestros padres. Sofía habló con tu papá y le dijo que podría ser César quien planeó el accidente. Y luego mi tía lo confirmó. Ella lo vio salir de nuestro garaje ese día. –  
 
    No fue difícil resumir todo lo anterior. – Sofía sabía la verdad, tú sabías la verdad, tu tía y mis padres lo sabían... pero nadie pensó que merecía saberlo también. – Le sacudí la mano y caminé a su alrededor.  
 
    – Gaby, por favor, no te vayas. –  
 
    – ¡Después de todo lo que habíamos pasado, Emilio! – Me tragué el nudo en la garganta. – Dime algo, anoche cuando dijiste que me amabas, ¿realmente lo dijiste en serio o usaste esas mismas palabras para obligarme a entrar en tu cama nuevamente? –  
 
    Sacudió la cabeza. – Sabes la respuesta. –  
 
    – Bueno, ya no sé nada. Porque creía que nuestros sentimientos eran mutuos. Pensé que era obvio que me quedé contigo porque quería quedarme y no porque creyera en tus amenazas de mierda. Pero preferiste seguir mintiéndome. Es un poco injusto, ¿no crees, Emilio? –  
 
    – ¡No quería perderte!, – Gritó con toda su voz. Él estaba desesperado, pero yo estaba destrozado. Y no había forma de arreglarlo de inmediato. 
 
    – Necesito algo de tiempo para pensar en todo. – Me volví hacia la escalera, muriendo por poner algo de distancia entre nosotros. 
 
    – ¿Pensar en qué?, – me preguntó. 
 
    – Si quiero seguir viviendo en una mentira. –  
 
    Fui al dormitorio y cerré la puerta, sabiendo que Emilio probablemente me seguiría.  
 
    Pero no lo hizo, y lo aprecié. 
 
    Fui al balcón y miré fijamente el océano que nunca parecía tan tormentoso como esa mañana. El clima estaba empeorando y sonreí sin humor para mí misma. Incluso la madre naturaleza estaba enojada por lo injusta que había resultado mi vida.  
 
    Hoy iba a ser un día muy feliz para nosotros. Quería contarle a Emilio sobre el bebé. Había estado imaginando sus reacciones, muriendo por ver su rostro en el momento en que le dijera que sería padre. Pero ahora, ya no sabía qué hacer.  
 
    Puse mis palmas en mi vientre y más lágrimas corrieron por mi cara. Honestamente creía que incluso antes de decirle a Emilio que lo amaba, él lo sabía. Hice todo lo posible para mostrarle lo mucho que significaba para mí. Las semanas previas a la boda fueron perfectas. Pasamos mucho tiempo juntos, no discutimos, hablamos mucho y compartimos los secretos que nunca habíamos compartido con nadie.   
 
    Excepto que había un secreto que no iba a compartir conmigo hasta después de la boda porque pensaba, que incluso después de todo lo que había hecho para hacerle creer que su vida no era tan miserable como él pensaba que era, todavía dudaba de que me casara con él voluntariamente. Le di todo a él, y no obtuve nada más que mentiras a cambio.  
 
    Parece que tendrá que pasar el resto de nuestra luna de miel solo, Señor Serrano.  
 
    Fui a mi mesita de noche y tomé mi teléfono. Necesitaba un escape, y solo había una persona capaz de ayudarme con eso. 
 
    – Eres la última persona de la que esperaba recibir una llamada esta mañana, – dijo Carlos, respondiendo a la llamada. – ¿Fue tan mala tu noche con tu esposo? –  
 
     Sonreí. – No fue la noche lo que fue terrible. –  
 
    Carlos hizo una pausa por un momento antes de preguntar: – ¿Qué puedo hacer por ti, Gabriela? –  
 
    – Sé que sabes sobre César. Te escuché hablar con Emilio al respecto. Me lo contó todo. –  
 
     – Mierda. – Suspiró en el teléfono. – No quise arruinar tu luna de miel. Lo siento mucho, Gaby. –  
 
    – No te preocupes, no te culpo por ocultármelo. No era tu secreto para compartir. Pero hay algo que quiero que hagas por mí.... –  
 
    Como dudaba que Emilio y yo pudiéramos hablar pronto sin otra pelea, pensé que sería mejor irnos y darnos a los dos el tiempo y el espacio que necesitábamos.  
 
      
 
    Por eso, cuando llegó el mediodía, estaba a kilómetros de Tenerife y llamando a la puerta de mi hermana.  
 
    – Gaby, ¿qué estás haciendo aquí? – Estaba sosteniendo al bebé Máximo en sus brazos y parecía que acababa de levantarse de la cama.  
 
    – Estoy desesperada y embarazada. ¿Es esa una razón suficiente para estar aquí ahora? –  
 
    – Oh, querida... espera, ¿estás embarazada? –  
 
    – Estoy más desesperada que embarazada en este momento, pero sí, tú también vas a ser tía. –  
 
    – Vamos, muñeca, cuéntame todo. –  
 
    – En realidad, soy yo quien quiere saberlo todo, – dije, arrastrando mi maleta a la casa. 
 
    El rostro de Sofía estaba lleno de compasión. – Te habló de César, ¿no? –  
 
    – Y eligió el peor momento para hacerlo. –  
 
    Me dio unas palmaditas en la espalda suavemente. – Le dije que tenía que hacerlo mucho antes, pero no escuchó. Aunque sé que tenía sus razones para retenerlo. –  
 
    – Confianza. Su única razón era la confianza. No confiaba en mí. Y duele muchísimo saber que no me merecía su confianza. –  
 
    

  

 
  
   Capítulo 25 
 
    Emilio 
 
      
 
    Era la segunda vez en mi vida que sentía que lo había perdido todo.  
 
    Carlos miró la botella vacía de whisky que yacía al lado del sofá donde me desmayé anoche y sonrió. – Y aquí pensé que eras más fuerte que esto. –  
 
    – Ojalá. – Me senté y fruncí el ceño, tratando de entender qué hora era. El sol estaba saliendo y brillando de nuevo, pero mi casa estaba vacía, silenciosa y solitaria.  
 
    – Tres de la tarde, – dijo mi amigo como si pudiera leer mi mente. 
 
    – ¿Qué día es hoy? –  
 
    – Viernes. –  
 
    – Bien. No necesito ir a trabajar mañana. –  
 
    – No has estado allí desde antes del día de la boda. –  
 
    – Correcto. –  
 
    – Que fue hace casi dos semanas. –  
 
    – Lo sé. – Me levanté del sofá y fui a la mesa donde Paloma había dejado algunas botellas de agua, probablemente sabiendo que necesitaría muchas por la mañana. 
 
    – Gabriela no ha llamado, ¿verdad? –  
 
    – No estaría aquí ahora si ella lo hubiera hecho. –  
 
    – ¿Trataste de llamarla? –  
 
    – ¿Cuál es el punto? Sé que ella no quiere escucharme ni verme. Probablemente por el resto de su vida. –  
 
    – Pero ella tiene una buena razón para eso. –  
 
    Puse los ojos en blanco y me dolía la cabeza por el pequeño movimiento. – No empieces esa mierda de nuevo. Estoy harto y cansado de que todos me digan lo que soy y lo que siempre he sido. –  
 
    – Estás enfermo por beber. –  
 
    – Y eso también. Al menos me ayuda a conciliar el sueño más rápido. –  
 
    – ¿Es así como vas a pasar el resto de tu vida, bebiendo para dormir? –  
 
    – Tal vez. –  
 
    – Suena como un gran plan, amigo. Avísame cuando te quedes sin dinero para comprar otra botella de whisky. –  
 
    Sonreí. – Estarás viejo y muerto cuando eso suceda. Me llevará algún tiempo gastar mi fortuna bebiendo. –  
 
    – Depende de cuánto sigas bebiendo. – Tomó la botella vacía del suelo y la puso sobre la mesa de café. – Creo que necesitas hablar con Gabriela. –  
 
    – ¿Solo para escuchar cuánto me odia? –  
 
    – No. Para decirle que no puedes vivir sin ella. –  
 
    – Ella lo sabe. –  
 
    – Tal vez lo haga, pero un recordatorio no haría daño. –  
 
    – ¿Todavía se queda en casa de Sofía? –  
 
    – Sí. Pero hasta donde yo sé, ella está pensando en volver a los Estados Unidos. –  
 
    – ¿Qué? – Un vaso de agua se congeló hasta la mitad de mi boca.  
 
    – Sofía dijo que Gaby no quiere quedarse en Barcelona. –  
 
    – Ella no puede irse. –  
 
    – En realidad, ella puede. A menos que tengas algo que decirle que la detenga. –  
 
    Golpeé el vaso contra la mesa, salpicando una buena parte de agua por toda la superficie de madera.  
 
    – Joder... ¿qué hago ahora? –  
 
    – En primer lugar, necesitas tomar una ducha. Hueles a bote de basura. Luego necesitas afeitarte, vestirte y amarrarte las pelotas para ir a verla. –  
 
    – ¿Qué le digo, Carlos? Ella no creerá ninguna de mis palabras. –  
 
    – A veces las palabras no son necesarias, Emilio. Además, ella también quiere decirte algo. –  
 
    – ¿Sobre qué? –  
 
    Sonrió y negó con la cabeza. – No te digo una palabra. Pero confía en mí, ella te necesita ahora más que nunca. –  
 
      
 
    Una hora después de que Carlos se fue, estaba recién afeitado, vestido y listo para probar suerte con mi esposa nuevamente. No podía creer que me sintiera como el cobarde más grande del mundo, pero no me quedé en mi caparazón borracho porque me gustaba la sensación tóxica que cada nuevo sorbo de whisky traía consigo. No quería que Gabriela dijera que ya no quería estar conmigo. Tenía miedo de perderla para siempre. Tan jodidamente asustado. Preferí ignorar el hecho de que ella no llamó. Porque si la única razón por la que quería llamarme era para decir que quería el divorcio, yo no quería que llamara.  
 
    Siguiendo el consejo de mi amigo, me amarré las pelotas, agarré las llaves de mi auto y fui al aeropuerto, esperando que el vuelo a Barcelona no me matara. Mi cabeza todavía zumbaba por beber durante días, y sentía que vomitaría en cualquier momento, pero mi deseo de ver a la mujer que amaba era mucho más fuerte que cualquier otra cosa.  
 
    De camino al aeropuerto, llamé a Sofía para asegurarme de que Gabriela todavía estaba allí y que no necesitaba tomar el primer vuelo a los Estados Unidos que, sin duda, me acabaría. Pero para mi gran alivio, no era necesario. Por el contrario, Sofía sonó sorprendida al escuchar mi pregunta sobre los planes de mi esposa de abandonar el país.  
 
    Carlos, ese sabio. Se le ocurrió la forma más estúpida, pero al mismo tiempo más efectiva, de sacudirme y devolverme a mis sentidos.  
 
    Si Gabriela me envía al infierno, tú vas a ser la primera que mate, querido amigo.  
 
    Pero como resultó más tarde, Carlos no era la persona que me gustaría matar ese día... 
 
      
 
    Cuando mi avión aterrizó en Barcelona, recibí una llamada de Aitana. Sonaba rara y un poco nerviosa, diría yo. Me preguntó sobre mis planes para el día y luego dijo que quería hablar conmigo sobre algo muy importante. Pero cuando escuché una voz familiar en el fondo, supe de qué se trataba realmente su llamada. 
 
    – ¿César ha vuelto de Argentina? – No lo esperaba hasta finales del mes siguiente, así que me sorprendió saber que su viaje terminó antes de lo planeado.  
 
    – Acaba de llegar del aeropuerto. –  
 
    El teléfono en mi mano casi se rompió por lo fuerte que lo apreté. Toda la ira de hace unos meses cuando supe la verdad sobre él regresó. Con la boda y todo lo que le siguió, de alguna manera olvidé lo mucho que quería matar a mi querido tío con mis propias manos. Pero ahora que estaba de vuelta en España, ni siquiera mi pelea con Gabriela parecía importar más. 
 
    Todo lo que quería era mirarlo a los ojos y preguntarle si su sueño tranquilo había sido molestado alguna vez por los fantasmas de mis padres, a quienes mató en su carrera por el poder y el dinero.  
 
    – ¿Dónde estás ahora? – Le pregunté a Aitana.  
 
    Ella no se apresuró a responder a mi pregunta. 
 
    – ¿Estás en la ciudad? – Pregunté con voz fría. 
 
    César tenía un apartamento en Barcelona, pero sabía que a menudo se quedaba en la casa de Aitana en Tenerife.  
 
    – No hagas nada imprudente, Emilio, – me advirtió mi tía.  
 
    – Solo dime, ¿estás en la ciudad ahora? – No me entusiasmaba la idea de volar de regreso a Tenerife justo después de bajar del avión, pero si ella me decía que estaba allí, tomaría el segundo vuelo consecutivo a cualquier costo. 
 
    – Sí, César y yo estamos en la ciudad ahora. –  
 
    – Bien. ¿Le dijiste algo sobre lo que sé sobre él? –  
 
    – No. Pero Emilio, por favor, no sabemos si fue él. – Su voz se convirtió en un susurro.  
 
    – Es exactamente por eso que necesito verlo, saber toda la verdad. –  
 
    Terminé la llamada y marqué un número diferente. 
 
    – Carlos, necesito tu ayuda. –  
 
      
 
    *** 
 
    Gabriela 
 
      
 
    – ¿Cómo te sientes? – Sofía puso una palma en mi frente y me dio un vaso de agua. 
 
    – Mejor, – dije antes de tomar unos sorbos.  
 
    – Las náuseas matutinas son una porquería. Pero pasarán. –  
 
    – ¿Cuándo? –  
 
    Ella sonrió con simpatía y me quitó el agua. Me acosté en el sofá y cerré los ojos, incapaz de mantener los párpados en alto.  
 
    – Pronto, – dijo.  
 
    – Cuando no me golpeó durante las primeras semanas, estaba tan feliz de saber que sería una de esas mujeres que nunca se preocupó por las náuseas matutinas cuando estaba embarazada. –  
 
    – Siempre llega cuando menos lo esperas. Aunque si Emilio estuviera aquí ahora, sería mucho más fácil para ti lidiar con eso. –  
 
    – No, ¿en serio? ¿Me sostendría el pelo cuando estoy enferma y me ayudaría a cepillarme los dientes diez veces al día? –  
 
    – Y eso también. Jared nunca me dejó sola durante el primer mes de mi embarazo. Sabía que lo necesitaba e hizo todo lo posible para apoyarme cuando lo necesitaba. –  
 
    – Por suerte, estás casada con un hombre maravilloso. –  
 
    – Tú también, cariño. – Ella me dirigió una mirada llena de acusación. – ¿No crees que es hora de llamarlo? Él también está sufriendo. –  
 
    – Lo sé. Con una botella en la mano. –  
 
    – Ugh, le dije a Carlos que nunca te contara sobre eso. –  
 
    – No me dijo nada. Pero conozco a Emilio. Si todavía está en Tenerife, ignorando su trabajo y su vida en general, lo más probable es que esté bebiendo. –  
 
    – Es porque no le diste la oportunidad de tener una vida normal contigo. –  
 
    – Normal no es una palabra en su diccionario. Gilipollas, sí. Normal, nunca. –  
 
    – Cuida tu lenguaje, hermana. El bebé puede oír todo. –  
 
    – Bien, lo olvidé. – Pasé mi palma por mi vientre y sonreí levemente. – ¿Crees que va a ser una niña o un niño? –  
 
    – Vamos a descubrirlo en unas pocas semanas. Ten un poco de paciencia, Gaby. –  
 
    – Si es un niño, quiero que se parezca a su padre. Y si es una niña, quiero que ella tenga su sonrisa. –  
 
    Sofía negó con la cabeza. – Lo extrañas mucho más de lo que piensas. –  
 
    – Es porque estoy enferma y todo es culpa de él. –  
 
    Ella se rio. – Pero él no estaba allí solo cuando el bebé fue concebido, así que también es tu culpa. –  
 
    – Estaba demasiado interesada en él para pensar en otra cosa que, bueno, en él en ese momento. –  
 
    – Eso pensé. Y esa es otra razón para llamarlo. Ya no estás enojado con él, porque en el fondo, sabes que te ama. –  
 
    – Lo peor es que yo también lo amo. –  
 
    Ella sonrió. – Es lo mejor, no lo peor. – Tomó su teléfono sobre la mesa y me lo dio. – Adelante, llámalo. Estoy segura de que estará feliz de saber sobre el bebé. –  
 
    Le di al teléfono una mirada escéptica.  
 
    Sofía puso los ojos en blanco y comenzó a desplazarse por su lista de contactos, buscando el número de Emilio.  
 
    Pero no tuvo la oportunidad de hacer una llamada, porque su teléfono zumbó en su mano.  
 
    Ella deslizó su pantalla para responder. – ¡Aitana, qué agradable sorpresa! – Unos momentos después, su rostro cambió de feliz a preocupado. – Oh, no... está bien, se lo diré. –  
 
    – ¿Qué es? –  
 
    – Emilio... fue a ver a César. –  
 
    – ¿César? ¿No se supone que debe estar en Argentina ahora? –  
 
    – Regresó esta mañana. Aitana está asustada de que Emilio podría intentar hacer algo estúpido. –  
 
    – ¿Dónde está ahora? –  
 
    – Ella dijo que Emilio pasó por allí hace unos minutos. Le dijo a César que necesitaba su ayuda en el trabajo y los dos fueron a la oficina. –  
 
    – Dudo que fuera la oficina a la que fue Emilio. –  
 
    Sofía pensó por un momento. – ¿Su antigua casa entonces? –  
 
    – ¿A qué distancia de la casa había ocurrido el accidente? Emilio dijo que estaba en algún lugar cercano. –  
 
    – Sí, en la intersección. –  
 
    – ¿Sabes dónde está eso? –  
 
    Ella asintió. – Pero no vamos a ir allí. –  
 
    – Sí, vamos a ir. – Me puse de pie y sentí que otra ola de náuseas se apoderaba de mí. 
 
    Sofía estaba allí para ayudarme a mantener el equilibrio. – No te sientes bien. –  
 
    – Pero me sentiré aún peor si no detengo a Emilio de hacer algo de lo que se arrepentirá por el resto de su vida. – Respiré hondo y me dirigí al pasillo. – ¿Vienes o no? –  
 
    – ¡Oh, Dios, ¡tenemos que llamar a la policía! –  
 
    – ¡No! Si Emilio ve a la policía, podría funcionar como un disparador. Y no necesitamos combustible extra para aumentar su ira ya hirviente. –  
 
    – Tienes razón. Necesito llamar a Jared. – Sus manos temblaron, pero logró marcar el número de su esposo y decirle lo que estaba pasando. Luego agarró las llaves de su auto, cerramos la casa, dejamos a Máximo con su niñera, subimos al auto y nos fuimos.  
 
    El camino desde la casa de Sofía hasta la antigua casa de Emilio no tomó mucho tiempo.  
 
    – Carlos también está aquí, – dijo quince minutos después, al ver su auto estacionado en la puerta.  
 
    – Pero no veo a nadie. –  
 
    Apagó el motor y salimos del coche. La casa parecía solitaria y no había sonidos que vinieran de adentro.  
 
    – ¿Crees que están dentro? – Pregunté.  
 
    Ella sacudió la cabeza y señaló algo que no podía ver desde donde estaba. – Ahí están. –  
 
    Caminé alrededor del auto y vi a los tres hombres caminar por la calle. Se dirigían al cruce que podía ver incluso desde la distancia.  
 
    – No parece que estén peleando, – dijo Sofía. 
 
    – Sigámoslos. Tal vez Emilio simplemente quiere hablar con su tío. –  
 
    Ella sonrió. – Hablar no es el objetivo principal de su encuentro. –  
 
    Le sonreí. – No estás ayudando. –  
 
    – Sólo Dios puede ayudarnos ahora. ¿Ves lo que Carlos sostiene en su mano? –  
 
    Justo en ese momento vi que Carlos caminaba detrás de César, empujando algo a su espalda.  
 
    – ¿Es eso... un arma? – La sangre se congeló en mis venas. – No lo va a matar, ¿verdad? –  
 
    Sofía no hizo ningún comentario sobre eso porque lo siguiente que vimos fue a Emilio sacando otra pistola de la parte posterior de sus pantalones y apuntándola a la cabeza de César. 
 
    Me detuve y tragué saliva. Y luego oré.  
 
    Amado Señor, perdóname por todo lo que he hecho mal, pero por favor no dejes que suceda lo peor.   
 
    Y luego caminamos hacia adelante hasta que Carlos se detuvo y Emilio y su tío se acercaron al cruce.  
 
    – ¿Por qué se detuvo? – Le pregunté a Sofía. 
 
    – Creo que Emilio y César necesitan hablar en privado. –  
 
    – Pero Emilio todavía está sosteniendo su arma. La gente normalmente no habla con un arma en sus manos. –  
 
    Carlos nos oyó acercarnos a él y se dio la vuelta.  
 
    – ¿Qué demonios, señoras? ¿Qué están haciendo aquí? –  
 
    Sofía fue la primera en hablar. – Aitana nos llamó. –  
 
    – Aléjate de la carretera. No quiero que Emilio te vea. –  
 
    Agarré su mano. – Dime que no va a matar a César. –  
 
    – Cálmate, Gaby. Simplemente quiere hablar con él. –  
 
    – Entonces, ¿por qué necesitaría un arma? Dos incluso. – Señalé la cosa en su mano.  
 
    – Era una necesidad. Sabíamos que César nunca vendría aquí voluntariamente, pero Emilio quería hacer sus preguntas aquí y en ningún otro lugar. –  
 
    – ¿Qué dijo César sobre el accidente? – Preguntó Sofía.  
 
    – Que nunca quiso que sucediera. –  
 
    – Pero Emilio no le cree, – lo resumí. 
 
    – Es su venganza, no la tuya, Gaby. Mantente al margen. –  
 
    – Pero ya soy parte de eso, ¿recuerdas? –  
 
    – Solo quédate aquí. Me aseguraré de que todos reciban lo que merecen. –  
 
    Sofía me acercó al árbol al costado de la carretera. Pero cuando vi a César de rodillas y la pistola de Emilio tocando su frente, supe que tenía que detenerla antes de que fuera demasiado tarde.  
 
    Me liberé de las garras de Sofía y corrí tras Carlos. 
 
    Incluso desde la distancia, pude ver cuánto odio estaba escrito en toda la cara de Emilio. Le dio un puñetazo en la cara a su tío y César cayó al suelo, con Emilio flotando sobre él y diciéndole algo con voz enojada. Cuando volvió a apuntar el arma a la frente de César, me asusté.  
 
    – ¡No! – Grité. Todo, desde la vista del arma en la mano de mi esposo hasta la idea de verlo matar a su tío, me asustó muchísimo.  
 
    Emilio se volvió hacia el sonido de mi voz, y en ese pequeño segundo cuando su atención se centró en mí, César golpeó la mano de Emilio y el arma cayó al suelo. Lo agarró y apuntó a Emilio.  
 
    Todo a mi alrededor se congeló en ese mismo momento, y actué en piloto automático.  
 
    Tomé el arma de la mano de Carlos y la apunté a la mano de César que sostenía el arma de Emilio. 
 
    Siempre había sido una gran tiradora; excepto que esta vez, iba a disparar a un objetivo en vivo y no solo a un pedazo de papel.  
 
    Entrecerré los ojos y apreté el gatillo. 
 
    La bala golpeó el arma en la mano de César y tardó unos momentos en darse cuenta de lo que estaba pasando. Me miró a mí, luego a Emilio, y luego corrió hacia las colinas. 
 
    Carlos me agarró de la mano y con cuidado me quitó el arma. – Esa fue una muy buena jugada. –  
 
    – Tenemos que detener a César. –  
 
    – No te preocupes por él. Ellos lo cuidarán, – dijo, señalando el auto de la policía que se había estado escondiendo detrás de los árboles en el lado opuesto de la carretera. 
 
    – ¿Estuvieron allí todo este tiempo? –  
 
    Él asintió. – Te dije que no había nada de qué preocuparse, pero no me creíste. – Envolvió un brazo alrededor de mis hombros. – Ahora, ve a contarle las buenas noticias. – Asintió con la cabeza a Emilio, que todavía parecía demasiado sorprendido para moverse.  
 
    Lentamente, me acerqué a él y puse mis brazos alrededor de él. – Moriría si te lastimara. –  
 
    – Dios, me asustaste. – Su abrazo fue apretado y muy bienvenido.  
 
    – Y somos dos. – Me moví para poder ver su rostro. – ¿Qué demonios estabas pensando cuando lo trajiste aquí? Si lo matabas, te enviarían a prisión y tu bebé crecería sin ti. –  
 
    Le tomó unos momentos asimilar mis palabras. – ¿Mi bebé? –  
 
    Sonreí y puse su palma en mi vientre. – Me escuchaste, señor Serrano. Vas a ser padre. –  
 
    Me miró a los ojos, y juro que nunca había visto tanto amor en ellos, ni siquiera cuando estaba diciendo sus votos el día de nuestra boda. 
 
    Besó mis labios, se puso de rodillas y presionó su boca contra mi vientre.  
 
    Con los ojos llenos de lágrimas, lo escuché susurrarle algo a nuestro bebé. No podía distinguir las palabras, pero no importaba. Sabía que los dos necesitaban un momento.  
 
    El orgullo y el amor llenaron mi corazón. Todavía me sentía un poco mareada por todo lo que precedió a este mismo momento de nuestra reunión familiar, pero estaba más que feliz de saber que los tres estábamos juntos de nuevo. Y sabía que juntos, éramos todopoderosos. No había más secretos o pasados que nos persiguieran, y estaba deseando ver lo que nos esperaba en el futuro. 
 
    Emilio me miró y me dijo: – Espero que esto signifique que te quedarás conmigo después de todo. – La súplica en sus ojos era tan adorable, y podría haberla usado en su contra y probar sus nervios un poco más, pero luego pensé que había tenido suficiente dolor durante toda la vida. 
 
    Sonreí y ahuequé su rostro en mis palmas. – Me quedaré contigo, Emilio. Mientras mi corazón lata junto al tuyo. –  
 
    

  

 
  
   Epílogo 
 
    Emilio 
 
    Un año después 
 
      
 
    – ¡Me muero de curiosidad! – Gabriela se tocó la venda de los ojos en la cara. – ¿Puedo quitármelo ya? –  
 
    – Has estado haciendo esa pregunta durante media hora. – Tomé el último giro y detuve el auto. 
 
    – ¡Es porque no puedo esperar a ver tu sorpresa! Además, odio esperar. –  
 
    – Créeme, ya lo sé. – Apagué el motor y salí del auto, diciendo: – Espera aquí y no te quites la venda de los ojos. –  
 
    Ella suspiró e hizo un gesto impotente. – Bien. –  
 
    Me reí entre dientes y cerré la puerta.  
 
    Hoy era el cumpleaños de Gabriela y mi sorpresa para ella era una casa nueva. Bueno, en realidad no era nueva. Era mucho mejor que eso, el mismo lugar donde solía vivir junto con mis padres. Siempre quise volver y vivir allí de nuevo; Simplemente no quería vivir allí solo. Pero ahora que tenía una familia con quien compartirla, sabía que finalmente estaba listo para llamarla mi hogar nuevamente.  
 
    Hace aproximadamente medio año, comencé a redecorar la casa. Mi esposa no sabía nada sobre mis planes, así que pensé que su cumpleaños sería el día perfecto para abrir la puerta a un nuevo lugar y una nueva vida.  
 
    Salí al pasillo y sonreí. Hoy, la casa estaba llena de emoción. Los invitados ya estaban allí, esperando que la cumpleañera se uniera a la diversión.  
 
    – Lo siento mucho, Emilio, pero tenemos un problema, – dijo Sofía, mostrándome las manos de su hijo. 
 
    Sacudí la cabeza y sonreí. – ¿Es ese el pastel de cumpleaños en sus dedos meñiques? – Las gotas de crema rosa y azul estaban por todas las pequeñas palmas de Máximo. 
 
    Ella asintió. – Los empujó directamente a la hermosa cima y arruinó todo. –  
 
    Me reí entre dientes. – Tiene un diente dulce al igual que su madre. – Miré al alborotador. – A la tía Gabriela le va a encantar el nuevo diseño de su pastel de cumpleaños. Lo prometo. –  
 
    – Necesito lavarle las manos antes de que ella entre. –  
 
    – ¿Están listos el resto de los invitados para saludarla? –  
 
    – Sí. Todos están en el patio trasero. –  
 
    – Bien, entonces lava las manos de Máximo y escóndete en algún lugar. –  
 
    – Está bien. – Ella levantó a Máximo en sus brazos y lo llevó al baño. La pequeña cosa también trató de “arreglar” el cabello de su madre con sus manos sucias.  
 
    Me reí. – Cuidado ahí, Max. No tiene tiempo para lavarse el pelo. –  
 
    Cuando regresé al auto, Gaby todavía estaba adentro. – ¿Trataste de quitarte la venda de los ojos? – Pregunté, abriendo la puerta del pasajero.  
 
    – ¿Cómo sabes eso? –  
 
    – Tu cabello se ve un poco desordenado. –  
 
    – Bueno, sí, traté de quitármelo. Pero fallé. –  
 
    Me reí entre dientes. – Lo sé. Me aseguré de que no pudieras quitártelo sin mi ayuda. –  
 
    – Zorro astuto. ¿Qué estás haciendo? –  
 
    Tomé su mano en la mía, diciendo: – Sígueme y descúbrelo. –  
 
    Ella salió del auto y juntos caminamos hacia la casa. Abrí la puerta y la seguí.  
 
    – Ahora puedes quitarte la venda de los ojos. – La ayudé a desatarlo y parpadeó un par de veces antes de que sus ojos se ajustaran a la luz. Le tomó unos momentos darse cuenta de dónde estábamos.  
 
    – Wow... ¡La has renovado! –  
 
    Ella estuvo aquí solo una vez, hace casi un año, el mismo día en que César fue arrestado. Al final obtuvo lo que merecía y ahora estaba en prisión, el único lugar al que siempre perteneció.  
 
    – ¿Te gusta? – Pregunté, viendo a Gaby mirar alrededor de la nueva decoración. 
 
    – ¡Me encanta! Hay mucha luz aquí y los colores son mis favoritos. –  
 
    Había mucho azul en la casa porque era el color asociado con ella, el amor de mi vida y la sensación de tranquilidad que trajo consigo cuando decidió quedarse y compartir para siempre conmigo.    
 
    – ¿Te gustaría quedarte y vivir aquí? –  
 
    Ella me miró. – ¿Estás hablando en serio ahora? ¿Quieres vivir aquí? –  
 
    – Creo que siempre lo he querido. –  
 
    – Oh, Emilio...– Se acercó y cubrió mis labios con los suyos. – Estoy muy contenta de escuchar eso. Me encantaría mudarme aquí. –  
 
    – Entonces bienvenida a casa. – Saqué una llave de repuesto del bolsillo de mi pantalón y se la di a Gabriela. – Feliz cumpleaños, hermosa. –  
 
    Ella tomó la llave y sonrió. – Ahora todo está donde pertenece. –  
 
    Las palabras de mi padre vinieron a mi mente y asentí con la cabeza, abrazando a mi esposa. Después de todo, mi padre tenía razón: el tiempo puso todo en su lugar y no podía imaginar un lugar mejor para mí que el corazón de Gabriela y para ella el mío.  
 
    Ahora era propietaria de una galería de arte en la ciudad y todas las hermosas imágenes que había creado cuando estaba en Tenerife estaban allí para que todos las disfrutaran. Excepto por mi retrato que puse en la pared de mi oficina para que nunca olvidara lo increíblemente talentosa que era mi esposa. También hizo un retrato de toda nuestra familia, con sus padres, Aitana, Sofía, Jared y Máximo. Ocupaba una de las paredes de nuestro salón en Tenerife. Pero ahora que teníamos un nuevo lugar para vivir, iba a traerlo aquí. Después de todo, no había nada más valioso que mi familia. Ya no estaba solo, y eso no tenía precio.  
 
    – Hay una sorpresa más esperándote, – le dije a Gabriela. – Vamos. Está esperando afuera. –  
 
    Salimos al patio trasero y ella vio docenas de globos azules y plateados por todas partes a nuestro alrededor. Máximo fue el primer invitado en revelar su presencia. Corrió hacia Gaby, sosteniendo un pequeño globo azul en sus manos, y se lo dio.  
 
    – Aw, gracias, mi amor. – Ella lo besó en la mejilla y luego el resto de los invitados se revelaron, cantando la canción de feliz cumpleaños.  
 
    Los ojos de Gaby brillaban con lágrimas de felicidad. Se inclinó hacia mí y dijo: – Este es el mejor cumpleaños de todos. –  
 
    – Espera hasta que los invitados se vayan, – le susurré. 
 
    Ella se rio y me golpeó las costillas juguetonamente.  
 
    Su madre, Elisa, tiró de un cochecito con nuestro hijo, Luis, durmiendo en él. Era el niño más adorable que había visto en mi vida y mi corazón se derretía cada vez que me sonreía. O tal vez era mi amor por él lo que hacía que todo sobre mi vida fuera mucho mejor. Y mi amor por su madre que me golpeó cuando menos lo esperaba, luego me salvó de la oscuridad de mis interminables pesadillas.  
 
    – Tengo un brindis, – dije, tomando una copa de champán de la mesa colocada en la terraza. Los invitados también tomaron sus copas y se reunieron alrededor de la cumpleañera. – Quería decir...– Miré a mi esposa. – Gracias por todo lo que eres y por todo lo que soy contigo. Por el hijo que diste a luz, y por tu amor que rompió la prisión a mi alrededor y me mostró lo hermosa que podría ser mi vida si me permitía ser feliz de nuevo. Eres mi felicidad ahora, y mi luz al final del túnel que ya no tengo miedo de dejar. Porque sé que, si te sigo, tendré todo lo que nunca había tenido y aún más. Y aún más importante: te tendré, el mayor tesoro de mi vida. Feliz cumpleaños, mi alma Te amo como nunca había amado, y te amo más con cada nuevo día. –  
 
    – Yo también te amo, Emilio. – Me besó suavemente y supe que nunca me cansaría de escucharla decirme esas palabras, porque sin ella, mi vida no tenía sentido. Pero con ella, finalmente estaba completo.  
 
    Y mientras hubiera aliento en mí, respiraría por ella y nuestro hijo, por cada momento con mi familia...  
 
    Porque no hay nada más importante que saber que alguien te espera en casa, alguien a quien amas más que a la vida.   
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